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"LA HISTORIA NO ES UN

ADULADOR SINO UN TESTIGO"

El General Díaz duró en el poder tantos años porque

su gobierno respondía al anhelo más perentorio de la

Nación: LA PAZ' El día en que el País se convenció de la

impotencia del gobierno del Gral. Díaz para darle lo que

tanto desea, orden, tranquilidad para trabajar, la Nación

reivindicó todos los derechos que le liabía sacrificado y de-

rrocó al gobierno que no sabía darle lo que ansiaba.

Esto explica también por qué la Nación, no obstante

que la conducta del General Reyes lo exhibía tal cual

era, tuvo sin embargo una veleidad y pensó que pudiera

llevar en su espada dura y quizá arbitraria; pero fuerte^

lo que la Nación desea: la PAZ. Las palabras y los pro-

eediinientos del General Reyes precipitaron su caída. El

País no vio en el soldado ante quien coqueteaba, al hom-

bre que podría darle la tranquilidad porque suspira, y
lo despreció. En tan angustiosos momentos apareció, co-

mo el Jiéroe de una leyenda germánica, un hombre de

aspecto sencillo, con aureola de apóstol y vocación de

mártir, que había recorrido casi todo el País predicando

democracia e igualdad hasta el socialismo; ofreciendo la
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salud y la vida. Era el único refugio, la única esperanza,

el único hombie que se erguía en medio de tantos hora

breí ariodillados y la >ia'.ióu rebueltamente voivió la ea

ra y se entreg*') por conii/"»óo ul señor Madero.

¡ Kl señor ^ladero fué un mimado de la fortuna! ¡A

él tocaba cosodiar los iiiitos que íies gene- aciones ha-

bían acinnuiado' ¡A él tocaba recoger el producto ela-

borado desde la intei'ventión francesa y casi en su ma-

durez cuando subió al poder! Desgraciadamente, o no

se dio cuenta exacta de la situación, o conociéndola, no

supo aplicar el verdadero remedio a nuestros maíles.

¿Qué fué el señor Madero? ,; Un apóstol, oomo le lla-

man sus amigos? ¿Un alucinado como lo proelamaba?)

algunos? ¿Un loco como lo presentaban sus enemigos!

La adulación lo vistió con los más variados ropajes; su

oratoria, que prodigaba sin tasa, lo presenta con caracte-

res disímbolos: sus burladores le colocan entre los perso-

najes ridículos. Para el hombre frío, desapasionado, ni

fué un apóstol, ni fué un alucinado, ni un loco ; era un

símbolo.

El País, después de 'la guerra de intei"vención, con-

quistada su independencia legal y moralmente, quiso de-

dicarse al trabajo; quiso cerrar la puerta a I&b ambicio-

nes, y alejar de su lado el fantasma de la revuelta que

le había impedido durante medio siglo desarrollar sus

elementos de riqueza y sus anhe'los de libertad; pero eillo

era imposible, porque los soldados triunfantes, y los sol-

dados vencidos tenían que vivir: había necesidad de que

el Presupuesto cubriera con su manto protector, a todos

aquellos para quienes la existencia que habían llevado

por tantos años les impedía dejar de improviso una vida

de azares y peligros; y no siendo posible al Grobierno em-

plear a todos, era imposible evitar la lucha. La guerra
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del 71 fné un cnmen nacional, pero necesaria para el ele-

tneiiío militar. La del 76 también lo fué, poinjue en ella

concluiría la amalgama de los soldados, reuniendo a to-

dos bajo la bandera de la República. Además, justo es

decirlo, en disculpa de ios rebeldes de Tuxtepec^ el go-

bierno de don Sebastián había ohñdado ]oh principios

, esenciales en que se basa todo gobierno en pueblos como

: el nuestro . El orgullo del señor Lerdo opacaba su clara

iníeligeneia : la revolución de Tuxíepec fué inevitable.

Concluida la guerra, sofocad<xs con mano de hierro los

úlliiuo? movimientos del mónst;-uo revolucionario, la cal-

ma, al comenzar el segundo período de don Porfirio

Día;^ invadió nuestro organismo.

Desde que el General don Manuel Gonzál-ez entregó

pacíficamente el Gobierno en EHciembre de 1884, todos

los mexicanos paifcía que nos habíamos resignado a vi-

vir bajo la dictadura de D. Porfirio, con la única condición

de que ella nos di'cra paz y con ella medios de trabajo.

Así se explica el poder del General Díaz y la sumisión

de todo un pueblo. Por lal motivo, cuando estalló la re-

volución de 1910, encontró poco eco en la conciencia na-

cional no adormecida como muchos han creído, sino re-

signada. El Gobierno, que tenía la conciencia de la justi-

cia qne asistía a la Nación para rebelarse, tuvo miedo.

El miedo le hizo perder la cabeza, y la revolución, en vez

le morir^ fué creciendo. Caminó al principio entre gol-

>es y derrotas con gran lentitud, con verdadera miseria,

hasta que la impoten-cia para dominarla hizo ver a iodos

quv.' el Gobierno en vez de tener la fuerza .y poder que se

le suponía, era débil, y la robustez de que había hecho

aiarde más aparente que real. Entonces se despertaron

las ambiciones que el miedo había contenido», surgieron

las energías que el deseo de Paz había atado; y repenti-
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ñámente, sin que pudieran explicárselo sino los observa-

dores atentos al fenómeno, la revolución que parecía pró-

xima a eonehiir, se propagó con gran intensidad, y lo

que semejaba un liu^go fatuo, extinguible con un soplo,

convii-tiose en hoguera que todo lo consumió.

Los mismos revolucionai'ios quedaron atónitos ante

su victoria, y la revolución triunfante así, de manera

tan rápida, no tenia nada oi'ganizado ai recibir el Poder

que le a])andouó el General Díaz. Se precipitaron los he-

chos y hubo ([ue impíovisar los hombres. Se echó mano

de lo primero qiu' se encontró, y se formó un Gobierno

que ni era neíamente revolucionario, ni estaba prepara-

do eonvíMiientemente ])ai-a la labor que debía llevar al

cabo. El General Díaz, en un gesto de supremo despecho,

porque él sí conocía al hombre, aceptó como sucesor a

don Francisco L. de la Barra.

El señor de la Haría, a quien sorprendió el movimieiih

to, lo mismo que a los revolucionarios, tampoco estaba

preparado, ni se dio cuenta exacta del fenómeno. ¡Si se

hubiera dado cuenta exacta de él, habría procedido de

distinta manera y habría gobernado de otro modo

!

El señor de la Barra tenía dos amplios caminos que

escojei': o enearnaba los principios revolucionarios, que

no habían sido suyos; pero que la casualidad ponía en

sus manos para desarrollarlos, y para ello cebaba mano
exclusivamente de los hom'bres de la revolución, capaces

y perfectamente identificados con sus principios, im-

plantando desde luego las grandes reformas ofrecidas v

o tomaba el papel de un organizador, encausando todos

los sentimientos del País e imponiéndose a los revolucio-

narios y a los no revolucionarios; pero independientemeii^

te de todos ellos, asumiendo el papel de verdadero jefe de

la Nación. Para ello necesitaba, con mano enérgica, dedi-
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carse a contener los desmanes de los unos y de los otros,

haciendo abstracción de las exigencias de éstos y de las

ambiciones de aquellos. Esto es, haciendo entrar a todos

dentro del orden y la ley, sin escuchar los murmullos de

los aduladores, que habían de tocar a su vanidad, ni los

gritos de los ambiciosos, que habían de querer amedren-

tarlo con sus aullidos. .

M señor de la Barra, desgraciadamente, no se dio

cuenta de la situación e inconscientemente quiso ser a la

vez, el representante de una revolución cuyas principios

y fines desconocía, y el continuador de una obra que se

derrumbaba al solo impulso del tiempo. ¡ He ahí la causa

de su fracaso!

La revolución no encontró nada organizado política-

mente, al encargarse de hecho del Poder. El organismo

antiguo estaba en pie, los servicios habían continuado en

la misma forma y con Jos mismos vicios que antes. ¡La

Justicia, esa suprema ilusión que tanto acariciamos, con-

tinuó bajo el mismo sistema, bajo el mismo anate

ma que antes! Y el período transitorio sólo nos

enseñó la inmensa vitalidad del País, que ha resis-

tido el empuje desvastador de los revolucionarios

sin conciencia, la inercia del Gobierno, y los ape-

titos de los que todavía no están hartos, no obstante ha-

ber estado sentados muchos años en la mesa del antiguo

régimen, y de los que, voraces, llegaron a saciar el ham-
bre y sed de honores y dinero que les hizo lanzarse a la

revolución armada.

El señor Madero, como Jefe de la Nación, llegó a la

silla presidencial sin encontrar nada organizado, sin que

el Gobierno Interino—^digan lo que dijeren los adulado-

res—que como nadie ha tenido el señor de la Barra

—

hubiese hecho la labor de preparación, de concordia y
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de pacifieaciÓD a que estata obligado, qu€ era stj esen-

cial deber, la nota primera de su programa, para qtre ri

nuevo Gobierno pudiera dedicarse desde luego, y coo to«

dfi calma, al desarrollo de los grandes problemas qtre

inscriptos en su bandera, ofrecían dar vida propia y
bienestar a la Nación.

Supongamos que el señor Madero ee dio cuenta exac-

ta de la situación. ¿Cómo podía emprender la obra? ¿Con

qué elementos contaba?

Los hombres net-amente revolucionarios, los que es-

tuvieron en la lucha en los momentos del peligro, que

eran los que en justicia debían ser llamadots a la obra de

reconstrucción, no tenían aptitudes para ello: El Gobier-

no Interino los gastó y era un crimen entregar la suerte

del País en sus manos. Sin embargo, el señor Madero cre-

yó un deber no aislarse de ellos. Entre todos los hombres

que presentó la revolución, no descolló uno solo que me-

rezca el nombre de estadista. Don Manuel Bonilla, tan

calumniado por la prensa, fué el mejor administrador

de todos ellos ; honrado, justo y laborioso
;
pero sin ex-

periencia política. Don Ernesto Madero, que era el que

más prometía, demostró impotencia para contener el de-

rroche de dineros que fué la característica del Gobierno

Interino y del que presidió el señor Madero.

i Podía arrojarse el nuevo Presidente en brazos de los

hombres gastados en el antiguo i'égimen? ¡Habría sido

una insensatez! ¡La revolución se habría juzgado trai-

donada! ¿De dónde sacaría los hombres que emprendie-

ran con él la tarea casi gigantezca, de encausar la fuer-

te corriente inmigratoria que seguramente se hubiera

desbordado sobre el País, si al inaugurarse el Poder eone-

titucional, después del costoso reclamo de las fíestas del

Centenario, logra presentarse tranquilo y finne en su
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voluntará de entrar en el camino del pi'ogi'esoí ¿De dón-

de podría sacar esos homl^res el señor Madero, cuando

en el País, durante los últimos treinta años, toda activi-

dad política que se asomaba se le hería de muerte, y toda

ambición legítima se consideraba una rebelión? ¿Podía

él solo)^ con su innegable anhelo del bien, con su inque-

brantable fe, formar esos estadistas como Jehová formó

el hombre, al solo conjuro de su deseo? ¿Podía dar vida

al mármol de sus ilusiones, y desgarrar con el sólo verbo

de su fantasía, la inmensa nube que oculta el cielo de la

Patria? Imposible: para obra de tales tamaños^, se nece-

sitaba un hombre excepcional, y el señor Madero no lo

era. Para realizar el gran programa que tenía frente a

(8Í mismo necesitaba otros tama£os, otra educación, y más

que nada, una preparación de estadista que le faltaba

en lo absoluto. Don Francisco I. Madero^ como el señor

de la Barra, iba afl fracaso más completo. Su gran cora-

zón, sus buenas intenciones, su deseo de hacer el bien, y
su indiscutible patriotismo^ poco significaban ante su de-

bilidad, sus caprichos de niño y su falta de consistencia

para las labores serias. Todo ello era un obstáculo insu-

perable. Pero había otro superior: el régimen de la fami-

lia Madero. Acostumbrada a ser conducida por quien la

encabezaba, amo y señor de todos, don Francisco I. Ma>-

dero, colocado por los azares de la suerte al frente de la

familia, éL que hasta entonces no había figurado sino en

segunda fila, al que se había juzgado poco capaz para

los asuntos trascendentales, quiso ser lo que había sido

BU abuelo, el jefe indiscutidos y seguir los procedimien-

tos autocráticos d* don Evaristo, sin tener la experien-

cia, ni ei talento, ni las energías de su abuelo; pero ai

mismo tiempo quiso ser un demócrata fiel observador de

la ley. Esta contradicción en sus propósitos lo conducia
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a la vacilación, y como consecuencia al fracaso, acaban-

do por no poder imponer su autoridad ni en su propia

familia.

Además, para el Gobierno de don Francisco I. Made-

ro, jamás existió una obligación por servicios recibidos,

ni nunca tuvo en cuenta los trabajos que en su favor se

hacían. Prueba de ello, la conducta observada con el Ge-

neral Pascual Orozco hijo^ cuyos servicios, sin disput?

importantísimos para la causa revolucionaria, no fueron

debidamente recompensados.

Bajo esta dirección se encontraba el Gobierno al ini-

ciarse la rebelión de Veracruz, primer síntoma de la que

más tarde iba a presenciar la Capital de la República. El

paso dado en la tres veces heroica ciudad de Veracruz,

era de tal magnitud, que indicaba con perfecta claridad

el próximo fin del Gobierno del señor Madero. ¡
Desgra-

ciadamente, también indicaba el principio de una era

de anarquía, que era preciso evitar! El señor Madero y
sus consejeros, tampoco se dieron cuenta, no obstante el

peligro que sobre ellos se cernía, de todo lo que signifi-

caba aquel movimiento, ni de las trascendencias que iba

a tener y estamos palpando. Caído el Gobierno del señor

Madero, los hombres que se han adueñado del Poder han

establecido una nueva dictadura de carácter esencial-

mente militar, en la que como argumento decisivo se ha

esgrimido el terror, creyendo que así pueden perpetuar-

se en el Gobierno de la República y dominar la revolu-

ción que se intitula constitucionalista. ¡Vano empeño!
Caerán forzosamente; pero antes, provocarán la interven-

ción extranjera y arruinarán a la Patria.

Estudiar el momento histórico porque atraviesa el

País, fijar los hechos y la responsabilidad exacta de to-

dos los actores en la ti'awedia que estamos representan-
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do y que amenaza acabar con todas nuestras energías

;

Mamar la atención de mis compatriotas sobre la gran ca-

tástrofe que nos amenaza; y decir al mundo entero lo

que ha pasado y está pasando en México, es el objeto

que persigo al escribir estos apuntes. En ellos va con-

signada la verdad de los hechos, no como los ha pintado

la fantasía o la pasión política ; sino como realmente han

pasado, tomando los datos de las mejores fuentes de in-

formación. En ellos juzgo hechos y hombres con la cru-

deza del que escribe para la historia. No teniendo, como

no tengo, compromisos políticos con nadie, ni ambicio-

nes de ninguna especie
; y haciendo a un lado afectos y

rencores, digo la verdad paia que ella perdure en la his-

toria. Desgraciadamente, este libro no llegará a tiempo

para evitar el mal que presiento, no tengo como princi-

pal propósito remediar nada, ni enseñar a nadie.

Es un grito que sale del fondo de mi alma, y que qui-

zás escucharán muy pocos. No remediará nuestra situa-

ción política ;
pero contribuirá para el estudio de este

período de nuestra Historia, que todos hemos vivido

anhelantes y perplejos, y servirá, sobre todo, de enseñan-

za a mis hijos, a quienes dedico estas páginas. En ellas

verán lo que son realmente los hombres ; a donde condu-

cen las ambiciones humanas; y sobre todo, cómo entien-

den ciertos personajes el patriotismo.

Mis hijos, a quienes he procurado siempre inculcar

tan noble sentimiento; ellos, que han compartido conmi-

go mis esperanzas y mis temores
;
que de cerca han asis-

tido a mis luchas y han palpado las dificultades que he

tenido. Ellos, que saben que nunca he ambicionado nada

f siempre he estado dispuesto a sacrificarlo todo en bien

de mi País^ vivirán nuevamente, al leer estas páginas,

dentro de algunos años este período azaroso de la vida
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nacional. A ellos van dedicadas estas líneas. EIllos, y quih

zas sólo ellos apreciarán la verdadera intejici^n que lait

inspira.

México, Noviembre de 1913.

EAAION PBIDA.

v¿7}^
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CAPITULO I.

EL PLAN DE LA NORIA

"El Ferroearrii" periódico que se publicaba en Mé-

xico, en sn número correspondiente al martes 14 de No-

viembre de 1871 publicó, en la segunda plana* primera

©olunina, el siguiente documento:

"Manifiesto del C. Porfirio Díaz.

Al Pueblo Mexicano:

LA REELECCIÓN INDEFINIDA, forzosa y violen-

ta, DEL EJECUTIVO FEDERAL, HA PUESTO EN PE-

LIGRO LAS INSTITUCIONES NACIONALES.
EN EL CONGRESO, una mayoría regimentada por

medios reprobados y vergonzosos, han hecho ineficaces

los nobles esfuerzos de los diputados independientes y
CONVERTIDO A LA REPRESEit^TACION NACIO-
NAL EN UNA CÁMARA CORTESANA, OBSEQUIOSA
Y RESUELTA SIEMPRE A SEGUIR LOS IMPULSOS
DEL EJECUTIVO.

EN LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA, la mino-

ría independiente, que había salvado algunas veces loa

principios constitucionales de este cataclismo de perver-

BÍ6n e inmoralidad, es hoy impotente por la falta de dos
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de sus más dignos representantes y el ingreso de otro lle-

vado allí por la protección del Ejecutivo. NINGUNA
garantía ha tenido desde entonces el AM-
PARrO, los jueces y magistrados pundonorosos de los

Tribunales Federales son substituidos por agentes sumi-

sos deL Gobierno, Y LOS INTERESES MAS CAROS
DEL PITEBLO Y LOS PRINCIPIOS DE MAS TRAS-

CENDENCIA, QUEDAN A MERCED DE LOS PEO-

RES GUARDIANES.
VARIOS ESTADOS SE HADLAN PRIVADOS DE

SUS AUTORIDADES LEGITIMAS Y SOMETIDOS A
GOBIERNOS TIRÁNICOS, BIPUESTOS POR LA AC-

CIÓN DIRECTA DEL EJECUTIVO, Y SOSTENIDOS
POR uaS FUERZAS FEDERALES. SU SOBERANÍA,
SUS LEYES Y LA VOLUNTAD DE LOS PUEBLOS,
HAN SIDO SACRIFICADOS AL CIEGO ENCAPRI-
CHAMIENTO DEL PODER PERSONAL.

EL EJERCITO, gloriosa personificación de los prin-

cipios conquistados desde la revolución de Ayutla, has-

ta la rendición de México en 1867, que debiera ser aten-

dido y respetado por el Gobierno, para conservarle la

gratitud de los pueblos, HA SIDO ABAJADO Y ENVI-
LECIDO, OBLIGÁNDOLE A SERVIR DE INSTRU-
MENTO DE ODIOSAS VIOLENCIAS contra la libertad

del sufragio popular, y haciéndole olvidar las leyes y los

usos de la civilización en Mérida, Atexcatl, Tampi^co,

Barranca del Diablo, La Cindadela y tantas otras ma-

tanzas que nos hacen retroceder a la barbarie.

Las rentas federales pingües, saneadas, como no lo

habían sido en ninguna otra época, toda vez que el pue-

blo sufre los gravámenes decretados durante la guerra,

y que no se pagan la deuda nacional ni la extranjera, son

más que suficientes para todos los servicios públicos, y
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deberían haber bastado para el pago de las obligaciones

contraídas en la última guerra, así como para fundar el

crédito de la Nación, cubriendo el rédito de la deuda

interior y exterior legítimamente reconocida. A esta ho-

ra, reducidas las erogaciones y sistemada la administra-

ción rentística, fácil sería dar cumplimiento al precepto

constitucional, librando al comercio de las trabas y di-

ficultades que sufre con los vejatorios impuestos de alca-

balas, y al Erario de un personal oneroso.

Pero lejos de esto, la ineptitud de unos, el favoritis-

mo de otros y la corrupción de todos, han cegado esas ri-

cas fuentes de la pública prosperidad ; los impuestos se

reagravan, las rentas se dispendian, la nación pierde to-

do crédito y los favoritos del poder monopolizan sus ex-

pléndidos gajes. Hace cuatro años que su procacidad po-

ne a prueba nuestro amor por la paz, nuestra sincera

adhesión a las instituciones. Los males públicos, exacer-

bados día por día, produjeron los movimientos revolu-

cionarios de Tamaulipas, San Luis, Zacatecas y otros

Estados ; pero la mayoría del gran partido liberal no ac-

cedió su simpatía a los impacientes, y sin tenerla por

la política de presión y arbitrariedad del gobierno, quiso

esperar con calma el término del período constitucional

del encargado del Ejecutivo, la rotación legal y demo-
crática de los poderes que se prometía obtener en las pa-

sadas elecciones.

Ante esta fundada esperanza que por desgracia ha si-

do ilusoria, todas las aspiraciones fueron aplazadas, y
nadie pensó más que en olvidar agravios y resentimientos,

en restañar las heridas de las anteriores disidencias y
en reanudar los lazos de unión entre los mexicanos. Só-

lo el Gobierno y sus agentes, desde las regiones del Eje-

cutivo, en el recinto del Congreso, en la prensa mercc'
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laria y por todos los medios, se opusieron tenaz y capri-

chosamente a la amnistía que, a su pesar, llegó a decre-

tarse por el concurso de mil circunstancias que siipo

aprovechar la inteligente y patriótica oposición parla-

mentaria del V. Congreso constitucional. Esa ley qua

convocaba a todos los mexicanos a tomar parte en la

lueha electoral bajo el amparo de la Constitución, debió

ser él principio dé una época de positiva fraternidad, y
cualquiera situación creada realmente en el terreno del

sufragio libre de los pueblos, contaría hoy con el apoyo

de vencedores y vencidos.

Los partidos, que nunca entienden las cosas en el

inismo sentido, entran en la liza electoral llenos de fé

m el triunfo de sus ideas e intereses, y vencidos en bue-

aa lid, conservan la legítima esperanza de contra-res-

tar más tarde la obra de su derrota, reclamando las

Toaismas garantías de que gozaran su adversarios; pero

mando la violen-cia se arroga los fueros de la libertad,

cuando el soborno sustituye a la honradez republicana,

y cuando la falsificación usurpa el lugar que corres-

ponde a la verdad, la desigualdad de la lucha lejos de-

crear ningún derecho, encona los ánimos y obliga a los

vencidos por tan malas arterías a rechazar el resultado

como ilegal y atentatorio.

La revolución de Ayutla, los principios de la Refor-

ma y la reconquista de la independencia y de las insti-

ciones nacionales, se perderían para siempre si los desti-

nos de la República hubieran de quedar a merced de una

oligarquía tan inhábil como absorbente y antipatriótica.

La reelección indefinida es un mal de menos trascenden-

cia por la perpetuidad de un ciudadano en el ejercicio

del poder, que por la conservación de las prácticas abu-

sivas, de las confabulaciones ruinosas y por la exclusión
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de otras inteligencias e intereses, que son las consecuen-

cias necesarias de la inmutabilidad de los empleados de

la administración pública.

Pero los sectarios de la reelección indefinida prefie-

ren sus aprovechamientos personales a la Constitución,

a los principios y a la República misma. Ellos convirtie-

ron esa suprema apelación al pueblo en una farsa inmo-

ral y corruptora con mengua de la majestad nacional

que se atreven a invocar.

Han relajado todos los resortes de la administración

buscando cómplices en lugar de funcionarios pundono-

rosos.

Han derrochado los caudales del pueblo para pagar

a los falsificadores del sufragio.

Han conculcado la inviolabilidad de la vida humana,

convirtiendo en práctica cuotidiana asesinatos horroro-

sos, hasta el grado de hacer proverbial la funesta frase

de "Ley-fuga."

Han empapado las manos de sus valientes defensores,

en la sangre de los vencidos, obligándolos a cambiar las

armas del soldado por el hacha del verdugo.

Han escarnecido los más altos principios de la demo-
cracia, han lastimado los más íntimos sentimientos de la

humanidad, y se han befado de los más claros y tras-

cendentales preceptos de la moral.

Reducido el número de los diputados independientes

por haberse negado ilegalmente toda representación a

muchos distritos y haberse aumentado arbitrariamente

el de los reeleccionistas, con ciudadanos sin misión legal,

todavía se abstuvieron de votar 57 representantes en la

elección de Presidente y los pueblos la rechazan como
ilegal y antidemocrática.

Requerido en estas circunstancias, instado y exigido
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por numerosos y acreditados patriotas de todos los Es-

tados, lo mismo de ambas fronteras que del interior y d«

ambos litorales, ¿qué debo hacer?

Durante la revolución de Ayutla salí del Colegio a to-

mar las armas por odio al despotismo : j en lucha contra

la invasión extranjera sostuve la independencia nacio-

nal hasta restablecer el Gobierno en la Capital de la Re-

pública.

En el curso de mi vida política, he dado suficientes

pruebas de que no aspiro al poder, a encargo, ni a em-

pleo de ninguna clase; pero he contraído también gra-

ves compromisos para con el País, por su libertad e inde-

pendencia, para con mis compañeros de armas, con cuya

cooperación he dado cima a difíciles empresas y para

conmigo mismo, de no ser indiferente a los males públi-

cos.

Al llamado de"! deber, mi vida es un tributo que

jamás he negado a la Patria en peligro; mi pobre patri-

monio, debido a la gratitud de mis conciudadanos, me-

dianamente mejóralo con mi trabajo personal; cuanto

soy y cuanto valgo por mis escasas dotes, todo lo consa-

gro desde este momento a la causa del pueblo. Si el triun-

fo corona nuestros esfuerzos, volveré a la quietud del

hogar doméstico, prefiriendo en todo caso la vida frugal

y pacífica del obscuro labrador, a las ostentaciones del

poder. Si por el contrario, nuestros adversarios son más
felices, habré cumplido mi último deber para con la Re-

pública.

Combatiremos, pues, por la causa del pueblo, y el

pueblo será el único dueño de su victoria. "Constitución

de 57 y libertad electoral" será nuestra bandera, "menos
gobierno y más libertades," nuestro programa.

Una convención de tres representantes por cada Es-
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tado, elegidos popularaieiiíe, dará el ¡)rogvania de reeons-

ti'ueción constitucional y nombrará un Presidejite provi-

sional de la República, que, por ningún motivo podrá

ser el actual depositario de los poderes de la guerra. Los

delegados, que serán patriotas de acrisolada honradez,

llevarán al seno de la convención las ideas y as'i)iraciones

de sus respectivos Estados, y sabrán formular con leal-

tad y sostener con entereza, las exigencias verdadera-

mente nacionales. Sólo me permitiré hacer eco a ios que

se me han señalado como más ingentes
;
pero sin preten-

sión de acierto, ni ánimo de imponerles como una reso-

lución preconcebida, y protestando desde ahora, que

aceptaré sin resistencia, ni reserva alguna, los acuerdos

de la convención.

Que la elección de Presidente sea directa, ¡)ersonal

y que no pueda ser elegido ningún ciudadano qne en el

año anterior haya ejercido, por un solo día, autoridad

o encargo cuyas funciones se extiendan a todo el territo-

rio nacional.

Que el Congreso de la Unión sólo pueda ejercer fun-

ciones electorales, en asuntos puramente económicos, y
en ningún caso para la designación de los altos funcio-

narios públicos.

Que el nombramiento de los secretarios del despacho

y de cualquier empleado o funcionario que disfrute por

sue'tlo o emoiunientos más de tres mil pesos anuales, se

someta a la aprobación de la Cámara.

Que la Unión garantice a los Ayuntamientos derechos

y recursos propios, como elementos indispensables para

su libertad e independencia.

Que se garantice a todos los habitantes de la Repú-
blica el juicio por jurados populares, que declaren y ca-

lifiquen la culpabilidad de los acusados de manera que a
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los funeiouarios judiciales, sólo se les conceda la facultad

de aplicar la pena que designen las leyes pre-existentes.

(^ue se prohiban los odiosos impuestos de alcabalas

y se reforme la ordenauza de aduanas marítimas y fron-

teri;ras-. conforme a los preceptos constitucionales y a las

diversas necesidades de nuestras costas y fronteras.

La Convenci(5n tomará en cuenta estos asuntos y pro-

movei'á todo lo que conduzca al restableciniiento de los

priucipios, al arraigo de las instituciones y al común
bienestar de los habitantes de la República.

No convoco ambiciones bastardas ni quiero avivar

profuudos rencores sembrados por las demasías de la

admi)iist)'ación. La insurrección nacional, que ha de de-

volver su imperio a las leyes y a la moral ultrajadas, tie-

ne que inspirarse de nobles y patrióticos sentimientos

de dignidad y justicia.

Los amantes de la Constitución y de la libertad elec-

toral, son bastante; , fuertes y numerosos en el país de

Herrera y Gómez Farías y Ocampo, para aceptar la lu-

cha contra los usurpadores del sufragio electoral.

Que los patriotas, los sinceros eonstitucionalistas, los

hombres del deber, presten su concurso a la causa de la

li])ertad electoral y el País salvará sus más caros intere-

ses. Que los mandatarios públicos, reconociendo que sus

poderes son liuiitados, devuelvan honradamente al pue-

blo elector, el depósito de su confianza en los peiíodos

legales, y la observancia estricta de la Constitución será

verdadera garantía de paz. QUE NINGÚN CIUDADA-
NO SE IMPONGA Y PERPETUÉ EN EL EJERCICIO
DEL PODER, Y ESTA SERA LA ULTUMA REVOLU-
CIÓN.

PORFIRIO DÍAZ.

La Noria, Noviendjre de 1871.
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CAPITULO IL

LA MUERTE DE JUAUSZ

El Gobierno de la Rp])ú1)lica había triiuif'aclo : las des-

cargas hechas en el histórieo Cerro de las Campanas so-

bre el Archiduque Maximrliano y sus valientes generales,

pregonaban que México hacía saber al mundo entero su

firme resolución de sostener los principios republicanos

j resistir a toda tentativa de dominación extranjera.

Juárez, que había sido el alma de la defensa nacional, era

el llamado naturalmente a consolidar la obra y estable-

cer el gobierno legítimo en toda la República. Nadie te-

nía su prestigio y nadie podía disputarle tal derecho. Po-

co después de su entrada triunfal en la Capital de la Re-

pública, Juárez, por el voto de una inmensa mayoría (1)

era electo Presidente Constitucional de la República,

consagrando así el pueblo la legitimidad de un gobierno

que se había enfrentado con el mundo entero, para sal-

var la honra de la Nación. (2)

La defensa nacional había hecho surgir muchos cau-

(1) De los 10.308. votos emitidos en la elección, fueron a fa-

Yor de Juárez 7.422 no obstante los trabajos de los porfiristas

ayudados por los amigos de González Ortega y los reaccionarios.
El General Díaz logró en esa elección 2,709 votos y 177 se repar-
tieron entre diversos candidatos. Para Presidente de la Saj)rema
Corte que en aquella época tenía el carácter de Vicepresidente
de la República, obtuvieron votos: el señor Sebastián Lerdo
3,874; el General Dn. Porfirio Díaz 2,841; D. Ezequiel Montes
1,238; D. Vicente Riva Palacio 750; el Sr. Juárez 721; D. León
Guzraán 140 y 57 fueron dados a diversos candidatos.

(2) La comisión de escrutinio de la Cámara dictaminó sobre
las elecciones presidenciales el áía 19 de Diciembre ile Ulití7 y
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diüos. Casi lio había región del País que no tuviera el

suyo y labor dificilísiina era someter a todos ellos y ha-

cerles ver qne los tiempos habían cambiado, y que si la

acción del poder federal había sido poco perceptible, ad-

ministrativamente, duj'ante la huluí, ahora era necesario

que todos se sometieran al jefe qi:e representaba a la

Nación. Tal fué la prhnera obra de Juárez, obra indis-

pensable paia la consolidación del gobierno del País.. Pa-

ra refrenar todas las ambiciones, tuvo Juárez al misrao

tiempo que buscar la manera de írustiar los planes que

fraguaban desde la Habana el inolvidable don Antonio

López de Santa Ai-a ; en Iluachinango, Negieíe; Jimé-

nes en Guerrero, y sofocar ios motines de Puebla, Sina-

loa, Guanajuato, San Liú:; Potosí, Jalisco y Durango; mo-

tii\es precursores de la nueva rebelión que encabezó don

Porfirio Díaz al finalizar el año de 1871, origen de nues-

tros actuales males. Con pretextos políticos, el bandida-

je había asomado la cara y Juárez tuvo que solicitar del

Congieso la expedición de la ley de salteadores y plagia-

rios, votada por la Cámara el 21 de Enero de 1869.

El período presidencial era tan corto que apenas ini-

ciada la obra y contenido el bandidaje, cuando comenza-

ba la labor verdaderamente administrativa, se acercaron

las elecciones generales y el Presidente Juárez creyó ne-

cesario continuar en el poder para lograr el objeto prin-

cipal de su obra. Hacer del Gobierno federal una verda-

dera fuerza que igualmente se impusiera en el interior y
se hiciera respetai' en el exterior.

Esta idea del Presidente Juárez ¿fué un error? ¿Fué

el origen de la permanencia en el poder durante tanto*

Juárez piosló l:i ])io+esta aute el Cougreso, el 26 del mituiio mw
V Rilo.
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años, de don Porfirio Díaz? No lo creo. El General Díaz,

sin el antecedente de Juárez, contra el antecedente, si lo

hubiera habido, habría peiinanecido todo el tiempo que

estuvo eu la Presidencia. Seguramente que si Juárez de-

ja el poder eu 1871, y se retira tranquilamente a su casa,

su personalidad habría ganado muoho
;
pero la Nación,

¿habría resistido la crisis que habría sobrevenido?

Tres personalidades conspicuas esbozaban sus ambi-

ciones para la Presidencia de la República. Don Sebas-

tián LcinJo de Tejada, Presidente de la Suprema Corte de

Justicia de la Nación, y Ministro de Relaciones Exterio-

res durante todo el período de la guerra de intervención.

Don Ignacio Mejía, Ministro de la Guerra del señor Juá-

rez, y don Porfirio Díaz, Jefe del Ejército de Oriente y
soldado de altísimo prestigio en aquellos momentos. De

estos tres pcrsonajjs, sólo dos se ostentaron candidatos

efectivos en la elección de 1871 : el señor Mejía guardó

sus ambiciones para mejores tiempos, y siguió siendo fiel

amigo de Juárez y servidor leal de la Nación.

Rota por completo la buena armonía que había existi-

do entre el Presidente Juárez y su Ministro de Relacio-

nes Exteriores, don Sebastián Lerdo, su consejero oficial

durante la campaña contra los invasores, y don Porfirio

Díaz, el caudillo predilecto durante la guerra, las elec-

ciones de 1871 fueron de tal manera reñidas que ningu-

no de los candidatos obtuvo la mayoría de votos que la

Constitu'ción exigía y fué necesario que el Congreso, ha-

ciendo uso de una facu'ltad constitucional, eligiera Pre-

sidente de la República, de entre los que habían obtenido

si mayor número de sufragios. (1) La declaración del

Congreso había sido precedida por el pronunciamiento

(1) Juárez obturo 58»? votos, Lerdo 3874 y ol General Díaz
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de la Ciudadela, el primero de Octubre: rebelión sofoca-

da horas después de iniciada.

Días después de hecha la declaración por el Congre-

so, don Porfirio Díaz inició el movimiento revoluciona-

rio, que se conoce en la Historia con el nombre de revo-

lución de la Noria, y que tuvo por base el manifiesto que

como primer capítulo va en esta obra.

El movimiento iniciado en Oaxaca por don Porfirio

Díaz fué secundado inmediatamente por su hermano, el

General don Félix Díaz, Gobernador del mismo Estado,

y en el Norte por el Gobernador del Estado de Nuevo

León, y los Generales retirados, Donato Guerra y

Francisco Naranjo, todos ellos jefes que se habían dis-

tinguido en la guerra de intervención. El pendón revo-

lucionario que levantaba el plan de la Noria, era el su-

fragio libre, la no reelección; pero en realidad, lo que se

buscaba era la caída del Presidente electo y la exaltación

del General don Porfirio Díaz a la Jefatura Suprema de

la Nación. El poder, por el procedimiento pretoriano ; la

supremacía del cuartelazo.

La guerra de Reforma y la de Tres Años habían sido

luchas de principios. Habían tenido por objeto esencial

acabar con el militarismo, impuesto por Santa Ana, y
abolir los fueros eclesiástico y militar que hacían de los

que se dedicaban a tales profesiones ciudadanos excep-

cionales, con privilegios irritantes. El militarismo quedó

vencido en Calpu'lalpam, el 30 de Diciembre de 1860. En
la nueva guerra contra el invasor extranjero, fueron ya

aliados de los soldados improvisados al calor de las pasio

3555. El 12 de Octubre, el Congreso eligió a .Juárez para la Pre-
sidencia, por 108 votos contra tres en favor del General Bíaz j
44 abstenciones.
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nes políticas, algunos de los que habían pertenecido al

antiguo Ejército de Santa Ana. Allí comenzó, al fragor

de los combates librados contra el ejército francés, a

borrarse la rivalidad que había existido entre el guerri-

llero y el soldado de línea.

Vencido ]\Iaximiliano, los militares mexicanos que

habían servido en las filas imperialistas quedaron en

condiciones difíciles. El señor Juárez había amnistiado

a todos con excepción de los Lugartenientes del Lnperio
;

pero no podía utilizar los servicios de todos, habría sido

recargar el presupuesto hasta hacer imposible la vida

del Gobierno. Los exaltados entre los vencedores, por

otra parte, pedían el exterminio de todos los vencidos, y
cuando el Gobierno llamaba al servicio a algunos de los

soldados imperialistas, por creer que serían útiles a la

Nación, las vociferaciones eran tremendas, anatematizan-

do a los unos y a los otros y llamando traidores, no sólo

a los que se acogían al perdón que daba el gobierno, sino

también a lo'- funcionarios que lo concedían y hacían

obra de concordia. Así fueron ingresando algunos jefes

de verdadero mérito en el Ejército Nacional, jefes que

sin duda alguna habían incurrido en un error, pero cu-

yos servicios anteriores, especialmente en la guerra con-

tra los americanos, su conducta y sus aptitudes, los ha-

cían dignos del olvido que el gobierno echaba sobre lo»

errores cometidos. Ninguno de ellos fué desleal a Juárez.

Pero quedaron muchos soldados de carrera fuera de los

cuadros del Ejército Nacional y muchos aprovecharon

la rebelión del General Díaz para recobrar los grados que
habían perdido con el triunfo de la República.

El nuevo período constitucional del señor Juárez s(

inició en 1871, con una rebelión armada que parecía for-

midable y con una oposición política más formidable
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aún. Aliados lo« partidarios de don Sebastián Lerdo y

los de dou Porfirio Díaz, formaron im ginipo que en el

Parlamento y en la Prensa hacía cruda guerra al gobier-

no constituido. El señor Juárez fué sorteando con gran

habilidad los escollos políticos, mientras el General Ala-

torre hacía pedazos las huestes porfirianas en Oaxaca, y

Rocha, el vencedor de Tanipico y la Cindadela, destroza-

ba a los rebeldes en Zacatecas él 2 de Marzo de 1872; y

Revueltas entraba triunfante en la capital de Nuevo

León el lo. de Junio del propio año.

Cuando el Gobierno comenzaba a vislumbrar un rayo

de esperanza, cuando parecía conjurada la tormenta y

ahogado el cuartelazo, repentinamente, el Presidente don

Benito Juárez murió el 18 de Julio de 1872.

¿Quién era Juárez? ¿qué significa en nuestra histo-

ria? ¿Qué motiva el presente capítulo en esta obra?

He querido traer el antecedente histórieo, recordar

lo que Juárez hizo en época semejante a la que atravesa-

mos, porque así puede juzgarse mejor la situación actual

y la conducta de los responsables de lo que está pasando.

Porque su conducta puede servir de enseñanza. Por ello

he comenzado recordando las palabras del General Díaz

al rebelarse contra Juárez sin ponerles comentario algu-

no. El mejor comentario son los heehos posteriores que

voy a relatar.

"Juárez, dice un escritor contemporáneo, según el

retrato que de él hizo el Presidente Iglesias, aunque te-

nía notoria capacidad y no carecía de instrucción, ni su

instrucción ni su capacidad eran de primer orden. Su

gran mérito, mérito verdaderamente excepcional, estri-

baba en las excelsas prendas de su carácter. La firmeza

de sus principios era inquebrantable; por sostenerlos . es-

taba siempre dis|3uesto a todo linaje de esfuerzos y saeri-
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ficios. La adversidad ora impotente para dominarle; la

próspera fortuna no ie hacía olvidar nunca sus propósi-

tos. Tan extraordinario era su valor pasivo, que para los

obser-va dores sui)erficiales, se confundía con la impasibi-

lidad." E! anterior retrato, trazado a grandes líneas, ha

si'lo ¡leabado por Buines (El Verdadero Juáre;0 Bu'lnes

en un capítulo escrito para empequeñecer a Juárez, es-

cribió los siguientes j)asajes: "Hay que elogiar la inque-

brantable íiiineza de Juárez, porque no se dejó intimi-

dar, ni corromper, ni desalentar, con lo cual probó gran

superioridad moral y ser digno del puesto que ocupaba."

"El temperamento de Juárez fué el propio del in-

dio, caracterizado por su cslraa de obelisco, por esa re-

serva que la esclavitud fomenta hasta el estado comatoso

€11 las razas fríamente resignadas
;
por ese silencio secu-

lar del vencido que sabe que toda palabra que no sea el

miasma (ie uj;a bajeza, se castiga; por esa indiferencia

aparente que no seduce pero que desespera... Pero Juárez

í'eiiía sobre Ocarapo la suprema cualidad de los ambicio-

sos, saber esperar; ¡a impaciencia le era desconocida; le

faltaban nervios como a las piedras y sin embargo, le so-

braba voluntad como a las tempestades...." "Su único len-

guaje era el oficial, severo, sobrio, irreprochable..." "el

aspecto físico y moral de Juárez no era el de apóstol, ni el

de mártir, ni el de hombre de Estado, sino el de una di-

vinidad de teocali, impasible, sobre la húmeda y rojiza

piedra de los sacrificios..." "Tenían de común Juárez

j Ocampo, un carácter firme como una ley matemática,

una precisión de ideas constitutivas de un programa rí-

gido, un patriotismo limpio, una fe dogmática... "En el

Gobierno de Oaxaca Juárez fué un patriarca inimitable,

un verdadero pastor apostólico de ovejas amadas y lier-

nas. En ei Ministerio de don Juan Alvarez. Juárez fué
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un liberal liiine, valiente, reformista, casi audaz, si hu-

biera tenido ueivios. En Veraeruz, durante la guerra de

Reforma, Juárez fué un revolucionario imponente, por

su resolución, por lo gigantezco de las leyes que ampa-

raba con su fe, con su autoridad, con su honradez, con sus

principios entonces inquebrantables/'

A todas estas cualidades Juárez reunía un sentimien-

to absoluto de la justicia que lo hacía benévolo cuando

las circunstancias lo permitían o implacable cuando su

deber así se lo ordenaba. Quizá a ese sentimiento por la

justicia debe Juárez la inmensa popularidad que hoy tie-

ne.

Juárez, cuando estuvo investido de facultades omní-

modas, cuando toda la autoridad de la República le fué

entregada, no abusó de ella y supo dar a cada jefe de

Ejército, a cada administrador de los diversas ramos del

Gobierno, a cada funcionario y a cada ciudadano, el pa-

pel que le correspondía, sin subordinar su criterio a na-

die, oyendo el consejo de todos, sin que ninguno se le

impusiera.

Juárez, como buen demócrata, odiaba la lisonja y la

pompa oficial
;
pero no rebajaba su dignidad de Primer

Magistrado, hasta codearse con el populacho. Sabía sos-

tener su posición oficial sin ostentación y cautivaba a

las multitudes, sin que su vestidura tuviera que arras-

trarse por los fangales del bajo pueblo: Era un demó-
crata; pero al mismo tiempo era un digno Jefe de la Na-
ción.

Juárez, que nunca fué militar, que siempre se opuso

a los gobiernos netamente militares, tuvo el tacto necesa-

rio para hacerse respetar y amar por los soldados. Los
jefes que sirvieron en su administración conservaron, un
verdadero culto por él, muchos años después de muerto.
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¿Qué motivó la revolución del 71? La ambición, y
únicamente la ambición del General don Porfirio Díaz.

El Gobierno de Juárez respondía a las necesidades

que la Nación tenía en aquellos momentos. Esencialmente

justo, amparaba aún a los que habían sido sus más encar-

nizados enemigos; y sabía encontrar la lealtad donde la

lealtad existía (1). Amigo del progreso, impulsó las ener-

gías del País, para que éste desarrollara sus riquezas has-

ta donde los recursos de ¡a Nación lo permitieron (2) ; y
patriota, sobre todo, sostuvo el decoro de la República

con una energía y una serenidad pasmosas. Ni siquiera

puede decirse que Juárez impedía las aspiraciones de una

'legítima ambición, porque no hubo un solo hoinbre que

descollara, durante su Gobierno, a quien no ofreciera un

puesto en su administración. Al General Díaz, en dos oca-

siones distintas, le ofreció el Ministerio de la Guerra,

oferta que no aceptó porque sus amigos, que lo habían

escogido para jefe de la revuelta, lo impidieron.

La revolución del 71 se fundó en el derroche de los

fondos públicos, en el favoritismo del Presidente para

con sus amigos y en la violación del sufragio, al efectuar-

se las elecciones presidenciales.

(1) Don Manuel Gonzíllez fué Gobernador de Palacio, es decir,

tuvo la custodia porponal de Juárez y su familia, hasta agosto
de 71 en que renunció el puesto, para irse a la revolución que iba
a encabezar don Porfirio Díaz; y don Donato Guerra tuvo man-
do de fuerzas hasta fines del 71 en que se retiró voluntariamente
del Ejército, para lanzarse también a la revuelta. Los dos eran
perfectamente conocidos como partidarios del General Díaz r
desafectos al Gobierno.

(2) El 16 de Septiembre inauguró el Presidente Juárez el Fe-
rrocarril a Puebla y al morir estaba concluido el de Veraeruz.
Sobre la obra administrativa de Juárez, véase mi folleto "Juá-
rez como lo describe la Historia y como lo pinta el Diputado Bul-
nes. '

'
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Basta leer los presupuestos de aqueiia época, y sobre

todo ei hecho indiscutible, de que ninguno de los hom-

bres que estuvieron al lado de Juái-€z improvisara una

fortuna, para patentizar la falsedad de la primera impu-

tación. Los Ministros de Hacienda que tuvo l'iieron ver-

daderamente inmaculados, con recordar sus nombres

huelga todo comentario. Fueron don Jofié Ma. iglesias y
don jMatías Romero; este iVitimo desde el primero de

agosto de 1868, hasta el primero de junio de 1872, esto

es, casi hasta la muerte de Juárez. Ninguna administra-

ción en México ha sido más cuidadosa de su buen nom-

bre en la materia, y el señor Romero, que siempre fué un

patriota y un administrador escrupuloso, llevó hasta la

exageración el cuidado de los caudales de la República.

La memoria que publicó sobre su gestión en el Ministe-

rio de Hacienda, en aquella época, es un documento no-

table que todavía hoj^ se lee con interés y presta gran

utilidad para el estudio de las finanzas mexicanas.

Juárez nunca tuvo favoritos, ni siquiera los miembros

de su familia podían consideraivse como tales; por lo con-

trario, todos los hombres que se distinguían, eran llama-

dos a cooperar con él y esta fué una de las característi-

cas de su gobierno. Que el Presidente procurara rodear-

se de sus amigos, era natural y lógico; pero el favoritis-

mo no consiste en gobernar rodeado de amigos, sino en

negarles la justicia a los que no lo son, por complacer o

favorecer a los que apai'entan serlo. A ningún hombre
puede exigírsele que gobierne o se aconseje con los que

no son amigos suyos. Lo que hay derecho a exigir es que

la justicia sea igual para amigos y enemigos, porque en-

tonces, sintiendo éstos que tienen garantías, necesitan

reconocer, tarde o temprano, la bondad del gobierno, y
se someten.
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En los asuntas judiciales Juárez era imparcial hasta

la exageración, por nadie ni por nada torcía la justicia:

ni por sus amigos más íntimos, ni por sus parientes, con-

sintió jamás en la violación de la ley. Cuando fué apre-

hendido Reynoso, por el plagio de su sobrino—'hijo de

una hermana—se movieron cerca de Juárez toda clase de

influencias para conseguir ed indulto de la vida del pla-

giario. Hasta las hijas del Presidente, a ruego de algunas

personas, intercedieron pidiendo se salvara la vida de

Reynoso; lo único que obtuvieron fué que Juárez, perso-

nalmente, estudiara el {íroeeso. Juárez leyó la causa, j
concluida la lectura, negó el indulto, siendo ejeeutad'i

Reynoso en Tacubaya, donde había cometido el crimen,

el 13 de Mayo de 1871. Como esta anécdota pudiera citar

varias. Todas eiias demuestran el espíritu de justicia y
la energía paia cumplirla, que animaba a Juárez en to-

dos sus actos.

La reelección de Juárez el 71 fué el fruto de madura
reflexión y el resultado de la convicción profunda de

que siólo bajo su jefatura se moderarían las ambiciones

personales que habían surgido, y el hecho fué que sólo

el General Díaz y sus partidarios, ocurrieron a la rebe-

lión armada.

La rebelión del 71 tuvo su momento álgido con el

cuartelazo de la Cindadela, pues si bien el pronuncia-

miento de García de la Cadena había sido anterior, el

movimiento murió con la batalla de "lo de Ovejo" el

21 de febrero del 70 y con la prisión de don Miguel Ne-

giete. El pronunciamiento de Tampico, 11 de Junio, tam-

poco tuvo consecuencias. El cuartelazo de la Cindadela

sí las tuvo, porque los cabecillas principales se evadie-

ron, favorecidos por la caballería que mandaba don Do-

nato Guerra quien, si bien para no manchar su dignidad
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de soldado, no quiso secundar el movimiento, con las tro-

pas que estaban a su mando, sí permitió que por la línea

que vigilaba se evadieran los principales jefes, casi to-

dos ellos sus amigos, y comprometidos en la rebelión que

iba a encabezar don Porfirio Díaz.

El pronunciamiento del 1ro. de Octubre del 71 fué

el prólogo con que empezaba la rebelión llamada de la

Noria. A los pocos días el antiguo jefe del Ejército de

Oriente lanzaba el manifiesto aceptando el mando de las

fuerzas que desconocieron ad Gobierno de Juárez al mis-

mo tiempo que el Gobernador de Nuevo León se pronun-

ciaba en el mismo sentido. LTn mes más tarde, el Goberna-

dor de Oaxaca, don Félix Díaz, desconocía al Gobierno

de Juárez. El motín de la Ciudadela abría de nuevo la

senda de pronunciamientos militares contra el gobierno

constituido, aprovechándose los rebeldes de los elemen-

tos puestos en sus manos por el propio gobierno. Ahí es-

tá el origen de nuestras desgracias! Es el antecedente

que engendró a Huerta.

El desarrollo de los elementos del País retardado por

la necesidad impei'iosa de reprimir desde luego el bando-

lerismo, fruto natural de una guerra tan larga como la

que había terminado el 67, se iba a paralizar por comple-

to con la insurrección que encabezaba dojí Porfií-io Díaz.

Las elecciones del 71 se habían verificado como tie-

nen que efectuarse todas las elecciones en países como el

nuestro, al que falta la educación cívica que requieren

actos de tal naturaleza; bajo la tutela de las autoridades

municipales, no todas adictas al Gobierno de la Federa-

ción. La presión de las autoridades no existió ; nunca ha

sido necesaria, ha bastado con que ellas manifiesten su

deseo. En el año de 71 las autoridades municipales no

tenían una subordinación absoluta a las autoridades po-
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líticas como la tuvieron posteriormente ; depeudian mas

bien de los caciques de cada región. Las elecciones

reflejaron, no la presión del Gobierno, que repito, no

existió, sino la influencia de este o sus relaciones amis-

tosas con los diversos caciques que dominaban en la Re-

pública. Esto se comprueba perfectamente con el he-

cho de que en Michoacan hubo un levantamiento porque

las autoridades no permitieron que los ciudadanos vota-

ran por Juárez para Presidente de la República!

Juárez había querido destruir el cacicazgo, pero era

hombre que nunca precipitaba los acontecimientos y sa-

bía que como toda obra de reorganización social, tenía

que ser lenta para que fuera duradera. Querer violentar

la cosa habría sido simplemente destruir un cacique pa-

ra formar otro. El gobierno había logrado sustraer

del dominio de los caciques regionales las oficinas de

hacienda, sometiendo a la acción del poder federal to-

dos los ramos administrativos
;
pero la influencia polí-

tica de los que hablan sido el alma de la defensa contra

la invasión extrangera subsistía y tenía que subsistir

aún bastante tiempo. Lo que se había conseguido era

ir restringiendo a la menor extensión posible, el domi-

nio del cacique, sin aparecer que se pretendía acabar

con él de un goilpe. Por lo contrario, en muchos casos

¡hubo que tolerarlo y hasta protegerlo como medio de pa-

cificación, toda vez que el gobierno no contaba con ios

elementos necesarios para imponerse sobre la influencia

que los caciques tenían y que estaba basada en un he-

cho sólido: la defensa de la Patria contra el enemigo ex-

tranjero.

Estos caciques, en su gran mayoría, eran partidarios

de Juárez en quien seguían viendo al jefe de la defensa

nacional; pero en algunos puntos más bien reconocían
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como jefes a los militares que habían tenido el mando

en la región y con quienes había estado en contacto ín-

timo, en constante relación durante toda la guerra.

Cuando se presentaron las elecciones en 1871 el

problema que tenía Juárez al frente era muy difícil.

Si descartaba su personalidad y se apartaba del poder,

¿a quién entregaba éste,? Quién garantizaría la paz, in-

dispensable para salvar la independencia nacional.?

El Sr. Juárez conocía perfectamente a D. Sebastian

Lerdo; lo había tratado íntimamente, y profundo cono-

cedor de los hombres, sabía que si llegaba a la Presiden-

cia de la República su gobierno sería un fracaso, como

lo fué. Quedaban dos soldados entre quienes elegir:

don Porfírio Díaz y don Ignacio Mejía. Ninguno de

los dos se subordinaría en aquellos momentos al otro y

era lanzar al País a una guerra, para entronizar el mili-

tarismo, que era precisamente por lo que se había lu-

chado toda una década, y había caido en Calpulalpam

bajo el impulso deil pueblo armado.

El General Díaz resultó un buen administrador, es

cierto, pero no hay que juzgar al General Díaz en 1871,

como fué en 1884, ni siquiera como se nos presenta en

1877. Transcurrieron seis años y seis años de prepa-

ración, en un hombre inteligente, como el General Díaz,

con derrotas encima, dicen mucho en la formación de

una personalidad política.

Además, en 1871, estaban en el País y tenían gran

prestigio, otros soldados con iguales títulos a los señores

Mejía y Díaz, por más que no hubieran manifestado nin-

guna ambición política. Don Ramón Corona, don Soste-

nes Rocha y don Mariano Escobedo, este último con los

laureles de Querétaro aún frescos, marchitados en el 77

por su gestión en el Ministerio de don Sebastián Lerdo
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en los últimos meses del 76. Todos e:-os generales se cre-

ían con iguales títulos que don Poii'iiio Díaz y era difí-

cil prever si todos ellos se someterían al General Díaz,

como indiscutiblemente se sometían ai señor Juárez.

El Estado de Oaxaea, que en ¡nasa se decidió por el

General Díaz y tanto pesó en la revuelta del 76, estaba

completamente dividido el 71, apvoyaiuio la gran mayo-

ría de sus habitantes al Gobierno de Juárez, no obstante

que el Gobernador, hermano de don Porfirio Díaz, des-

conoció al gobierno federal. En la lucha posible entre

don Ignacio Mejía y don Porfirio Díaz, ambos oaxaque-

ños, ¿el Estado habría estado al lado del iilíiuio, como
estuvo el 76 contra el señor Lerdo? Indudablemente no.

La revolución de 1876 triuirfó. entre otras razones,

porque ni los oficiales, ni los jefes, r.i los Generales, ni el

mismo ^Ministro de la Guerra don Ignacio Mejía, tenían

confianza en el Presidente Lerdo.

Para juzgar la conducta de Juárez en 1871, al acep-

tar su reelección, hay que ponerse en las condiciones de

aquella época .y medir a los hombres como aparecían en-

tonces, y no como fueron más tarde.

La revolución de la Noria, fué sin duda alguna un
gran crimen, porque despertó apetitos que debían haber
muerto para siempre; porque abrió el surco de la des-

lealtad y sembró la semilla de la rebelión. El General

Díaz, al rebelarse contra el gobierno constituido, man-
chaba, con mancha indeleble, toda una vida de sacrifi-

cios por la Patria, toda una década de patriotismo, de
abnegación y de virtudes cívicas. Convertía su espada
gloriosa de defensor de la Patria, en el puñal inmundo
del sedicioso.

La ambición llamó de puerta en puerta a los descon-

tentos, a los impacientes, a los que tenían lazos de arais-
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tad o de subordiiiaciún, exigiéndoles rompieran unos y
otros. A unos se les engañó de un modo, a otros se les

compi-ometió de otro. Se exaltó a los alucinados, se avi-

vó el fuego de los impulsivos; se halagó al bandolero

con la impunidad, al deseiíor con el perdón, al ambicio-

so con el saco lleno de la.3 prodigalidades oficiales. A
todos se les enseñó como una tierra de promisión cerca-

na, el logro de sus ambiciones, grandiosas o modestas,

realizables o imposibles y el bravo soldado de Miahua-

tláu y la Carbonera, vióse obligado a alternar y dar la

mano ai facineroso y al traidor, al miserable y al des-

equilibrado. ¡Que las revoluciones ayuntan hombres de

todas clases y suman esfuerzos sin poder elegir los pri-

meros, ni aquilatar los segundos

!

Pero no obstante el descontento de algunos por la

imposibilidad en que estaba el Gobierno de recompen-

sar con largueza todos los servicios prestados y el ansia

de otros que no habían podido llegar donde sus ambicio-

nes o sus ilusiones los llamaban : no obstante sobre todo,

el prestigio del jefe que había enarbolado el pendón

revolucionaj'io y hecho sonar su clarín de guerra, ni las

ofertas, ni los halagos fueron bastantes para que el

Ejército, en su núcleo, desertara de la bandera del Go-

bierno. Entonces se inició la funesta teoría de que al sol-

dado le es lícito rebelarse y traicionar al Gobierno que

le da un mando, cuando en su concepto, ese gobierno no

responde a los intereses del País.

El Ejército permaneció fiel a Juárez; algunos Jefes

de importancia, de verdadero prestigio, fueron, es cier-

to, a la revolución
;
pero solos, sin las tropas que habían

estado bajo su mando, sin las armas que el Gobierno ha-

bía puesto en sus manos para que lo defendieran. Sólo

hubo un caso, una sola intentona de pasar a la rebelión
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las tropas confiadas por el Gobierno
;

pero cuando la

oficialidad se dio cuenta del hecho, cuando la tropa

comprendió que se la llevaba fuera del deber, abandonó

al jefe, y éste tuvo que presentarse en el campo revolu-

cionario solo, avergonzado, depuesto y humillado.

Juárez había luchado con la penuria del Erario y
había hecho sacrificios inmensos durante la campaña

contra el Imperio para pagar a las tropas y proveerlas

de lo más indispensable. Ni los jefes, ni los oficiales, ni

la tropa, desconocieron tales sacrificios y soportaron

con estoicidad admirable la miseria y los sufrimientos

que les imponía la defensa de la Patria y de las institu-

ciones.

Los sacrificios y los sufrimientos que se impuso el

Gobierno de Juárez ante el invasor extranjero, tuvieron

que repetirse; pero no obstante ]as dificultades de la si-

tuación, iu'chó con energía y sostuvo moral y inate-

rialmente a las tropas que peleaban en defensa de la

ley y del orden establecidos. Hizo más, sostuvo con dig-

nidad su puesto; pero fué atento, condescendiente y ser-

vicial, dentro de la ley y las circunstancias, para con po-

líticos y militares.

Si el General Díaz en vez de lanzarse a la revuelta el

año de 1871, pone al servicio de Juárez su espada, sus

energías y sus dotes administrativas; si en vez de rebe-

larse, se hubiera prestado a ser su colaborador, la Repúbli-

ca sería otra, y las ambiciones legítimas de don Porfirio

Díaz se habrían satisfecho mucho antes, con graii bene-

ficio del País.

Vencido el militarismo, establecidos los principios

liberales, y funcionando nuestro sistema político poco

a poco, al amparo del inmenso prestigio de Juárez y
con el apoyo del que justamente tenía ya el General
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Díaz; imidos los dos hombres en un común esfuerzo,

guiados por un mismo sentimiento patrio, la obra nacio-

nal de afianzar las instituciones y educar al pueblo en

el respeto a la ley, habría prevalecido sobre nuestra he-

rencia morbosa, nuestros hábitos de insubordinación y
nuestra carencia de educación polílica. Desgraciadamen-

te el General Díaz se extravió, olvidó lo que debía a Juá-

rez y lo que debía a la Patria. Su rebelión echó por tie-

rra todo el trabajo hecho y dejó sembrada una simiente

maldita que vino a fructificar cuando la creíamos muer-

ta.
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CAPITULO III.

EL ORGULLO DE DON SEBASTLA.N

Conforme al texto, vigente en aquella época, del ar-

tículo 79 de la Constitución Federal, entró en funcio-

nes, como Presidente interino de la República, el Presi-

dente de la Suprema Corte de Justicia, don Sebastián

Lerdo de Tejada. El gobierno del señor Lerdo decretó

inmediatamente una amplia amnistía, a la que se aco-

gieron todos los revolucionarios, bastante desimoralizados

por la persecusión que las tropas que sostenían a Juárez

les habían heoho. En seguida se expidió la convocatoria

para elecciones presidenciales y el señor Lerdo fué elec-

to sin oposición ostensible.

Don Sebastián Lerdo, ni durante el interinato, ni al

inaugurar su período constitucional, modificó el Gabi-

nete que funcionaba al morir Juárez. Hizo más, no llenó

las vacantes que en el Ministerio existían por no haber

llegado a funcionar los señores Gómez del Palacio y
Joaquín Ruiz, designados por Juárez para cubrir dichos

puestos en las postrimerías de su Gobierno. Así fué que

los antiguos partidarios del señor Lerdo no fueron

llamados a compartir el Poder con él, sino caundo el

Gobierno estaba agonizando. El Sr. Lerdo desde el pri-

mer momento quiso significar a todos que su elevación

no la debía a ningún partido político, ni al esfuerzo de

sus amigos, y en consecuencia, que no se encontraba li-

gado, en el ejercicio del poder, con nadie. Si el nuevo
Presidente, que era sin duda alguna, un hombre de gran
inteligencia, de vasta instrucción j de carácter, hubiera
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tenido doios de laboriosidad y tacto político, segura-

mente habría sido un gran gobernante
;
pero sobre todos

estos defectos, el señor Lerdo tenía el de ser soberbia-

mente orgulloso, y aunque afable en su trato, su desme-

dido orgullo le restaba constantemente simpatías. El se-

ñor don Hilarión Frías y Soto llevó al señor Lerdo la

noticia de la muerte de Juárez, y al dejarlo, en las esca-

leras de Palacio, le preguntó dónde debía citar a los

prohombres del lerdismo, creyendo, como era natural,

que el nuevo Presidente consultaría con ellos los nom-

bramientos de Ministros, que todos creían se harían el

día siguiente. ¿Para qué? le preguntó desdeñosamente

el señor Lerdo al doctor Frías y Soto. Que, usted cree,

agregó, que voy a permitir la tutela de nadie en el car-

go que asumo por la muerte del señor Juárez?

Esta anécdota que oí en labios del doctor Frías y So-

to, indicaba claramente lo que iba a ser el gobierno del

señor Lerdo. Un gobierno personalista, en el que todos

los asuntos se resolverían conforme al criterio personal

del Presidente, sin escuchar a la opinión pública, ya que

ni siquiera pensaba el señor Lerdo en oír a sus antiguos

amigos.

Decretada la amnistía, los revolucionarios, que en su

mayor parte se encontraban aniquilados, se sometieron

al nuevo Gobierno. Don Porfirio Díaz fué de ellos, pre-

sentándose al Comandante Militar de Durango el 23 de

Octubre, y al Presidente de la República el 21 de Noviem-
bre siguiente. Ya antes se habían acogido a la amnistía

decretada, el 31 de Julio, don Miguel Negrete; el 10

de Agosto, don Trinidad García de la Cadena; don Pe-

dro Martínez el 17 del mismo mes y el 29 de Agosto
don Gerónimo Treviño. Así pues, el Gobierno pudo le-

vantar el estado de sitio en toda la frontera para el 14
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de Septiembre y poco después, en el resto del País, que-

dando casi toda la República en paz, con excepción de

Tepic, donde Lozada no quería que se reconociera más

autoridad que la suya. Sin embargo, las huestes de Lo-

zada, después de la batalla de la Molionera—28 y 29 de

Enero de 1873—fueron reduciéndose hasta que en los

primeros días de Agosto, el General Corona, encargado

de perseguirlo, anunció la pacificación completa del Te-

rritorio.

El Presidente de la República pudo entonces dedi-

carse al desarrollo de los elementos naturales de la Na-

ción
;
pero no era el carácter del señor Lerdo para em-

prender tal tarea. Sectario, sobre todas las cosas, inme-

diatamente comenzó su labor de reformista, queriendo

dejar para la posteridad una fama semejante a la de

Juárez; así es que pasadas las fiestas de inauguración

del Ferrocarril de Veracruz a México, celebradas a raíz

de la toma de posesión del señor Lerdo como Presidente

Constitucional, se lie^^ó a la Cámara la cuestión de la ex-

pulsión de los jesuítas, apenas iniciado el período de

sesiones del Congreso, en Abril del 73.

Esta iniciativa abrió de nuevo la discusión pública so-

bre las cuestiones que habían sido materia de la guerra de

Reforma y de la de tres años. Como era natural las pasio-

nes volvieron a encenderse, puesto que no había pasado el

tiempo suficiente para quelos hechos demostraran la bon-

dad de las leyes decretadas en Veracruz.

En Michoacán, los sacerdotes comenzaron a predicar

contra la Reforma y las autoridades a proceder en con-

tra de ellos. El juez de Distrito de Morelia absolvió al

presbítero Rafael Vargas, convicto y confeso de haber-

se expresado en el pulpito en contra de dichas leyes. El

señor Lerdo inmediatamente, y como si fuera contesta-
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ción a dicha sentencia, expidió un decreto, el 13 de ma-

yo de 1873, prohibiendo toda manifestación externa del

culto católico, y dictó una orden, el 20 del mismo raes,

para la exclaustración de varias religiosas y religiosos

que vivían en la Ciudad de México. Pocos días después la

misma orden era ejecutada en algunas poblaciones del in-

terior de la República, donde el fanatismo levantó una

tremenda oposición al Gobierno, oposición que los porfi-

ristas aprovecharon para derrocarlo.

Los partidarios de don Porfirio Díaz sólo es-

peraban el momento oportuno para comenzar de

nuevo una revolución armada que elevara al cau-

dillo a la Jefatura Suprema de la República, ob-

jeto que venían persiguiendo desde la toma de México en

junio de 1867. Expilotaron hábilmente los errores del Go-

bierno de Lerdo y sobre todo el descontento que las medi-

das antireligiosas habían causado en cierta parte de la Re-

pública. Seguramente que el gobierno cumplía con las le-

yes de Reforma e interpretaba sanamente el espíritu

que las había dominado
;
pero el momento era poco

oportuno porque aún no se había calmado la agitaeión

que la guerra contra los franceses y la revolución de la

Noria habían producido. Tales medidas, aunque legales,

por su extemporaneidad servían de pretexto para que

encontrara eco la nueva rebelión.

El señor Juárez, que había sido el alma de la Re-

forma, no había querido, con muy buen juicio, tocar la

cuestión al regresar a México, y había tenido una cier-

ta tolerancia, que no permitiera el abuso, ni diera mo-

tivo para que se entendiera derogada la ley, o que el

Gobierno toleraría su infracción abierta
;
pero al mis-

mo tiempo disimulando los casos no muy ostensibles,

impedía que se encendieran de nuevo las pasiones que
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al l'inal de la lucha se habían calmado. Era esta una

maniobra hábil del Presidente Juárez, que, hombre de

Estado, sabía que en los períodos de trancisión no de-

ben darse disposiciones que afecten profundamente los

intereses o sentimientos de las multitudes, siempre ap-

t-as para seguir a los que halagan sus pasiones, y rebe-

larse contra los actos del gobierno.

Las Leyes de Refoi-ma habían sido muy oportuna-

mente expedidas, por que habían respondido al reto

lanzado por los reaccionarios, que no quisieron darse

por vencidos al triunfo de la revolución de Ayutila. Había

sido un rasgo de audacia, coronado por el éxito más com-

pleto.

Al establecerse el Gobierno, después de la batalla

de Calpulalpam, se procedió a la reglamentación y
aplicación de aquellas leyes que debían bien pronto

formar parte del Código fundamental de la República;

pero sin vejaciones para nadie y procurando que su

ejecución se efectuara sin necesidad de recurrir a medi-

das extremas. El Gobierno de Maximiliano se encon-

tró con una situación tal, que no se atrevió a derogar-

las, y poco a poco se iban incrustando en nuestra vida

nacional sin grandes tropiezos y sin nuevas sacudidas.

Esto es, iba entrando el convencimiento, por medio de

los hechos, de la bondad y eficacia de la ley. En algu-

nos puntos los fanáticos recalcitrantes iniciaban una

débil rebelión de vez en cuando que fácilmente se do-

minaba
;
pero realmente el Gobierno de Juárez, después

del triunfo de la República, no tuvo dificultades serias

por tal motivo.

Expulsados los jesuítas, exclaustradas las religiosas

y obligados los religiosos a no vivir en coinunidad, el 25

de septiembre de 3873 se elevaron al rango de adicio-
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lies a la Constitución, las le.yes de Reforma
; y en con-

secuencia quedó decretada como enmienda constitucio-

nal, la absoluta separación de la Iglesia y del Estado;

quedó establecido el matrimonio civil y declarado que

todos los actos del estado civil eran de la exclusiva

competencia de sus funcionarios y autoridades. Quedó

prohibido que las instituciones religiosas pudieran ad-

quirir bienes raíces o capitales impuestos sobre ellos.

Se sustituyó el juramento por la simple promesa de de-

cir la verdad y se reformó el artículo quinto de la Cons-

titución en el sentido de que la ley no reconoce órde-

nes monásticas de ninguna especie.

Como si fuera el único problema que tuviera al fren-

te la Nación, el señor Lerdo continuó la obra reformis-

ta, y un año después, el primero de diciembre de 1874,

se decretaba la disolución de la orden de las Hermanas
de la Caridad, que causó un escándalo enorme, pues es-

taban dedicadas al cuidado de los enfermos en los hos-

pitales
; y aunque la institución era religiosa y caía por

tanto bajo el imperio estricto de la ley, como sus actos

realmente eran de beneficencia, no se les había conside-

rado comprendidas en la exclaustración hasta aquella

época.

Todas estas medidas provocaron algunos desórde-

nes, siendo el más importante el de Acapulco, por hab-er

resultado muerto un americano; pero el Gobierno, que

contaba con un Ejército disciplinado y aguerrido, pu-

do sofocarlos en breve plaz-o. Sin embargo, la inquietud

pública iba en aumento y comenzaban a iniciarse sín-

tomas de rebelión en el Ejército, profundamente mina-

do por los agentes del Porfirismo, dando lugar a que el

Gobierno confinara a los Generailes Sostenes Rocha y Vi-

cente Riva Palacio y al coronel Carrión en distintos lu-
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gares de la República. El general Riva Palacio solicitó

su baja y acusó al Presidente de la República ante la

Cámara, por usurpación de funciones, al abrirse el Con-

greso el primero de abril de 1875. Esta acusación en-

traba en el plan que los Porfiristas formaron para re-

belarse contra el Gobierno ; así fué que, a raíz de la

'acusación, aparecieron partidas de rebeldes en Michoa-

cán, Querétaro y Jalisco. Fundado en estas rebeliones,

el Ejecutivo pidió al Congreso facultades extraordina-

rias en Hacienda y Guerra, que se le concedieron des-

pués de un acalorado debate en la noche del 25 de ma-

yo de 1875.

Ei señor Lerdo, no obstante estos triunfos, en vez

de hacerse de nuevos partidarios, se alejaba cada día

más y más de sus antiguos amigos. Hombre afable y de

talento, no siempre lograba atraerse a las personas que

lo trataban.

El Ejército había sido leal a Juárez y estaba dis-

puesto a serlo con el señor Lerdo
;
pero el Presidente, el

año de 1875, no recibía a los generales y a los jefes co-

mo estaban acostumbrados a ser tratados hasta^ el 72

;

con energía, pero a la vez con consideraciones y sobre

todo, con justicia. Los antiguos soldados que habían

servido al Imperio y no habían sido utilizados por Juá-

rez, aprovecharon la ocasión que les presentaba la re-

vuelta porfirista y se afiliaron en ella tratando por tal

medio de volver a los grados que habían perdido.

Los políticos, tampoco estaban contentos. No obstan-

te el tiempo transcurrido, don Sebastián Lerdo ni si-

quiera había llenado los huecos que en el Ministerio de

Juárez había a la muerte del Gran Patricio; y por mas
que apremiaban al Presidente sus amigos políticos, és-

te no los escuchaba.
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Los hombres de negocios, a quienes la revuelta y
ciertos prejuicios del propio Presidente, impedían des-

arrollar sus energías, formaban también entie los des-

contentos. Además, el Presidente, por su propia natu-

raleza, era indolente. Su clara inteligencia le permi-

tía despachar en breve tiempo ios asuntos graves que

se le llevaban; por lo que, cada día dedicaba menor

tiempo al despacho. En los Ministerios, regenteados la

mayor parte por hombres caducos, habituados al traba-

jo rutinario por desempeñar los puestos tlvsde hacía

muchos años, la labor coustantememe era más pesada y
tardía. Había en carie ja gi-andes proyectos, pei'o nin-

guno se realizaba, ya por apatía de los íuntionarios

públicos, por las intransigencias o prejuicios del Presi-

dente o por el estado verdaderamente crítico del País.

Todo ello contribuía a hacer que el virus revolucionario

cundiera por todas partes, hábilmente fomentado por

los agentes del porfirismo que, aleccionados por lo acón

tecido el 71, procuraban no incurrir en los errores que

les habían hecho fracasar en la revuelta anterior. La
nueva, la preparaban haciendo al rededor del Gobierno

una atmósfera que le ahogara, o ai menos, que pusiera

los ánimos en estado tal, que cada día se restaran al

Gobierno constituido elementos de defensa que le ha-

rían gran falta ai empeñarse la lucha armada.

El Presidente de la República se había enemistado

con casi todos los antiguos partidarios de Juárez, que

al morir éste, en su mayoría, estaban dispuestos a se-

guir al lado del señor Lerdo, con excepción de los oaxa-

queños que se dividieron entre el General Díaz y don
Ignacio Mejía.

La buena armonía que había existido entre los di-

versos poderes de la Unión y muy especialmente entre
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loa hombres que habían acompañado a Juárez en su he-

roica peregrinación, ya no existía. Las dificultades ha-

bían llegado al grado de que don José M. Iglesias, an-

tiguo Ministro de Juárez, electo Presidente de la Supre-

ma Corte de Justicia cuando el señor Lerdo lo fué para

la Presidencia de la República, había presentado la re-

nuncia de su alto cargo, motivada por la expedición

de la ley de 19 de Mayo, que pretendía restringir la fa-

cultad que la Suprema Corte de Justicia de la Nación

creía tener en materia de amparo, para decretar la in-

eonstitueionalidad de las autoridades políticas. Gestio-

nes de hombres públicos de importancia y razones po-

derosas, que el mismo señor Iglesias expuso ante la Su-

prema Corte en la sesión del 2 de Junio de 1875, le hi-

cieron retirar la renuncie presentada
;
pero la cordiali-

dad que había reinado antes entre las dos grandes figu-

ras civiles del Partido Liberal, no se reanudó; mejor

dicho, las hostilidades entre el Presidente de la Repú-

blica y el Presidente de la Suprema Corte de Justicia

de la Nación, comenzaron.

Al concluir el año de 1875, puede decirse que la rebe-

lión estaba, hecha : existía en todas las conciencias, sólo

faltaba que el General Díaz, único revolucionario de

prestigio, desde la caída del Imperio, se pusiera a la ca-

beza del movimiento, para que todas las partidas rebel-

des reconocieran a un jefe y marcharan en completo

acuerdo al objetivo común, el derrocamiento del Go-

bierno que presidía el señor Lerdo.

El 10 de Enero de 1876, el Coronel H. Sarmiento,

lanzó el pian llamado de Tuxtepec, por aparecer firma-

do en la población de Ojitlán, perteneciente al Distrito

de Tuxtepec. En el Plan se desconocía al Gobierno del

señor Lerdo y se proclamaba la jefatura del General
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don Porfirio Díaz como Geueral en Jefe del Ejército

Regenerador, declarándose nulos todos los actos del

•Gobierno de don Sebastián Lerdo, y designando para

Presidente Interino de la República al C. que obtuviera

la mayoría de votos de los Gobernadores de los Esta-

dos.

El señor Lerdo no obstante el descontento que rei-

naba y la oposición que se le hacía, se obstinó en reele-

girse, y los funcionarios de la Administración y los ami-

gos del Presidente, comenzaron sus trabajos para tal

objeto.

Lanzada la convocatoria para las elecciones, los par-

tidarios del General Díaz no pensaron en luchar en los

comicios, sino que directamente se fueron a la revuelta

sin esperar el resultado electoral.

El General don Porfirio Díaz, el 21 de Mayo de

1876, desde Oaxaea, donde se encontraba, aceptó la je-

fatura de la rebelión, haciendo un llamamiento a todos

sus antiguos compañeros de armas, reformando en algu-

nos de sus artículos el plan de Tuxtepee. La reforma

más importante fué la de que se reconocería como Pre-

sidente interino de la República, al Presidente de la

Suprema Corte de Justicia, al caer el Gobierno del se-

ñor Lerdo. El Gobierno, por su parte, hizo la farsa elec-

toral, y el señor Lerdo fué declarado electo Presidente

de la República para el cuatrienio de 1876 a 1880.

El Gobierno, no obstante algunas victorias que lo-

graron los jefes que mandaban las diversas fracciones del

Ejército, estaba condenado a muerte. La mayor parte

de los Generales no estaban conformes con la reelección

del señor Lerdo, y juzgaban ilegal la resolución del Con-

greso, declarándolo reelecto. Muchos de ellos sólo espe-

raban que llegara el 30 de Noviembre que era cuando
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expiraba el período constitucional, para el que había

sido electo al morir Juárez, para dejar el servicio o pro-

nunciarse en favor de la rebelión.

Los amigos del señor Lerdo, por otra parte, le apre-

miaban para que variara de conducta, haciéndole ver

las dificultades de la situación, y el Presidente, viéndo-

se perdido, creyó que como remedio heroico, debía con-

tentar a sus antiguos amigos. Como tabla de salvación,

acordó cambiar su Gabinete. El 31 de Agosto de 1876

reformó su Ministerio, entrando a funcionar como Mi-

nistro de Relaciones Exteriores, don Manuel Romero

Rubio; como Ministro de Gobernación don Juan José

Baz; como Ministro de Fomento, don Antonino Tagle;

y como Ministro de la Guerra, el General don Mariano

Escobedo. Salieron del Gabinete los señores Lafragua,

Baleárcel y el General Ignacio Mejía, antiguos Mini.s-

tros del señor Juárez. El cambio del Ministerio, un año

antes, quizá habría salvado al Gobierno, sobre todo, si

el Presidente hubiera modificado su conducta
;
pero en

aquellos momentos, en vez de serle provechoso, le era

fatal.

La salida del General Ignacio Mejía del Ministerio

de la Guerra hizo que los elementos juaristas, que aún

estaban con el Gobierno, se desligaran de él y que co-

menzaran las defecciones en el Ejército, defecciones

que habían estado solicitando el General Díaz y sus

amigos y que la energía del Ministro de la Guerra y
su conocimiento de los hombres que formaban los ele-

mentos .principales del Ejército, había evitado hasta

aquellos momentos. La más importante de ellas fué la

consumada por el General don Francisco Tolentino, en

el camino de Veracruz a México, rebelión que inició

el entonces Capitán de Caballería don Gregorio Ruiz,
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uno de los organizadores del cuartelazo de la Ciudadela

en Febrero de 1913. El señor Ruiz hizo que el 10o. K«e-

gimiento de Caballería desconociera al Gobierno, y ei

movimiento fué secundado por toda la División, con su

jefe a la cabeza.

La rebelión del Gral. Tolentino, con las tropas que es-

taban a sus órdenes, fué el golpe de gracia para el gobier-

no de Lerdo, pues unidas esas fuerzas con las que habían

organizado en Oaxaca el Gral, Díaz, y en Puebla los G«

nerales, Juan N. Méndez, Crisóstomo Bonilla, Juan Fran-

cisco Lucas y José María Couttolenne, formaban un nú-

cleo de bastante importancia, sobre todo por figurar en

él soldados que t-enían la misma instrucción que los que

debían combatirlos. A este núcleo tuvo que presentar

batalla el General don Ignacio Alatorre, en las llanuras

de Tecoac, próximas a Huamantla, en el Estado de Tlax-

cala. La batalla en un principio se mostró incierta, pues

si bien el 18 batallón, que mandaba el Coronel Loren-

zo Cabanas, defeccionó casi en masa desde en la mañana,

el Coronel Bonifacio Topete, con el 19 batallón que era

a sus órdenes, hizo esfuerzos tales que contuvo el ímpe-

tu de los revolucionarios, logrando que las fuerzas áe

Puebla retrocedieran hasta las primeras estribaciones

de la sierra cercana. Pero eso duró bien poco. El Gene-

ral don Manuel González, que desde la frontera iba al

frente de fuerzas competentes, había atravesado la

Huaxteca y la Sierra de Hidalgo y llegó al campo de la

batalla precisamente en los momentos más comprom«-

tidos de la acción, resolviéndose ésta poco des-

pués. Fuera por un descuido de los Coroneles Altami-

rano y Escalona o por connivencia de estos jefes

con la revolución, el hecho fué que la primera noticia

que el General Alatorre tuvo de la aproximación del
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General González, fué cuando se vio cercado por las

fuerzas de este jefe a quien estaban encargados de vi-

gilar los mencionados señores Altamirano y Escalona

El General Alatorre se vio forzado a ordenar la retirada,

que a pocos instantes se convirtió en derrota completa.

Tres días después de la acción de Tecoac, el señor

Lerdo, acompañado de su Gabinete, y de algunos hom-

bres leales, abandonaba la Capital de la República de-

jando encomendado el mando de la plaza al General

don Francisco Loaeza, que había permanecido neutral

en la contienda, pues ni había aceptado mando elel Go-

bierno, ni se había lanzado a la revuelta. Don h>ebastiá«

Lerdo únicamente recomendó al señor Loaeza que no en-

tregara la plaza al Vicepresidente de la República don

José María Iglesias, que también liabía desconocido al

señor Lerdo. Su rencor le hacía preferir el roiupiínien-

to constitucional.

El Gobierno de don Sebastián Lerdo, que era per-

fectamente legítimo hasta el 30 de noviembre de 1876,

cayó el 21 de noviembre anterior, con solo haber perdido

una batalla. Ha sido la fuerza de las revoluciones en

nuestro País; han resistido derrotas y más derrotas,,

en tanto que, los Gobiernos, al perder la primera batalla

generalmente se han derrumbado.

La revolución había triunfado. El General Díaz sin em-

bargo, tenía enfrente una fuerza que podía ser de im-

portancia, hasta hacer nugatorio el triunfo que acaba-

ba de obtener. Esa fuerza la representaba don José Ma-
ría Iglesias, Presidente de la Suprema Corte de Justicia

de la Nación y Vicepresidente, ex-oficio, de la Repúbli-

ca, quién, en el mes de Octubre anterior había salido

de la Ciudad de México desconociendo al Gobierno del

señor Lerdo. El señor Iglesias había establecido su Go-
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bienio provisional en la Ciudaii de Guauajuato, decla-

rando que por ser ilegal, eu su concepto, la declaraeióa

del Congreso sobre la reelección del señor Lerdo para

la Presidencia de la República, asumía el poder Eje-

cutivo de la Nación.

El Gobierno provisional del señor Iglesias cayó a los

pocos días. No resistió sino una simple escaramuza, li-

brada en Unión de los Adobes, poblacho sin importan-

cia del Estado de Guanajuato. La República quedó ea

manos del caudillo de la rerolución iniciada enTuxte-

pee. El General Don Porfirio Díaz, llegó al fin al Poder

que había buscado con las armas en la mano desde ha-

cía cuatro años, pero no llegaba amparado por el Tot»

popular, ni por disposición alguna legal, sino en rirtud

de la fuerza de su brazo.

^|f
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©APITÜLO. —IV.

TUXTSPEC.

El Presidente de la Suprema Corte de Justicia, doa

José María Iglesias conforme a la reforma que al pian re-

volucionario había hecho el Gral. Díaz, era el llamado a

asumir el poder Ejecutivo de la República
j
pero el Ge-

neral Díaz no había hecho la revolución para entregar el

poder en otras manos. El pretexto para unos fué

que el señor Iglesias había dejado de ser Presidente de

la Suprema Corte al proclamarse Presidente Interino

de la República
; y para los netamente revolucionarios

que no había querido aceptar en todas sus partes el

plan de Tuxtepec, refonnado en Palo Blanco. ¡ Cómo si la

suprema ley en el País debiera ser los manifiestos y pla-

nes que expide el primer soldado a quien se antoja rebe-

laree

!

El señor iglesias tal vez cometió un error, legalinente

hablando, al declarar por sí y ante sí, que el Presidente

de la República había faltado a la ley; pero no eran

los revolucionarios, que, con las armas en la mano, esto

es, violando la ley, le habían arraneado el poder al se-

ñor Lerdo, los que podían hacer observaciones d(^ tal

naturaleza al Presidente de la Corte.

En cuanto al argumento que se hizo valeí- coíüo de-

cisivo, de que el señor Iglesias debió haber esperado al

30 de noviembre para asumir el poder, es tan falso, que

casi no amerita refutarse.



r>i DK J^A DICTADURA A LA ANARQUÍA

El señor Iglesias, ¿tenía íacultades constitucionales

para declarar ilegítimos los actos del señor Lerdo? 8i

las tenía, y podía declarar la separación del Presidente

de la República del cargo que desempeñaba, no necesi-

taba esperar las doce de la noche del día 30 de Noviem-

bre: esas facultades las ejercía desde el momento en que

a su juicio, el Presidente se ponía fuera de la ley. Cons-

titucionalmonte, el V'ice-Presideute de la República, no

puede asuüiii- las funciones de Presidente siiu) por muer-

te de éste, poi'que el Congreso le dé licencia o que por

medio de una de sus secciones del Gran Jurado, incoan-

do un proceso, lo declare destituido del cargo de -Jefe de

la Nación.

Jilste fué el argumento de los tuxtepeeanos.

Todo lo que no fuera el procedimiento marcado por

la Constitución, decían, era salirse de la ley. Por tanto,

don José ?da:ía Ig'.cias era tan revolucionario como el

General Díaz y los que con él habían estado en la cam-

paña contra el Gobierno. Dentro de la lógica de los re-

volucioi'.aí'ios. los tuxtepeeanos pues, tenían derecho pa-

ra ti-aíar al Presidentt» de la (.'oí-te como igual a ellos.

Tal íué la actitud que el lieenciado don ^Justo Bení-

tez mantuvo cuando celebró, el 27 de noviembre del 76,

la conferencia telegráfica con don José María Iglesias,

que (l"ó por resultado la ruptura entre las fi-acciones re-

voluciop.arias y que el Gejieral Díaz asumiera el Poder

Ejecutivo de la Nación, como .lefe del Ejército Regene-

rado!-, no obstante la reforma que él mismo b.abía hecho

sobro este punto, en Palo Blanco, al plan de Tuxtepec.

Aquí debo hacer notar un hecho que demuestra el

«arácter del General Díaz. No quiso ir personalmente a

la conferencia, y pretextando ocupaciones urgentes, en-

vió en su nomhre y con amplios poderes, al señor Bení-
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tez; y es que se sentía débil ante el derecdio del señor

Iglesias y temió sucumbir si se ponía frente a frente al

H. Magistrado.

Don José María Iglesias, al salir de la Ciudad de

México, en el mes de Octubre de 1876, se dirigió a Gua-

najuato, donde el Gobernador del Estado, General Flo-

rencio Antillón, le reconoció como Presidente legítimo

de la República.

El señor Iglesias expidió un manifiesto a la Nación

que fué circulado por el General Felipe B. Berriozábal,

en funciones de Ministro de Gobernación del señor Igle-

sias, con fecha 1ro. de Noviembre de 1876. Don Joaquín

Alcalde fué comisionado para que en nombre del señor

Iglesias hablara con el General Díaz, jefe de la revolu-

ción y se arreglara un compromiso entre los dos grupos

que se oponían al señor Lerdo. El señor Alcalde encon-

tró al General Díaz en Acatlán, en el Estado de Puebla

y firmó con él el convenio respectivo el seis de noviem-

bre en la noche. El convenio de Acatlán sometía todas

las fuerzas revolucionarias al Presidente de la Supre-

ma Corte de Justicia, en funciones de Presidente Interi-

no de la República.

El movimiento revolucionario que había iniciado el

General Díaz, en virtud del convenio de Acatlán, toma-

ba cierto tinte de legalidad y el caudillo de la rebelión

de Tuxtepec aparecía como hombre sin ambiciones y a

quien sólo guiaba el deseo de hacer bien a su Patria. El

convenio hacia trizas el plan de Textepec que precisa-

mente barría con todo el orden constituido y descarada-

mente proclamaba que su objeto era llevar al General

Díaz a la Presidencia de la República.

El convenio no fué sino una añagaza del General

Díaz y factible mientras las dos ñierzas revolucionarias
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tenían iguales probabilidades de llegar al Poder; mien-

tras las esperanzas de triunfo fueran idénticas para loe

dos combatientes. Esa fué la mira que llevó el General

Díaz al finnarlo ; pero desde el momento en que el cau-

dillo de Tuxtepec había ganado la batalla de Tecoac, y
se pudo apoderar de la Capital de la República antes

de que el señor Iglesias intentara acercai'se a ella, las cir-

cunstancias cambiaban radiealmente la situación de los

firmantes del convenio, y éste tenía que ser letra muer-

ta.

Para evadir su cumplimiento, sirvió admirablemen-

te a los tuxtepecanos, la carta que el señor Iglesias diri-

gió en 17 de noviembre del mismo año, a don Joaquín

Alcalde, y en la que el Presidente de la Suprema Corte

de Justicia hacía algunas observaciones al convenio fir-

mado en Aeatlán. La carta del señor Iglesias es un mo-
numento de honradez política, poixjue el honorable Ma-
gistrado decía con toda franqueza lo que no le era da-

ble cumplir, fundando sus observaciones en preceptos

claras y tenninantes de la Constitución
;
pero desde el

momento en que él no ratificaba lisa y llanamente el

convenio que en su nombre había firmado el señor Al-

calde, daba pretexto a la otra parte para deshacer lo

que era un compromiso solemne. Las tuxtepecanos, re-

pito, sólo estaban dispuestos a cumplir el convenio es
tanto que no tuvieran fuerza suficiente para imponer
su voluntad. El pacto había servido para dar mayor pres-

tigio a la revolución que se presentaba, en virtud del

convenio, como completamente desinteresada; pero con-

seguido el objeto, apoderados de la Capital de la Re-
pública, el menor pretexto serviría para negarse a cum-
plir las estipulaciones pactadas.

El General Díaz, sin embargo, no se atrevió a rom-



TUXTE.PEC 57

per directamente el eoriveuio y llamó violeutamente a

don Justo Benítez, que se encuntraba en Oaxaea, para

que él fuera el que se encargara de hacer pedazos el la-

zo que ataba a la revolución de Tuxtepec, con la que e*

Salamanca había iniciado el Vicepresidente de la Repú-

blica.

Apenas triunfó el General Díaz en Tecoac, llamó te-

legráficamente al señor Benítez y le envió a su ayudan-

te don Martín González, con caballos de relevo en el ca-

mino, para que violentara su llegada. El señor Benítez

acudió al llamado de su antiguo amigo, y desde su entra-

da en México, quedó integrada la pereonalidad del jefe

de la revolución, con los señores Benítez y Protasio P.

Tagle, quienes desde 1867, habían sido el alma de la cau-

sa porfirista.

El 29 de noviembre de Ü876, el señor Tagle, en nom-

bre de la revolución de Tuxtepec, hacía saber al País la

ruptura con el señor Iglesias ; ruptura acordada desde

el momento en que la posesión de la Capital de la Re-

pública daba de hec'ho al General Díaz el Poder. En la

circular del señor Tagle, como era natural, se arrojaba

toda la culpa sobre el señor Iglesias, a quien se denun-

ciaba ante la Nación como un revolucionario intransi-

gente.
¡
Intransigente, sí, pero con todo lo que él creía

estaba fuera de su deber! ¡La revolución, encabezada

por el General Díaz, se imponía- ¡La fuerza prevalecía

«obre el derecího ! ¡ Comenzaba el reinado de los hom-

bres de Tuxtepec

!

La muerte del General don Donato Guerra, acaecida

el 17 de Septiembre de 1876, había dejado vacante el

puesto de segundo jefe de la revolución que aquél tenía,

y el General Díaz, al siguiente día del triunfo de Te-
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coac, designó para el cargo al General don .Juan X.

Méndez, veterano de la guerra de intervención y jefe de

todas las fuerzas que operaban en el Estado de Puebla,

las cuales habían contribuido en buena parte, al éxito

alcanzado.

No obstante estar apoderados de la Capital de la Re-

pública, la ruptura con el señor Iglesias podía hacer

nugatorio el triunfo del porfirismo, si la Cuarta Divi-

sión, que mandaba el General don .losé Ceballos, que

estaba intacta, sin haber disparado un solo tiro, y los

elementos militares que había en la ciudad de México

y que ostensiblemente se inclinaban eu favor del señor

Iglesias, se unían. Para evitar esta unión, don Pi'otasio

Tagle, que de hecho se había encargado del Poder al

salir de la ciudad de México el señor Lerdo, envió al

General Luis Mier y Terán, que el Gobierno de Lerdo

había tenido preso en Santiago Tlaltelolco desde la ba-

talla de Epatlán, y a quien se había puesto en libertad a

la caída del señor Lerdo, para que violentara la llegada

a México del General Díaz. Mientras, el señor Tagle se

instaló en la Comandancia Militar, cerca del General

Loaeza, y desde allí no perdió de vista ni un momento
los acontecimientos. Los jefes militares que estaban en

la plaza habían comenzado a firmar actas de adhesión

al plan de Salamanca, reconociendo como Presidente In-

terino al señor Iglesias, tanto porque era el llamado le-

gítimamente al puesto que abandonaba el señor Lerdo,

cuanto j)or ser proclamado en el plan reformado por el

General Díaz en Palo Blanco. Cuando las actas estuvie-

ron fií-madas, el señor Tagle, que no había dicho nada,

tranquilamente las rompió e hizo que el General Loaeza

anunciai'a que don Porfirio Díaz haría su entrada en

la Ciudad esa misma noche.
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Dos días despuéíj, quedaba como único peligi"o para

ia revolución de Tuxtepec, la División que mandaba el

Oenerai CeballOvS. Para evitar que éste se pusiera a las

órdenes del señor Iglesias, los amigos del General Díaz

liicieron que saliera inmediatamente para Guadalajara

al frente del mayor número de hombres que les fué po-

sible reunir. A] nrlsmo tiempo se ordenó a todos los ca-

becillas tuxtepecanos que operaban en San Luis Potosí,

Durango v Zacatecas, se interpusieran entre Guanajua-

to y Jalisco, con el pretexto de unirse al General

Díaz, pero con el objeto de impedir que el señor Iglesias

pasara a Guadalajara.

Antes de salir el General Díaz pa!*a la capital de Ja-

lisco, nombró el Ministerio que debía autorizar los actos

del General don Juan N. Méndez, quien en calidad de

segundo jefe del Ejército revolucionario, se hizo cargo

del Poder Ejecutivo de la Nación, mientras se efectua-

ban las elecciones que darían el Poder legal a don Por-

firio Díaz. El Ministerio quedó integrado por los seño-

res Ignacio L. Vallarta, Ministro de Relaciones Exterio-

res ; Protasio P. Tagle, Ministro de Gobernación ; Igna-

cio Ramírez, Ministro de Justicia; Vicente Riva Pala

ció, Ministro de Fomento ; General Pedro Ogazón, Mi-

nistro de la Guerra, y don Justo Benítez, Ministro de

Hacienda. Todos de reconocida inteligencia, de antece-

dentes políticos y alguno, como el señor Ogazón, que no

había sido revolucionario. Esos hombres por sí solos,

daban prestigio al Gobierno que emanaba de la revolu-

ción.

Como la revolución había desconocido a todos los

poderes y a todas las autoridades, el 23 de Diciembre

de 1876, el General don Juan X. Méndez, como Encar-
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gado del Poder Ejecutivo, expidió la convocatoria pa-

ra la elección de Diputados, Presidente de la Repúbli-

ca, y Presidente y Ministi-os de la Suprema Corte d#

Justicia de la Nación. El nuevo ('ongreso debía reunir-

se el 12 de Marzo siguiente.

Entretanto, el señor Lerdo y sus acompañantes se

alejaban de México, con rumbo a las montañas del Sur;

pero al llegar al río Balsas fueron detenidos, el 8 de di-

ciembre, por fuerzas revoiucionari;is que mandaba el

Coronel Pioquinto Huato. El GoMerno revolucionario

oidenó inmediatamente que el señoi' Lerdo y los que lo

acompañaban fueran conducidos al puerto de Acapulco^

en calida<l de libres, y que fueran embarcados para el

extranjero. Todos salieron el 25 de Diciembre en el va-

por "Salvador" para los Estados LTnidos. Ni durante ei

traj'ecto hasta Acapulco, ni en dicha ciudad se molestó

a lo> gobernantes caídos, no obstante los decretos de la

Revolución que hacían personalmente responsables al

Presidente Leinlo y a sus Ministros, de todos los acto«

ejecutados por las fuerzas del Gobierno. La revolución

triunfante se mostraba magnánima con los vencidos.

También el señor Iglesias se dirigió por la costa del

Pacífico, embarcándose en Mazatlán para los Estado»

Unidos. Llegó a San Francisco California, el mismo día

que el señor Lerdo salía de Acapulco.

El General Díaz vio a los pocos días, y merced a la

gestión de los señores Tagle y Benítez, aclarado el hori-

zonte político y sin ningún contendiente en la campaña
electoral. El 2 de Mayo siguiente, el nuevo Congreso 1»

¿eclaró Presidente Constitucional para concluir el p«-

ríodo del primero de Diciembre de 1876 al 30 d« N«-
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Tiembre de 1880. Tres días después, prestó la protesta

ante el Congreso el caudillo de dos rebeliones y comen-

zó a funcionar como Presidente Constitucional de la t>-

pública Mexicana.

Algunas partidas rebeldes contra el Gobierno del

General Díaz fueron apareciendo, pero a poco, ante el

fracaso del General don Mariano Escobedo, quien cm

Junio de 1877 intentó un movimiento revolucionario pa-

ra restaurar el Gobierno del señor Lerdo, organizando

una expedición desde la frontei-a americana, fueron so-

metiéndose todos los cabecillas y la paz fué un hecho.

Todavía el General Escobedo hizo otra intentona en

Mayo de 1878, pero el jefe de la rebelión fué aprehen-

dido el 20 de Julio siguiente en Cuatro Ciénegas, Esta-

do de Coahuüa. en la casa de don Jesús Carranza, pa-

dre dpi actual Jefe de la revolución contra el General

Huerta.

Después de estos fracasos de restauración, todavía

hubo algunos pequeños levantamientos en diversas par-

tes del País, pero se les hizo una persecución tenza, j
como no liabía jefe de prestigio que encabezara el mo-

rimiento revolucionario, éste se extinguió, gozando el

Gobierno del General Díaz de una paz relativa.

El Gobierno de los Estados Unidos no reconoció al

del General Díaz, hasta el 9 de Abril de 1878. Durante

el tiempo transcurrido, desde la caída del señor Lerdo,

hasta esa época, hubo una inteligencia cordial entre

ambos gobiernos, sin que hubiera un reconocimiento

formal, no obstante las elecciones verificadas y la acep-

tación que el País había dado al Gobierno emanado de

la Revolución de Tuxtepec.

Las fuerzas de los Estados Unidos y las mexicanas

perseguían, de común acuerdo, a los merodeadores d«
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arabas fronteras y a veces estuvo a punto de estallar al-

gún conflicto serio por las invasiones que unas y otras

fuerzas hacían en territorio de la otra Nación, en las

persecución contra los indios bárbaros
;
pero la amis-

tad que unía al General Treviño que mandaba a las

fuerzas mexicanas, con el General Or<l, que mandaba
las americanas y la cordura de ambos jefes, evitó tales

conflictos.

^
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CAPITULO V.

EL 25 DE JUNIO DE 1879

Cuando el General Díaz creía asegurada la paz, repen-

tinamente tuvo conocimiento de un movimiento revolu-

cionario que fraguaban antiguos partidarios del señor

Lerdo y que debían encabezar los Generales Escobedo y
Carlos Fuero. Como el movimiento debía iniciarse on Ve-

racruz, se ordenó por telégrafo al Gobernador del Esta-

do, General Luis Mier y Terán, lo reprimiera con energía.

El memorable telegrama enviado por el General Díaz al

General Terán, cuando éste avisó que procedía a la apre-

hensión de los principales acusados, decía: "Aprehendi-

dos infraganti, mátalos en caliente."

El General Terán, que era un hombre bondadoso, n»

tenía ia menor sospecha de lo que estaba pasando. Creía

que su populai'idad, que había sido muy grande antes de

ser gobernante, continuaba siendo la misma, y por tanto,

que nadie se atrevería a intentar un golpe contra el Go-

bierno, y menos aún en la Ciudad de Veracruz, donde, re-

pito, había gozado de grandes simpatías. Fué grande su

sorpresa cuando recibió el primer aviso del Gobierno

Federal y no quiso dar crédito a la noticia; pero de Mé-

xico insistieron, dando detalles importantes, entre ellos,

que parte de la escuadrilla estaba comprometida en la

insurrección. Los dos cañoneros mexicanos que había

en el Golfo, estaban dando por turno la entrada a los

buques que llegaban al puerto de Alvarado, y que los

residentes de ese puerto, enemistados con los de Tlaco-
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talpam, se negaban a pilotear para así incomunicar a

las poblaciones que están situadas en la parte superior

del río Papaloapam. Precisamente, hajbía ido uno de lo»

barcos, capitaneado por el Capitán Pinto, a relevar al

otro que mandaba el Comandante Caula. De improvis»

se recibió la noticia en Veracruz de que uno de los bar-

cos, dejando en tierra al Comandante Caula, se había

•hecho a la mar, sublevado contra el Gobierno. La noticia

sorprendió al General Terán poniéndolo en un estado

de excitación terrible, porque sólo ante los hechos pudo

convencerse de que existía la conspiración y ésta tenía

una importancia que él no había sospechado. Al recibir

el mensaje que he transcrito más arriba, ordenó la apre-

hensión de los que estaban denunciados como conspira-

dores y los fusiló inmediatamente en el Cuartel del 23o.

Batallón, que mandaba el Coronel don Benjamín Alva-

rez.

Los fusilados fueron nueve : siete paisanos, los seño-

res Antonio Ituarte, Vicente Capmany, el doctor Ramóa
Albert Hernández, don Luis Alva, administrador del

Hospital ^Militar, Francisco Cueto, Jaime Rodríguez j
Antonio Portilla y dos oficiales del 25 Batallón, lo»

Tenientes Caro y Ruvalcaba. No se ha llegado a com-

probar si todos los paisanos estaban comprometidos en

el movimiento revolucionario, aunque por las relaciones

que ellos tenían y sus ideas políticas, se presume que sí

estaban en connivencia con los conspiradores
;
pero pa-

rece que hubo algunos errores en las aprehensiones, ase-

gurándose que don Jaime Rodríguez fué confundido con

don Jorge Ritter, cuñado del señor Cueto, y quien, aun-

que extranjero, se decía había proporcionado fondos

para la revuelta. Respecto a los oficiales ejecutados, es

un hecho que no estaban comprometidos en la rebelión,
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ni se les juzgo seriamente complicados
;
pero se sabía

que se había hablado a toda la oficialidad, y como medi-

da de intimidación creyó el Gobierno que debían ser fu-

silados algunos, para evitar la sublevación de la fuerza

que existía en Veracruz. Esta medida fué una de las que

causaron mayor horror. Ejecutados los dos primeros ofi-

ciales, el Comandante Militar, cuñado del General Te-

rán, por mandato de éste, ordenó la aprehensión de otros

cuatro oficiales del 25 Batallón, los señores Loredo, Ro-

selió, Lestrade y Díaz, quienes debieron ser fusilados esa

misma noche.

En un periódico de Veracruz, "La Opinión," con fe-

cha 25 de Junio de 1912, referí los acontecimientos y
juzgo oportuno reproducir el artículo, porque publicado

en el lugar de los sucesos, cuando vivían muchos de los

que ios presenciaron, sin que nadie rectificara ni una so-

la línea, el relato tiene mayor autenticidad. El artículo

dice asi

:

"Un recuerdo del 25 de Junio de 1879."

Veracruz recuerda hoy el luctuoso 25 de Junio de

1879 ;
pero casi ha olvidado algo que demuestra lo que

valen esos heroicos soldados que en torno de la bandera

nacional, han defendido la integridad de la Patria y hoy
sostienen el poder constituido. Al colocar la corona fu-

neraria sobre la tumba de las víctimas del 25 de Junio,

coloquemos también un laurel sobre la frente de nuestro

Ejército, que en la persona de uno de sus hoy preclaros

jefes, dejó recuerdo inmortal entre nosotros en la luc-

tuosa noche del 25 de Junio de 1879.

Recordemos los hechos: la Ciudad dormía tranquila,

sin darse cuenta del tremendo drama que se desarrolla-

ba en los cuarteles de la Merced. El Gral. Luis Mier y Te-

rán Gobernador del Estado, ordenaba a su cuñado el Cnel.
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Miguel Cuesta, Comandante Militar de la plaza, dictara

órdenes de aprehensión contra varios ciudadanos que

debían morir para que sobre sus cadáveres se cimentara

el poder del vencedor de Tecoac. El Teniente Coronel,

jefe accidental del 25 Batallón, don Rosalino Martínez,

recibió órdenes de que con doscientos 'hombres de su ba-

tallón se situara en Puerta Nueva, para repeler el ataque

que el General Terán soñaba iban a hacer por aquel

rumbo los revolucionarios. El resto del batallón quedó

en su cuartel, sobre las armar,, al mando del Mayor don

Juvcncio Robles, hoy jefe de la campaña en el Estado de

Morolos, contra Zapata.

En la madrugada se presentó un oficial en el cuartel

del 25 batallón y por orden del Comandante Militar de

la Plaza fueron llevados al cuartel del 23 batallón, que

estaba inmediato, los oficiales Caro y Ruvalcaba, quie-

nes eran inmolados inmediatamente ante el feroz Hutzi-

lopoehtli, cada vez más sediento de sangre. Poco des-

pués, otra escolta llegaba al cuartel del 25 batallón por

los oficiales Loredo, Reselló, Lestrade y Díaz. El jefe

accidental del batallón, obedeciendo al mandato del jefe

de la Plaza, ordenó fueran entregados; pero al recibir-

los, el oficial que mandaba la escolta, dijo al Capitán de

guardia: "despídete de ellos, hermano, porque los van a

fusilar." El Capitán inmedialamente dio aviso al Ma-

yor Juvencio Robles, y éste se trasladó en el acto al cuar-

tel del 23 batallón, donde estaba ya formado el cuadro

y en él, listos para ser ejecutados, los cuatro oficiales.

¡Alto! gritó el Mayor Robles, al darse cuenta de lo que

pasaba. El oficial que mandaba el pelotón instintivamen-

te obedeció y repitió la voz de ¡ Alto ! Pero momentos des-

pués, repuesto, se dirige al Mayor Robles y le dice: "mi
Mayor, es orden del Comandante Militar"—¿Me conoce
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Ud.? ¿Sabe Ud. el grado que tengo?— ie replica Robles,

—Sí lili Aíayoi-, balbuíió el desgraciado oiicial; pero

mi General.... Tomo el asunto bajo mi responsabilidad,

contesta el Mayor y ordena: '^Esos oficiales, fuera del

cuadro
!''

El General Terán, que está presenciando la ejecu-

ción del Doctor Albert, en el euri'esuelo del Cuartel, se

percata de lo que sucede, y grita desde ai'riba : ¿Quién

se atreve a desobetiecer una orden mía? Yo, replica Ro-

'bles con entereza, porque es ilegal. Teriín desciende rá-

pidamente la escalera y enfrentúiidose con Robles a

quien desconoce, cegado como estaba por la sangre

humana que corría ante su vista, le dice: ¿Quién es us-

ted? Robles contesta: el Mayor del 25 batallón.

Se sucede entonces un diálogo rápi;lo, que la histo-

ria recoge sin embargo, casi textualmente

:

—¿Por qué ordena uaíed que se me desobedezca?

¿Conoce usted la Ordenanza?

—Precisamente porque la conozco, impido que se co-

meta un delito.

—¿Sabes que puedo ordenar tu fusilamiento?

—'Sí, mi General, y me fusilará Ud. si no hay un -Jefe

digno que lo impida; pero mienti'as viva yo, no se fusila

a ningún oficial de mi batallón.

—^Es que han conspirado.

—No lo sé, mi General
;
pero si son culpable*--, la Or-

denanza fija un procedimiento sumarísimo para juzgar-

los. Que un Consejo de Guerra extiaordinario los con-
dene y yo mando la ejecución; pero sin sentencia, no
se fusila a nadie que pertenezca a mi batallón, lo mismo
es que sea soldado que oficial.

—i Te estás jugando la vida

!
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—¡Estoy cumpliendo eou mi deber'

—¿Quién me responde de estos hombres?

—Yo respondo de todo mi batallón.

—¿Cómo respondes ante el Gobierno si estos hom-

bres son culpables?

—¡ Con mi eabe;;a. Yo respondo de la lealtad de todo

el batallón."

- 'Y la fiera volvió a ser hombre y reflexionó. La

actitud serena del subalterno escudado con la ley, fué

más imponente que la orden recibida. La firmeza del

Mayor del 25 Batallón hizo mella en el cerebro bambo-

leante del General Terán. y la razón, brillando con es-

plendorosa luz, iluminó aquel cerebro. El General de

División, inclinándose ante la ley, que esgrimía un Ma-

yor de infantería, murmuró : llévate a esos hombres,

ponlos con centinela de vista y me respondes de ellos

con tu cabeza.

El Mayor Robles, cuadrándose ante el General de

División, saludó militarmente y con voz serena, ordenó:

media vuelta, marchen. La justicia, protegida en aque-

llos momentos por la espada del valiente soldado de

nuestro ejército, salía sin mancharse con la sangre que

a tori'entes coiTÍa por el patio del cuartel de la Merced.

El Mayor Robles, tardó muchos años en ascender al

grado inmediato
;
pero en su hoja de servicios, quedó

anotada la brillante página que escribió con su energía

aquella memorable noche.

La tripulación del vapor sublevado al tener noticia

de las ejecuciones verificadas en Veracruz, volvió a la

obediencia del Gobierno, fugándose los promotores del

motín a quienes había encabezado el oficial de artille-

ría Navarro.
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Por su parte el General Díaz en México, hizo saber

al General Eseobedo, por conducto de los señores Prota-

sio P. Tagle y Justino Fernández, que los laureles de

Querétaro no servirían de escudo al antiguo IMinistro

del señor Lerdo, si intentaba lanzarse a la revolución,

pues el Presidente estaba resuelto a sacrificar todo, ante

la paz de la República.
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CAPITULO VI.

EL GENERAL GONZÁLEZ PRESIDElsTS

La eariiic'Ciía de W'racriiz causó una impresión pro-

funda on toda la Naeión: toda nueva intentona de re-

belión, ya se sabía, seiía ahogada en sangre. La paz fué

un hecho. El Gobierno del General Díaz navegaría en

un lago de sangre, si era preciso, pei'o iba seguro al

puerto de su consolidación. Lo protegía la bandera que

enarbolaba: la de la Paz.

El General Díaz tenía a la vista un problema políti-

co im[)ortante, sobre todo para él. Las elecciones se

aproximaban, y tenía que designar un sucesor. Reelegir-

se, cuando aún no se disipaba el humo de la batalla de

Tecoac, habría sido un escándalo; no era posible pen-

sarlo en aquellos momentos. Había que escoger a quién

le entregaba el Poder. El indicado era el licenciado don

Justo Benítez, su amigo íntimo, su consejero durante

todas las campañas anteriores y el que había roto los

compromisos con don José María Tgle^sias, asegurando

al General Díaz el Poder. A él le ofreció el puesto; pero

apenas había celebrado el compromiso, cuando el Pre-
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sidente, que no tenía la plena seguridad de que el señor

Benítez le devolviera la Presidencia, cambió de parecer

y se decidió por el General don Manuel González, tam-

bién su amigo íntimo, su compañero de campañas, sol-

dado fiel e inteligente, hombre de grandes energías, de

un valor indiscutible y esclavo de su palabra.

Para evadir el compromiso con el señor Benítez, el

ííeneral Díaz hizo que los Generales que habían estado a

su lado en la revolución se reunieran y ie pidieran, casi

con exigencia, la designación de don Manuel González

para sucederle.

El General Díaz, que desde que recibió la Presiden-

cia, trató de quitarse de encima la tutela de don Justo

Benítez, que ya no necesitaba, pues había llegado al fin

que perseguía. El, que había hecho un axioma de su po-

lítica no aceptar, no digo imposiciones, pero ni siquiera

insinuaciones, dijo entonces que tenía que inclinarse an-

te la exigencia de sus compañeros de armas, pues era el

único modo de asegurar la paz en la Nación.

Rompió sus compromisos con el señor Benítez, como
los había roto antes con el señor Iglesias y apoyó re-

sueltamente al General González nombrándolo, mientra»

se efectuaban las elecciones, jefe de las fuerzas que de-

bían pacificar el Territorio de Tepic, donde había algu-

nos disturbios. Para no tener dificultades en el momen-
to de las elecciones, hizo salir del Gabinete a los señores

González y Tagle. Al General González lo había nom-

brado Ministro poco después de tomar posesión de la Pre-

sidencia Constitucional. El señor Benítez se había sepa-

rado del Ministerio de Hacienda para hacer un viaje a

Europa, sustituyéndolo en el puesto don Trinidad Gar-

cía, que había sido Ministro de Gobernación, al pasar el

señor Tagle a la cartei-a de Justicia. Para sustituir a
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don Trinidad García, nombró el General Díaz Ministro

de Gobernación a don Eduardo G. Pankhurst, y para

sustituir al sei^or Tagle, fué nombrado Ministro de Jus-

ticia don Ignacio Mariscal.

Verificadas las elecciones en 1880, el General Díaz

entregó el Poder a don Manuel González, que obtuvo la

mayoría absoluta de los votos, no obstante que con él

compitieron además de don Justo Benítez, los señores

Ignacio L. Vallarta, Trinidad García de la Cadena y don

Ignacio Mejía.

El General González fué un gobernante inteligente,

que dio un impulso extraordinario al País y habría

dejado de su gobierno un recuerdo muy grato, si la a-

varicia de los que le rodeaban no le hubiera acarreado,

sobre todo en los últimos días, una impopularidad ul-

trajante.

No tiene este libro por objeto hacer la historia de

las épocas anteriores a la del señor Madero y si me o-

eupo de ellas, es, como he dicho arriba, haciendo una

ligera reseña, como antecedente histórico para poder

juzgar debidamente el momento actual, asi es que no

debe extrañar el lector que no estudie en sus detalles, co-

mo lo haré después, el período que comprende el Gobier-

no del General don Manuel González.

Además, porqué no decirlo, guardo por el valiente

soldado un profundo recuerdo de cariño y mis palabras

reflejarían tal vez más mi estimación o mi afecto, que

la verdad histórica de la que no quiero apartarme en

ningún momento y poi- ningún motivo.

Si diré que algunos amigos, de los de más intimidad

con el General González, quisieron acaparar todos los

negocios, obtener utilidades fabulosas en ellos, y con

tal conducta comprometieron el prestigio del Gobierno
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y el buen nombre del Gobernante. Pero nadie podrá ne-

gar las grandes dotes administrativas del General Gon-

zález, ni el hecho de que no obstante el desorden finan-

ciero, sobre todo eu los últimos meses, el País progresó

económicamente de una manera notable. La mayor par-

te de las grandes empresas ferrocarrileras deben su exis-

tencia a aquel Gobierno.

El General González concluyó su período constitu-

cional merced a que ni por un momento tuvo la idea de

hacerse reelegir. Asi fué que los motines que se registra-

ron en la Ciudad de México, en los últimos días de su

administración, sobre todo, fueron nubes pasageras que

no repercutieron en el resto del País.

El General Díaz siempre desconfiado, siempre te-

meroso de una desiealtad, por más que no tuviera mo-

tivo para desconfiar en aquella época y supiera que el

General González era capaz de ir al sacrificio antes

que faltar a sus compromisos, tomó todo género de pre-

cauciones para evitar que no se le entregara el Poder

al concluir el período constitucional en 1880.

Sus amigos de confianza, los antiguos tuxtepecanos,

'hicieron guardia en su casa y tenían puestos de vigilan-

cia en las casas de la calle Humboldt donde vivía el Ge-

neral Díaz, en los últimos días de noviembre de 1884,

para defender la vida del caudillo, que se creía amena-
zada.

Don Manuel González al recibir el Poder designó

al General Díaz para la Cartera de Fomento, que de

hecho no desempeñó, pues hizo diversos viages, entre

ellos uno a la frontera, inaugurando el primer tramo del

ferrocarril de Monterrey. Renunció el puesto el 20 de

mayo de 1881. Electo Magistrado de la Suprema Corte

en las elecciones de 1882, y al mismo tiempo Senador,
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optó por este último puesto del que se separó para en-

cargarse del Gobierno de Oaxaca. En los primeros meses

de 1883 fué a los Estados Unidos, donde hizo una gira

verdaderamente triunfal.

Con el período del General González puede decirse

•que acabó ei Gobierno de Tuxtepeo. El caudillo conti-

nuaría en el poder, pero de ios principios proclamados,

y de ios hombres que ayudaron a su conquista, nadie se

acordará ya.

Tuxtepec, para el General Díaz, era ya solo un re-

cuerdo, que había que borrar cuanto antes. Era el re-

cuerdo de movimientos revolucionarios que habían lle-

vado como mira esencial incrustar en nuestras leyes

constitucionales el principio de la no reelección del Pre-

sidente de la Repiíblica y los Gobernadores de los Esta-

dos. Este precepto, por cuyo triunfo tanta luciha había

ihabído y que dejaba profundas huellas de sangre me-

xicana en todo el territorio nacional, era un obstáculo

para los nuevo? proyectos que el General Díaz llevaba a

la P¡'esideiicia tic la República al inaugurar su segundo

pei-íodo presidencial. Lo que él había juzgado un deli-

to en Juárez, iba a ser una necesidad imperiosa siendo él

el reelecto. Las incertidumbres que habían acongojado

sr espíritu al finalizar el año de 1884, no debían vol-

verse a presentar.

El General González cumplió fielmente su palabra

;

no lo hicieron vacilar ni los escándalos en las calles de

México, ni las insinuaciones de sus amigos predilectos,

ni las advertencias de sus valientes compañeros de armas,

ni la perspectiva del deshonor y el vilipendio. El 30 de

noviembre entregó el Poder, sin exigir ninguna garan-

tía, sin solicitar ninguna promesa.

El General Díaz, el lo. de diciembre de 188-1 empu-
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ño de nuevo las riendas del gobierno, resuelto a no de-

jailas mientras viviera.

El pueblo, por su parte, avergonzado de los últimos

escándalos, o escéptico al extremo, se resignó a tolerar-

lo, siempre que le garantizara la Paz.

Todos estaban resignados, todos estaban dispuestos

a sacrificarlo todo y a someterse a la voluntad de un so-

lo hombre, con tal que ese hombre diera al País, lo que

necesitaba para su progreso : la Paz.

^
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CAPITULO VIL

LA REELECCIÓN mDEFINIDA

Al encargarse del Poder el General Díaz, el primero

de Diciembre de 1884, era otro hombre, totalmente dis-

tinto al que había llegado a la Capital de México en No-

viembre de 1876. Sil porte era distinguido, su continente

aristocrático ; hasta su aspecto físico había cambiado,

tan radicalmente, que parecía otro.

Políticamente, llegaba el General Díaz hecho casi un
estadista. No había abierto un libro, pero los cuatro años

que estuvo fuera de la Presidencia, le habían enseñado

mucho y la composición de su Ministerio lo revelaba.

Cierto que su Ministerio en 1876, estaba compuesto de

personas todas ellas de gran capacidad, pero todos los

que figuraron a su lado, con excepción del General Oga-

zón, habían estado identificados con la revolución triun-

fante. Ahora no, al Ministerio de Relaciones Exteriores

llevó a don Ignacio Mariscal, antiguo Ministro de Juá-

rez ; a Gobernación, a don Manuel Romero Rubio, Minis-

tro que había sido del señor Lerdo; en Justicia, dejó al

licenciado don Joaquín Baranda, que había estado en «I

mismo Ministerio durante la Presidencia de don Manuel
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González ; a Fomento, llevó al General Garios Pacheco,

que había sido uno de los jefes militares de más presti-

gio durante la revolución de Tuxtepec. El Ministerio de

Hacienda lo confió a don Manuel Dublán, y para el Mi-

nisterio de Gueri'a designó al General don Pedro Hino-

josa. Elementos escogidos en todas las fracciones políti-

cas, llegaban a colaborar con el General Díaz en la mag-

na empresa que tenía al frente. Todo el País estaba dis-

puesto a ayudarle.

La vida pública del General Porfirio Díaz tiene cua-

tro fases perfectamente caracterizadas. Hasta 1867, es

un patriota sin mancha. Un soldado de la República que

dedica todas sus energías y hace todos los sacrificios ne-

cesarios para salvar la integridad de la Patria y defen-

der las instituciones. Sus enemigos, que los ha tenido en-

carnizados, podrán bordar sobre este o el otro episodio

militar fábulas más o menos verosímiles e imputarle fal-

tas o errores. No tienen razón : la vida militar del Gene-

ral Díaz, lo repito, no tiene mancha y su comportamiento

en la guerra de Reforma, en la de tres años y contra la

Intervención francesa y el Imperio, es un modelo.

El segundo período del 67 al 84, es el revolucionario

que olvida afectos y compromisos, soborna empleados e

invita a sus antiguos subalternos a la defección y a faltar

a sus deberes. Se dedica únicamente a conseguir el Po-

der que ambiciona, sin que aparentemente lo preocupe

más idea que la de alcanzar la Presidencia de la Repú-

blica.

En el tercer período, del primero de Diciembre de

1884 hasta las fiestas del Centenario, el General Díaz es

un político empírico, pero bastante hábil. El fondo de

sus actos lo domina la ambición personal, es cierto, y su

preocupación esencial es no perder el Poder que tiene en
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las manos; paia ello no se detiene ante ningún obstácu-

lo, no i'tí.speta ningún compromiso, ni recuerda servicios,

ni tiene afectos: pero se dedica con verdadero empeño al

progreso material de la República, trabajando sin des-

canso. Su obra no resulta benéfica a la ¡jostre porque el

ramo pi-incipal de la administración, la Justicia, no le

luerece ninguna consideración ; uunca tuvo fe en ella, ni

la dejó libre un solo momento, ni se preocupó de la edu-

cación política del pueblo.

Pasadas las fiestas del Centenario, es un enfermo sin vo-

luntad y sin energías, de quien se dispone sin inteligen-

cia y sin conciencia. Aferrado al Poder, sin embargo, va-

cila hasta el último instante y en sus cortos momentos

lúcidos quiere sacrificar todo y a todos, antes de dejar

la Presidencia que se le va. entregándose al final de un

modo incomprensible. Todo parece serle indiferente y
deja tr^is sí a sus amigos y servidores leales seriamente

comprometidos, y la ruina y la desolación para el País.

En aquellos supiemos momentos, en los actos que le son

propios e imputables, se revela frío, egoísta, sin pensar

en el porvenir, sin que le preocupe ni la Patria, cuyo

suelo está regado con su sangre, ni su gloria, que deja

pisoteada por la plebe en las calles de México.

El 1884, el General üíaz, para conciliar todas las opi-

niones,pudo reunir en torno suyo a todos los hombres

útiles del País, haciendo abstracción de antiguas enemis-

tades : todos estaban dispuestos a ayudarlo y a servirlo

:

Su laboi' fué benéfica en la parte material: El desarrollo

económico, colosal, sobre todo en los primeros doce años

o sea desde el 84 hasta el 96. Están entonces a su lado

tres hombres que habían figurado como sus enemigos,

en fechas no lejanas: Don Manuel Romero Rubio, jefe

del último Gabinete del señor Lerdo; don Joaquín Baran-
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da, Diputado lerdista, complicado eu e¡ iiioviiuieiitü re-

voiiícionai'io tan severamente reprimido el 25 de Junio

de 1879 y don Manuel Dublán, servidor del Imperio y
contra quien el General Díaz, como .iefe del Ejército de

Oriente, había dictado sentencia de ¡nuerte, considerán-

dolo traidor. En el Gabinete con q :e el General Díaz

inauguró su segundo período presio >i. nal, realmente só-

lo había un hombre que representa a la revolución de

Tuxtepec : Don Carlos Pacheco.

El General Díaz, a quien la experiencia había enseña-

do bastante en la ciencia del estadista, .sabía que los hom-

bi'es netamente revolucionarios, son generalmerite inep-

tos para las funciones de gobierno
; y si no había roto

con los que secundariamente le habían ayudado en la re-

vuelta, no los empleaba sino en i'uncioues de segundo or-

den, cuidando, eso sí, de enriquecerlos. Respecto a ios

que habían sido jefes principales en el movimiento, sólo

se acordaba de ellos para vigilarlos.

El General Pac'heco estaba allí para desempeñar un
papel importante en los acontecimientos que iban a des-

arrollarse. El, tuxtepecano neto, el único representante

de la revolución en el ]\Iinisterio, sería quien iniciara la

derogación de la reforma constitucional sobre la no re-

eieeeicñ que había sido la bandera enarbolada por el Ge-

neral DicLZ en las revoluciones de la Noria y Tuxtepec.

Nada extraño habría sido que la iniciaran los otros

Ministros que habían sido reeleccionistas con Juárez o

Lerdo. No, lo importante, lo trascendental, era que el

iniciador lo fuera el que en el Gabinete representaba a

los que, con las armas en la mano, habían sostenido el

principio anti-reeleceionista contra los gobiernos de Juá-

rez y Lerdo. Era la mejor condenación que podía hacerse

de aquellas dos revoluciones y de las que pudieran so-
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brevenir, que el General Díaz, ya Gobierno, estaba dis-

puesto a ahogar, aunque fuera en sangre de su propia

sangre, como lo había hecho el 25 de Junio de 1879 en

Veracruz.

El General Díaz juzgó que para que la reelección fue

ra factible, esto es, para que nadie se opusiera a su con-

tinuación en el Poder, era preciso que los hombres que

pudieran tener algunas aspiraciones, aún cuando estu-

vieran a su lado, se hicieran cruda guerra, porque de tal

modo, ante la perspectiva del triunfo del enemigo, todos

ellos encontrarían que la única solución posible era la

continuación del mismo General Díaz en la Presidencia

de la República.

En cuanto a los extraños, esto es, a los que no esta-

ban a su lado, habría que atraérselos, haciéndolos ricos,

si era preciso, o declararlos sospechosos y perseguirlos

constantemente; y si recurrían al procedimiento revolu

cionario, aniquilarlos. Al General de División don Trini-

dad García de la Cadena, que había levantado el Estado

de Zacatecas en favor del General Díaz en las dos revo-

luciones del 71 y del 76, tocó en suerte ser de los últimos

y murió, junto con el Coronel Lazalde, su fiel compañe-

ro, en la hacienda de Gruñidora, perteneciente al Estado

de Zacatecas, el 31 de Octubre de 1886. A los Generales

que por su prestigio en determinada región del País, po-

dían iniciar movimientos revolucionarios, les dio graii-

des concesiones de tierras, facilitándoles su explotación

;

pero al mismo tiempo, les quitó toda ingerencia en lo.s

asuntos locales, colocando frente a ellos personalidades

que les hicieran competencia en el prestigio de la locali-

dad. De tal modo, haciéndolos ricos, y dividiendo el pres-

tigio que antes sólo ellos tenían, creó el mismo antago-

nismo que había levantado entre los miembros de su Ga-
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billete, e hizo nacer intereses que sólo valdrían habiendo

paz. Ellos serían, por tanto, los más celosos defensores

del Gobierno y por ende, la reelección indefinida del cau-

dillo de Tuxtepec quedaba asegurada.

Al inaugurar su período presidencial el General Díaz,

en 1ro. de Diciembre de 1884, inmediatamente puso eu

planta el procedimiento que señalo. Acababan de protes-

tar los nuevos Ministros, puede decirse, cuando comenzó

la guerra entre los señores Romero Rubio por un lado,

Manuel Dublán por el otro, y Carlos Pacheco. El Gene-

ral Díaz avivaba la reyerta, haciendo entrever a cada

uno la posibilidad de que lo sucediera en la Presidencia,

reyerta que en último resultado, se traducía en acrecen-

tamiento de su poderío. Todos los Ministros, estimulados

por el Presidente, creían que aumentando el poder del

General Díaz, aumentaban su propio prestigio cerca del

Jefe del Gobierno, única manera de que se facilitara su

triunfo definitivo.

Respecto a don Manuel González, que leaimente ha-

bía entregado el Poder, el General Díaz hizo que los ami-

gos del señor Romero Rubio, a iniciativa de los que ha-

bían formado la oposición en la Cámara contra el Go-

bierno, reprobaran las cuentas del último ejercicio fis-

cal, en la sesión verificada en la Cámara de Diputados

el 28 de Mayo de 1885. El 30 de Octubre del mismo año,

en sesión pública, contra lo expresamente ordenado en la

ley, se dio cuenta con la acusación presentada contra el

ex-Presidente de la República, don Manuel González, y
su ]Ministro de Hacienda, por los mismos que habían ini-

ciado la reprobación de las cuentas. La medida tenía por

objeto desprestigiar ante la Nación al ex-Presidente. Así

se preparaba el Gobierno para que si iniciaba una rebe-

lión, el único con prestigio suficiente sobre todo entre
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la tropa, para inciarla, estando procesado ante ia Cáma-

ra, cualquier gesto sospechoso permitiría aniquilarlo

con aplauso del País, ante quien aparecería el General

Díaz como celoso defensor de la justicia nacional.

Al misino tiempo el General Díaz estimulo un simu-

lacro de revuelta local, que permitió declarar el estado

de sitio en los Estados de Coahuila y Nuevo León, dond«

el General González contaba con amigos resueltos. Coa-

huila fué declarado en estado de sitio el 15 de Diciembre

del mismo año de 1884, nombrándose Gobernador Mi-

litar al General don Julio M. Cervantes y Nuevo León,

el 12 de Diciembre de 1885, en que fué nombrado Gober-

nador militar el General don Bernardo Reyes, protegido

en aquellos días por el Ministro de Gobernación don Ma-
nuel Romero Rubio, y personaje, desde entonces, impor-

tante en la política mexicana.

También se obligó al General Lalane, Gobernador

del Estado de México, y amigo de confianza del General

González, a separarse de su cargo, quedando en su lugar

el licenciado don José Zubieta—16 de Marzo de 1836

—

Meses después, el 8 de Septiembre, ia Legislatura del Es-

tado declaró inhábil al General Lalane para seguir des-

empeñando el cargo de Gobernador y el señor Zubieta

continuó al frente del Gobierno del Estado. El licencia-

do Zubieta era condiscípulo y amigo íntimo del señor

Romero Rubio.

La guerra sorda que se hacían los Ministros Romero
Rubio. Dublán y Pacheco y qne se traducía especialmen-

te en las designaciones de Gobernadores, trajo como con-

secuencia la reforma constitucional que permitió la re-

elección del General Díaz, para el período de 1888 a

1892 Para que la reelección no causara gran escándalo,

la reforma constitucional se hizo autorizando únicamen-
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te una reelección. Fué más tarde cuando se reformó la

Constitución tal como quedó hasta 1911.

Don Manuel Romero Rubio, a quien el General Díaz

había ofrecido dejarle la Presidencia en el siguiente pe-

ríodo, fué el primero en apoyar la reelección del Presi-

dente, ante el temor de que el General Díaz fuera a ha-

cerle la misma jugada que había hecho a don Justo Be-

nítez el año de 1880; sus enemigos le habían atacado de

tal manera, que juzgó preciso destruirlos primero, pen-

sando que así le dejarían expedito el camino pai'a el otro

período constitucional. Dedicóse a liaeer cruda guerra

al General Carlos Pacheco, logrando que saliera del Mi-

nisterio el 21 de marzo de 1891. Dos meses después, el

31 de mayo del mismo año, moría don Manuel Dublán, y
el 15 de Septiembre siguiente, el Gí-ueral Carlos Pacheco.

Con la muerte de los Sres. Dublán y Pacheco, parecía

aclararse la situación política en favor de D. Manuel Ro-

mero Rubio, que quedaba sin enemigos ai lado del Gene-

ral Díaz; pero el Presidente, apenas había dejado la Car-

tera el General don Carlos Pacheco, comenzó a decir que

oía los consejos de don Joaquín Baranda, Ministro de

Justicia, a quien ligó con don Teodoro A. Dehesa antiguo

amigo y partidario del General Díaz y administrador en

aquella época, de la Aduana de Veracruz. Apenas habían

desaparecido para el señor Romero Rubio dos enemigos

políticos, cuando ya el General Díaz le levantaba otros

nuevos.

El señor Romero Rubio, hombre de gran inteligencia

y político hábil, comprendió el juego y canceló todas sus

ambiciones. Su parentezco con el Presidente—el General

Díaz está casado en segundas nupcias con la hija mayor
del señor Romero Rubio—le impedía romper con él. Des-

de entonces, muertas sus ambiciones políticas, dedicó to-
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das si;s actividades a encuiubiar un grupo de jóvenes,

que en su concepto podrían, ccn el tiempo, gobernar in-

teligeníernente el Pais. La obra que él no podía llevar al

cabo la entregaba a la juveniud polílica de aquellos días.

Al inaugurarse el nuevo período del General Díaz ha-

bía sobrevenido un conilicto ÍJiternacional que pudo te-

ner graves consecuencia.». El Presidente de Guatemala,

don iiufino Jiarrios, por sí y ante sí, declaró la unión de

tO({o Centro América, bajo la hegemonía de Guatemala y
la P]'esidencia del propio General Barrios. Para hacer

efectiva esta declaración, movi;izó sus tropas y se apres-

tó a invadir el territojio de El Salvador, incünlorme con

el plan del Presidente de Guatemala. México, a quien

acudieron los dos adversarios, no po-lía quedar indife-

rente en el caso, y el General Díaz ordenó la concentra-

ción de todas las fuerzas disponibles del Ejército Mexi-

cano sobre la líuea de eouiunicaeión directa con la ve-

cina República.

Xuerjtro Ministro tn Estados Unidos, se dio cuenta

de la situación, y al Gobierno mexicano la voz de alarma,

pues era claro que los americanos, que apoyaban visible-

mente al Grai. Barrios, habrían intervenido también y el

conflicto amenazaba por tal motivo tener importancia ex-

cepcional. El primer encuentro entre las tropas del Salva-

dor y las de Gnn témala fué fatal para esta República, mu
riendo en la acción el General Don Rufino Barrios. Nues-

tra diplomacia había fracasado en la fijación de los lí-

mites entre ambas Repúblicas; también había fracasado

al querer impedir los actos violentos del General Barrios;

pero la casualidad salvaba al País evitándole una aven-

tura peligrosa, y al General Díaz de una posición falsa

que podría llevar como consecuencia su caída.

Los fracasos del Gobierno en la administración inte-
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rior del País, sobi'e todo en iu Justicia, eraii esL-andalo-

80S.

Dos asuntos judiciales llamaron poderosamente ia a-

teneióu del público, siendo objeto de coineiiínrios apasio-

nados durante el tercer período eonsíitueioiial del (lene-

ral Día:^. El robo a ia joyería del seño/ Hernández Agui-

rre, cometido frente al templo de La Profesa, y el proce-

so segn.ido ¿\ don Enrique Rodé por haber dado mr.erte

d su esi.iosa, proceso que había durado en instrucción

tres años. En el primer caso se hizo público que los acu-

sados habían sido son.'.etiuos al tormento para arrancar-

les una confesión, y en el segundo proceso el Gobierno,

a los dos días de absuelto Rodé por el Jurado Popular, lo

mandó aprehender, internándolo en el hospíLal de locos.

El escándalo fué colosal, porque no solamente era un a-

ttiitado contra un hombre absuelto por los Tribunales,

que no lo liabían declarado loco, sino inculpable; sino

que al día siguiente, el Ministro de Justicia hacía público

el acuerdo del Presidente nombrando una comisión que

reformara el Código de Procedimientos Penales, (1) res-

tringiendo la libertad de la defensa — 22 de mayo de

1S92. La reforma se publicó en julio siguiente.

Todo por un solo caso particular, en que la resolución

dei Jurado no había estado de acuerdo con el de-;eo per-

sonal del Presidente de la República.

Hubo otros dos asuntos judiciales en la r.iiísma época

de los que haié mención aunque no hicieron tanto escán-

dalo como los anteriores, pues ponen de manifiesto el es-

tado de la Jus-ticia en aquellos tiempos y domuestian el

desdén con que el Presidente ^\^' la República veía ¡'stos

(1) La C'orülsiúi' j:í formnion Ui-- ••ofioros Fo-.-u.-iiulo rióniez

Puente, Ríifael Rebcllar y Pedro Miranda.
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asuntos en los que solo se fijaba cuando trataba de im-

poner brutalmente su opinión. Me reíiero al soldado Il-

defonso Rodríguez, que en la vista de causas, pasada en

primero de mayo, se quejó de llevar dos años tres meses

de estar preso sin ser consignado a los Tribunales, cuan-

do su pena, en caso de ser culpable de la deserción que se

le imputaba, sólo podía ser de cuatro meses. El otro asun-

to iué el del Diputado D. Moisés Rojas antiguo Ministro

de la Suprema Corte a quien se acusó por fraude. La Cá-

mara declaró con lugar a formación de causa al Lie.

Rojas en vista de las pruebas aducidas, pero a los pocos

meses el Gobierno ordenó su absolución.

El joven don Agustín de Itnrbide, nieto del Em-
perador Mexicano, había entrado en calidad de Alférez,

en el séptimo Regimiento de Caballería. Educado en los

Estados Unidos, y poco conocedor de la disciplina mili-

tar, publicó en Abril de 1890, una carta criticando la po-

lítica del General Díaz, lo que le valió un proceso y estar

en la prisión hasta el 2 de Junio del año siguiente, esto

es, quince meses. De la prisión salió el señor Iturbide pa-

ra los Estados Unidos donde se hizo sacerdote poco

después.

La Constitución había sido reformada el 5 de mayo
de 1878, prohibiendo la reelección inmediata del Presi-

dente de la República: el 21 de octubre de 1887 se pu-

blicó la ley que autorizaba una reelección; y el 20 de Di-

ciembre de 1890 se expidió la reforma que anulaba las

antei'iores y en virtud de la cual se permitía la reelec-

ción indefinida. ¡Las revoluciones de 1871 y de 1876

eran condenadas oficialmente por el mismo que las

había encabezado ! ¡ El principio anti-reeleccionista

caía bajo el peso de la misma espada que lo ha-

bía proclamado; y la sangre derramada en toda la Re-
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pública, por conquistarlo, sólo había servido para amar-

gar los últimos años de Juárez, hacer morir en el destie-

rro a un grande hombre, como había sido el señor Lerdo,

y encumbrar en la Presidencia, a un soldado de fortuna,

el General don Porfirio Díaz

!

El General Díaz, sin enemigos que le disputaran el

Poder y sin trabas legales que impidieran su reelección,

estaba dispuesto a no dejar la Presidencia, sino a su

muerte. Ya no necesitaba crear rivalidades; pero ellas

le habían tlado tan buen resultado, que juzgó convenien-

te avivarlas aún.

Al General don Manuel González había dicho que todo

el complot de las acusaciones en su contra y en contra

de sus amigos en la Cámara, eran obra de los partidarios

del señor Romero Rubio, en la que él no había tenido la

menor participación; y a su Ministro de Gobernación,

que no podía llevar a puestos de importancia a sus ami-

gos por no despertar las iras del General González. Ni el

General González, ni el licenciado Romero Rubio, creían

una palabra de lo que el Presidente les decía
;
pero con-

vencidos de que sólo por el triunfo de una revolución

armada saldría el General Díaz del Poder, se resignaron

patrióticamente a sufrir la mentira constante del Presi-

dente antes de contribuir en alguna manera a una re-

vuelta.

El General don Bernardo Reyes, que desde que se

había declarado la desaparición de los poderes constitu-

cionales en Nuevo León, había asumido el carácter de

cacique de la frontera, convocó a elecciones e hizo en-

trega del Poder al General don Lázaro Garza Ayala
;
pe-

ro de hecho, seguía teniendo intervención directa en la

política de] Estado, pues quedó en él como Jefe de la

3a. Zona Militar que comprendía legalmente los Estados
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de Nuevo Leóu, Coahuiia y Tamaulipas; pero que real-

mente se extendía a Durango y Zacatecas. Don Bernar-

do Reyes liabía juzgado con gran tino que su nombramien-

to llevaba como principal objeto destruir el prestigio de

los Giales, Gerónimo Treviño y Francisco Naranjo que

hasta aquella época habían sido los ^caciques indiscutibles

de la región. Los Generales Treviño y Naranjo, compren-

dieron desde luego la política del General Reyes
;
pero

subordinados siempre a don Manuel González, nada in-

tentaron sin contar previamente con la autorización de

este jefe. El General González calmó a sus amigos y les

aconsejó la mayor prudencia, haciéndoles ver que tenían

cuantiosos intereses que perder, y sobre todo, que la Re-

pública se hundiría, si en los momentos en que estaba to-

mando incremento el desarrollo de la riqueza, había otra

revuelta. Así lo entendieron los Genei-ales Treviño y Na-

ranjo, y pati'iótieamente se sometieron; pero sus subal-

ternos, que era a quienes principalmente perseguía el

General Reyes, comenzaron a inquietarse y el Jefe de la

Zona a tomai- medidas enérgicas. A consecuencia de

ellas fué asesinado en Laredo, Texas, el tres de Febrero

de 1891, el General mexicano don Ignacio Martínez

hombre de grandes energías, vencedor de las fuerzas

que sostenían a don José María Iglesias, al triunfo de

Tuxtepec y quien en esos momentos intentaba una su-

blevación contra el poder de don Bernardo Reyes. Hay
que advertir que poco antes, en el mes de Diciembre, se

había procedido judicialmente, a petición de agentes del

General Reyes, ante los tribunades Norte-Americanos,

contra otro revolucionario, don Francisco Ruiz Sando-

val, quien fué absuelto por el Jurado reunido en la ciu-

dad de San Antonio, Texas, ante el que compareció acu-

sado de intentar una revolución contra el Gobierno Me-
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xicano. Los procedimientos legales, en Texas, no prospe-

raban y había que recurrir a otros más eficaces.

Poco después del asesinato del doctor Martínez,

Ruiz Sandoval entró en acuerdos con el General Reyes,

y denunció a dos individuos que según decía, trataban

de matar al Gobernador de Nuevo León. Aprehendidos

los dos hombres en la cita que les dio el mismo Ruiz San-

doval, fueron consignados a los Tribunales de los Esta-

dos Unidos—Julio de 1891.—-Los Tribunales aclararon

que todo era una farsa y que no había habido tal com-

plot contra la vida de don Bernardo Reyes.

Las medidas de represión que el General Reyes había

tomado como Jefe de la Zona Militar, al iniciarse el mo-

vimiento de Catarino • Garza, habían hecho desaparecer

a más de ochenta ciudadanos, sin formación de proceso,

ni intervención de jueces. Por esta energía, y sobre todo,

por su persecución a los caudillos del gonzalismo, el Pre-

sidente comenzó a distinguir día a día al General Reyes,

a quien en definitiva hizo Gobernador Constitucional

del Estado de Nuevo León, entregándole el mando de la

frontera.

En Coahuila, el General Cervantes había entregado

el Poder, después de hechas las elecciones, el 15 de Fe-

brero de 1886, al Coronel don José María Garza Galán,

con quien bien pronto se enemistó el General Reyes, por-

que éste pretendía que aquel fuera un instrumento su-

yo. El General Díaz, siempre desconfiado hasta de las

mismas criaturas que él forjaba, sostuvo al señor Garza
Galán, contra el General Reyes: Así, uno al otro se cui-

darían, todo en provecho del Presidente de la Repúbli-

ca, que no quería que ningún hombre público se levan-

tara hasta poder codearse con él.

El General don Manuel González murió el 8 de Mavo
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de 1893. El General Díaz hizo llevar su cadáver al Pala-

cio Nacional, y le hizo un magnifico entierro. Aquel

hombre, todo lealtad, lo merecía. Pudo prevoear una re-

vuelta para quedarse en el Poder, y sabiendo que se le

acusaría, que iba a ser infamado y vilipendiado, que qui-

za hasta su vida correría riesgo, no consintió en faltar

a su palabra, como le aconsejaban muchos de sus ami-

gos. Pudo, más tarde, vengar las ofensas que se le ha-

bían hecho, reuniendo en torno suyo a los descontentos,

y desoyó todas las insinuaciones que en tal sentido se

le hicieron y fué leal al General Díaz hasta su muerte.

Tuvo defectos, sin duda alguna, pero fué un patriota

:

todo lo sacrificó a su lealtad.

A la muerte de don Manuel Dublan, surgieron cuatro

candidatos para la Cartera de Hacienda; el licenciado

José I. Limaníour, el licenciado Luis Pombo, don Trini-

dad García y don Teodoro A. Dehesa. El General Díaz,

no queriendo dar preponderancia al señor Romero Ru-

bio, que proponía al licenciado Limantour, ni a los an-

tiguos tuxtepecanos, de quienes ya ni quería oír hablar

e indicaban al señor García ; ni a su IMinistro de Justicia

que presentaba la candidatura del señor Dehesa, ni al

Jefe de su Estado Mayor, General don Martín González,

que recomendaba al señor Pombo, designó para la Car-

tera vacante a don Benito Gómez Farías, que desempe-

ñaba la Agencia P^'inanciera en Londres y había firmado

el contrato de la deuda, cuando el General don Francis-

co Z. Mena, Ministro de México en Inglaterra, se había

negado a autorizarlo en nombre del Gobierno.

El reconocimiento de la Deuda Inglesa había dado
lugar, en los últimos días del Gobierno del General Gon-

zález, a algunos disturbios en las calles de la Ciudad de

México, que fueron fácilmente reprimidos. El Gobierno
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del General Díaz, para reorganizar las finanzas nacio-

nales, necesitaba contratar un empréstito en el extran-

jero; pero como medida preliminar, tenia necesidad de

reconocer ia deuda contraída en Londres, y la reconoció.

Nuevamente el hecho provocó tumultos en las calles

que se rexjriniieron sin efusión de sangre.

Al hacerse ei arreglo con los tenedores de la deuda,

se ordenó al Ministro IMexicano en Inglaterra, firmara el

contrato en representación de México
;
pero ei General

Mena juzgó que el arreglo no era conveniente para el

País, e hizo observaciones. Ei Gobierno insistió en que

firmara el contrato y el intermediario que estaba en

Londres, envió al General Mena un cheque por £100,000

que el Ministro Mexicano rechazó, negándose terminan-

temente a firmar el contrato y renunciando el cargo de

Ministro en Inglaterra. En vista de la actitud del Gene-

ral Mena el señor Dublán le aceptó su renuncia y dio or-

den ai Agente Financiero en Londres, para que firmara

ei contrato.

El señor don Benito Gómez Farías, que era un buen

hombre, era totalmente inepto para el puesto: así fué

que el Presidente, antes de un año, tuvo que pedirle su

renuncia y nombró para sü sucesor a don Matías Kome-

ro, que había sido un excelente Ministro de Hacienda en

ei Gobierno de Juárez y quien, en aquellos moiuentos,

estaba al frente de la Legación mexicana en Washing-

ton. Hombre probo, inteligente y sumamente lauunüso,

el señor líomero se dedicó con afán a resolver los gran-

des problemas que entonces se presentaban al Gobierno

en el ramo de Hacienda. Como colaborador, en calidad

de Subsecictario, el señor Romero llevó, por luUioaviión

del mismo General Díaz, al licenciado José Ivés Liiuan-

tour que formaba en el grupo político protegiuo por el
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señor Romero Rubio, otorgando la protesta respectiva

el 23 de Febrero de 1892. Muerto el General González,

al día siguiente, 9 de Mayo de 1893, el señor Romero pi-

dió una, ucencia que dos meses después se convirtió en

renuncia, entrando a funcionar como Ministro del Ra-

mo, don José Ivés Limaníour, cuya gestión iba a levan-

ta!' las finanzas de la República a gran altura. (1)

La pugna iba a ser desde eso momento entre el señor

(3) IjO. g'^stióji fioaii'-iera ilel sofior Limantour, lia sido v\n du-

<la íílgnna, trascemlentril y aitaincnte beuófica j^ara el País. Yo,
no puedo escatimarle les honores que por tal concepto se merece.
Su obra está caraeterizaila por tres actos que la harán imperece-
dera:
La abolición de las alcabalas; la uormalizaeit'in del sistema

monetario bajo el talón oro y la consolidación de las líneas fe-

rrocarrileras mexicanas.
La primera era una promesa del plan de Ayutla cuyo cumpli-

miento se fué posponiendo ante el temor que todos nuestros fi-

naucicro?. tenían de que provocara una crisis económico-política
difícil de conjurar. Kl señor Limantour abordó con todo valor
el problema y no hubo crisis, siendo altamrnte favorecido el co-
r.iercio de la República con la medida.

El segundo problema, llevado al cabo también con gran habi-
lidad, no ha podido dar los re^"l;ltados debidos, a causa de la pro-
longada guerra civil y de la incomjietencia de los hombres que
h?.u estado al frente de las finanzas mexicanas en los momen-
tos cu que se necesitaban Ministros de excepcional competencia.
La medida llevaba en sí dar al comercio la estabilidad necesaria
par.i que pudiera fundar sus cálculos, permitiéndole operar al
crédito, puesto que sabía de antemano el tijio a que tendría que
pagar rus compromií-o?, sujetos hasta entonces a lo aleatorio de
los cambios.

L.a tercera medida puso, bajo la jurisdicción del Gobierno, le-

gal y pacíficamente la red de comunicaciones de la que depende
esencialmente la vida de lo Nrición.

Irtencionalmente no señalo entre las medidas financioraa
del señor Limantour las diversas conversiones de la deuda na-
cional que hicieron bnjar el tipo de interés de los bonos mexi-
canos, porque reputo el hecho como un fenómeno automático, eo-
rrespomliente a ¡a situación del País que se juzgaba al abrigo
de toda conmoción revolucionaria. En la obra seguramente que
el señor Limantour tenía una participación, pero la mnno del Ge-
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Limaiitour y sus auiigoá, por un lado, 3' por ei otro, los

señore:> Joaquín Baranda, Ministro de Justicia, y Teodo-

ro A. Dehesa, Gobernador del Estado de Veracruz, des-

de el primero de Diciembre de 1892. El General Díaz, si-

guiciido su costumbre en la materia, aprovecharía los

servicios de todos y avivaría ia guerra entre ambos gru-

pos. El General don Bernardo Reyes, cuyas ambiciones

ya se revelaban, desde la frontera atizbaba a los enemi-

go-3 para aliarse con ei que mayores probabilidades de

éxito tuviera, por más que debiera su encumbramiento

al señor Korüero Rubio.

neral Díaz, (¡ue se suponía <ie hierro, fué la parte esencial.

En la parte administrativa, no puedo tributar los mismos elo-

gio» al señor Limantour a quien no siempre guiaron en sua reso-

luciones, los principios ile justicia y equiílínl.

Jks
>f
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CAPITULO Viíl.

"LA CONVENCIÓN LIBERAL"

La reelección del Geueral Díaz el año de 1888, co-

nocida con el nombre de la de los farolitos, por la proce-

sión nocturna que sus amigos organizaron para feste-

jarla, había sido un escándalo; algunos Gobernadores,

movidos por los Ministros, habían pedido al General

Díaz aceptara su reelección y ello había bastado para

que el Presidente comunicara la orden a todas las au-

toridades de la República. Al aproximarse la nueva re-

eleceión, el General Díaz pensó, con buen juicio, que de-

bía hacerse cierto simulacro de elección, o cuando menos

ciertos trabajos que indicaran, para los extranjeros so-

bre todo, que no era la sola voluntad del jefe de la Na-

ción la que hacía fuera reelecto. Para concertar lo con-

ducente, el General Díaz llamó al licenciado don Rosen-

do Pineda, Secretario particular del Ministro de Gober-

nación. El señor Pineda, invitado por el General Díaz-

para que expusiera sus ideas sobre el plan que sería con-

veniente formar, indicó que se hiciera una Convención,

por el estilo de las que sirven en los Estados Unidos, pa-

ra designar los candidatos a la Presidencia y Vicepresi-

dencia, y aceptado el plan por don Porfirio, encomendó
a los señores Pineda y General Martín González, Jefe de

su Estado Mayor, el arreglo de todo lo concerniente. El
stñor Pineda habló a sus amigos de la idea y el proyec-

to que él había sugerido y don Martín González se hizo
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acompañar a las juntas por los señores licenciado Luis

Pombo y su hermano, el doctor don Ignacio Pombo, am-

bos amigos de toda su confianza y obligados para con el

jefe de la Nación desde que había vuelto a encargarse

del Poder Ejecutivo.

De acuerdo los dos ginipos, soliciraron el concurso

de don Sebastián Camacho, hombre prominente en ei

círculo de los negocios, y el de don .M:iniiel María Zama-

ccna, político que había sido Ministro Je Juárez, orador

di.- fama y conocedor de las costumbres americanas por

haber representado a México ante el (robierno America-

no durante varios años. Obtenidos estos concursos se or-

ganizó la Unión Liberal, foi-mándose Clubes en todos los

municipios de la República y se convocó la Convención

que debía designar candidato del Partido Liberal al Ge-

neral Díaz. Al mismo tiempo se organizó una manifes-

tación de todos los Presidentes Municipales de toda la

Repiiblica a quienes se hizo ir a la Ciudad de México
con motivo de las fiestas nacionales en Septiembre de

1891. A estos alcaldes, como se les llamó, se les hicieron

grandes fiestas que concluyeron con un banquete dado
eu ei Teatro Nacional, la noche del 21 de Septiembre de

1;?91. Al regresar estos hombres a sus respectivos pue-

blos, se juzgó que serían sin duda alguna excelentes pro-

pagandistas de la reelección del Presidente de la Repú-
blica.

El Gobernador de Nuevo León, General don Ber-

nardo Pieyes, no vio en la organización de Ja Uni(3n Li-

beral, ni ostensiblemente, ni bajo cuerda, a ninguno de
los Ministros, pues el General Díaz no habló del asunto,

ni siquiera al señor Romero Rubio, Ministro de Gober-
nación, sino que estuvo entendiéndose directamente con
el licenciado Pineda. No viendo nada oficial, no quiso
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que ios Clubes que él había formado en el Estado eou el

mismo objeto, esto es, para ofrecer la reelección ai Gene-

ral Díaz, so unieran a los de la Convenci(3u Liberal y or-

denó que se negaran terminantemente a nombrar repre-

sentantes. Más tarde, cuando por la acogida que tuvo el

pj-oyecto en otros Estados, comprendió e¡ juego del Pre-

sidente, y que éste estaba detrás de los iniciadores, pre-

tendió que los clubes que él había formado, íuetau ad-

mitidos. El licenciado Pineda, jefe de los organizadores

d- la Unión Liberal, se rehusó, sosteniendo que no po-

dían infringir las reglas que ellos mismos habían dado

para la organización de la Convención, porque sería pre-

sentarla como una farsa, cuando precisamente su idea

era quitar esa nianoha a la próxima elección. Este fué el

motivo del rompimiento del General Bernardo Reyes

con los que más adelante se llamaron "científicos'' r

con los que, hasta esos momentos, había llevado una in-

teligencia cordial. Este rompimiento subsistió hasta la

muerte de don Bernardo Reyes y sirvió admirablemente

al General Díaz para poder continuar en el Poder; pero

también sirvió })ara dividir- profundamente a la familia

mexicana.

La Convención se reujiió en la (Jiudad ¿o México j
designó como su Presidente Provisional a don Manuel
María de Zamacona. Al quedar legítimamente instalada

nombró Presidente definitivo al General don r,ía;.lauo

Escobedo, ex-Ministro de la Guerra de don Seba-;t:án

Lerdo, vencedor de Maximiliano en Querétaro, y el nu-
co que había intentado una restauración en favor del

Gobierno -que en 1876 había derrumbado el General Díaz
por medio de una revolución armada.

La Convención, conforme a lo arreglado, designó
candidato del Partido Liberal para la Presidencia de la
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Kepública al General don Porfirio Díaz (1) y expidió

un manifiesto esbozando un programa de gobierno. En
la sesión solemne, al darse lectura al programa, don Jus-

to Sierra pronunció un discurso sensacional en el que

dijo la famosa írase: "este pueblo tiene hambre y sed de

Justicia," indicando con ella, lo que era una verdad in-

discutible, que la Justicia entre nosotros no existía sino

df nombre.

El General Díaz a<íeptó la postulación que de él ba-

cía la unión Liberal, pero cuidó de no decir si aceptaba

o no el programa político que había lanzado como pla-

taforma de los clubes convencionados. Las elecciones se

verificaron en todo el País, sin que hubiera realmente

oposición contra el candidato de la Unión Liberal. Sólo

un pequeño grupo de periodistas hizo, en la Capital de

la República, oposición al candidato deade las columnas

del periódico "La iíepúbüca'' dirigido por los señores

Alberto y Ricardo García Granados, quienes tuvieron al

fin que suspender la publicación y huir al extranjero,

porque el periódico fué denunciado por el Procurador

General de la República como injurioso para la Na-

ción. (2)

(1)

—

VA Oeiieiíil Rpyes, cuando fueron recha^.ados sus Clubes
de la Unión Liberal, formó una Convención local que también
designó al General Díaz como candidato.

(2;—Don Alberto García Granados fué aprehendido eu el ca-
mino e internado en la prisión <le Belem con los señores Rivera
G., Forrel y algunos otros.
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CAi^lTÜLO IX.

"LOS CIENTÍFICOS"

El General Díaz protestó el primero de Diciembre

de 1892, como Presidente Constitucional de la Repúbli-

ca: No hizo ningún cambio en su Gabinete ni lo inició en

la política del Gobierno. La Unión Liberal había hecho

nacer entre los que habían intervenido en su organiza-

ción la idea de formar un gran partido político que hi-

ciera entrar ai Gobierno y al País en el camino de la

verdadera democracia. Esta idea tomó cuerpo a la muer-

te del General don Manuel González, acaecida, como ya

he dicho, el 8 de Mayo de 1893. Las miras de los inicia-

dores eran reformar los procedimientos políticos em-

pleados hasta entonces, valiéndose de la autoridad y del

prestigio que tenía el Jefe de la Nación, bajo cuyas ór-

denes se había reunido la Convención Liberal, según se

explica en el capítulo anterior. Así se fonnó el grupo

llamado "científico."

Designado don José Ivés Limantour, al día siguien-

te de muerto el General González, para encargarse de

la Cartera de Hacienda, los señores Rosendo Pineda,

Emilio Pimeutel, Justo Sierra y Pablo Macedo, presen-

taron al nuevo miembro del Gabinete un programa de

gobierno, de acuerdo con las opiniones emitidas en la

Convención que acababa de pasar. Tal programa tenía

como puntos esenciales: la independencia del poder ju-

dicial, por medio de la inamovilidad de los funcionarios

judiciales y la reforma constitucional sobre prensa, que
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diera alguna libertad a los periodistas, .sujetos en aque-

lla época, a las procedimientos de la psicología judiciaL

Kn el fondo llevaban por mira esencia], que al eoueluir

la dictadura del General Díaz no le sucediera otra dic-

tadura militar, que .ya se esbozaba en la personii del Ge-

neral Reyes.

A la amplísima liberí.a<l de iniprenta que earactei'izó

a los Gobiernos de Juárez y de Lerdo, había sustituido

una restricción que hacía imposible, materialmente, la

vida de los periódicos independientes. Durante la admi-

nistración del General González, so Imbía reformado el

artículo séptimo constitucional, borrando el privilegio

autorizado por los constituyentes, de qi!e los delitos de

prensa se juzgaran por un jurado especial. La verdad

era que no existía razón para que subsistiera tal privi-

legio y los periodistas, como cualquier otro ciudadano,

lo que necesitaban eian jueces imparciales y con inde-

pendencia para poder juzgar los casos debidamente. Pe-

ro por otra parte, no se puede confundir la responsabi-

lidad de un periodista, con la que generalmente atribu-

ye nuestro Código a los co-participantes de un hceho,

porque falta la base esencial de esa co-partieipación,

la solidaridad. El "cajista" o "linotipista" de hecho,

no se dá cuenta del manuscrito que se le entrega, ni me-
nos puede interiorizarse de la idea que persigue el escri-

tor. Quererlos hacer responsables de los escritos que con
su intervención circulan, es un error y una injusticia.

De uíi extremo se fué al otro, y como el objeto que se

perseguía era restringir lo más posible la libertad de
escribir, que la Constitución otorga, a la supresión del

jurado para juzgar los delitos de imprenta, siguió la

invención de la psicología judicial.

Esta tuvo su origen, o mejor dicho, su nombre se
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originó, en un pedimento que el señor Promotor Pascal

del Tribunal de Circuito hizo ante el JMagistrado del ile

México, en la causa instruida en Junio de 1885 a los pe-

riodistas Enrique Chavan i y Adolfo Cariillo y a los se-

ñores licenciados Ricardo Ramírez y Enrique M. de los

Ríos y estudiantes Carlos liasave, León ^íalpiea Soler

y José R. del Castillo. En tal pedimento, el Promotor,

don Isidro Monticl y Duarte, en resumen sostenía, que

no existiendo ley fundamental ni secundaria que preci-

se ios datos que deben tenei-se en cuenta al dictarse un

auto de prisión formal, ai hacer !a apreciación de los exis-

tentes en UM proceso, el Juez no ejercía más que una

función que la escuela espiritua,lista llama psicoiógica.

Es decir, que la garantía, en el caso, consiste en la acer-

tada conciencia jurídica de un juez inteligente, experi-

mentado y probo. En o-ias palabras, que tratándose de

un acto subjetivo no puede adraitii*se la revisión del

auto, puesto que son actos de ¡a conciencia personal del

juez, que nadie, sino él, puede interpretar y por tanto,

los acusados por delitos de imprenta quedaban sujetos

a la interpretación que a sus escritos quisiera dar el juez

a quien tocara conocer de sus procesos, sin que tales opi-

luones admitieran recurso legal de ninguna especie.

Esta teoría, que estuvo en vigor durante toda la ad-

nnnistraeión del General Díaz, hacía impasible la cen-

sura de los actos del gobierno, porque siendo los jueces

nombrados y removidos libremente por el Ejecutivo, fá-

cil le era encontrar quien declarara subversivo o inju-

rioso para el Gobierno o para la Nación, cualquier escri-

to : y como al mismo tiempo se aplicaba la teoría de la

solidaridad penal, por un escrito que al Gobierno se le

antojaba subversivo, se enviaban a la cárcel al autor, al

editor, a los impresores y hasta a los que repartían el
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j^.erióciieo. Para evitar estos inconvenientes, io necesa-

rio era hacer a los jueces inamovibles y reformar la le-

gislación en sentido liberal.

Tales fueron los propósitos de los que formaron el

grupo eientífieo, y los primeros trabajos se emprendie-

ron desde luego, llevando a la Cámara la reforma de

iiianiovilidad de los Magistrados de la Suprema Corte de

Justicia de la Nación, reforma que después de grandes

e^fiieriíos fué votada favorablemente en la sesión del

12 de Diciembre de 1S93. Pero el General Díaz hizo que

en la Cámara de Senadores no se tratara el asunto y
quedó peiidienie hasta la época del señor Madero, en

que la quisieron resucitar algunos miembros del Sena-

do
;
pero éste i'echazó el proyecto de reforma constitu-

cional votado por la Cámara diez y ocho año." antes.

El grupo científico, que como he dicho, inició sus tra-

be' jos bajo los auspicios del propio Presidente de la Re-

pública, y por conducto de don José Ivés Limaníour,

único miembro de la agrupación que tenía fácil y cons-

tante acceso cerca del General Díaz, por ser su Líinistro,

fué llamado así porque ai esbozar su programa, el ora-

dor que lanzó la idea dijo que la aspiración de Ion que

lo formaban er?., que los procedimientos del Gobierno

dejaran de tener la forma empírica que hasta aquella

fecha habían tenido, y se sujetaran a las reglas que la

ciencia de la política enseñaba. Para reforzar el con-cep-

to, "El Universal"' periódico que en aquella fecha fué

e! órgano de la naciente agrupación, hacía notar que el

señor Limantour ajustaba sus procedimientos, en la Se-

cretaría de Hacienda, a las reglas de la ciencia eeonómi-

oa y hacía resaltar los resultados de su gestión, que se

había sujetado estrictamente a los preceptos de la cien-

cia y comenzaban a palparse.
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Así transcuirieroii los años del período constitucio-

Jial que debía terminar el 30 de Noviembre de 1896, lu-

chando la nueva agrupación por hacer entrar al Gobier-

no dentro de un camino seguro y francamente democrá-

tico, y los amigos personales del General Díaz atacando

rabiosamente al grupo y a los miembros que lo compo-

nían. Unos, por adulación al Presidente y otros, como el

General Eeyes. porque en ella veían la muerte de sus

ambiciones.

Un acontecimiento social que tuvo importancia en

la política ocurrió en octubre de 1895. Fué la muerte del

licenciado don Manuel Romero Rubio, Ministro de Go-

bernación, acaecida cuando menos se esperaba. Los cien-

tíficos aprovecharon la eireunstaneia para que el Pre-

sidente de la República se fijara en el procedimiento

que existía para substituir al Jefe de la Nación en las

faltas qui- ocurrirían.

A raíz (leí triunfo de la revolución de Tuxtepec se

inició la reforma constitucional, quitando al Presiden-

te de la .Suprema Corte de Justicia, las funciones de Vi-

ce-presidente de la República, que la Constitución de 57

le encomendaba. Se juzgó, con buen acuerdo, que era

inconveniente que un miembi-o del cuerpo Judicial tu-

viera funciones políticas, porque precisamente la sepa-

ración absoluta del Poder Judicial de la política, es la

que garantiza los derechos de todos los ciudadanos. Pe-

ro si fué feliz la idea de quitar al Presidente de la Su-

prema Coi-te el carácter de Vice-presidente de la Repú-
blica, no pudo ser miís desgraciada la forma en que se

es:tableció la manera de substituir las faltas tem-

porales o definitivas del Jefe de la Nación. Se estable-

ció que el Presidente del Senado o el de la Comisión Per-

manente que hubiera funcionado en el mes anterior al



LOS CIENTÍFICOS 103

eu que ocurriera la vacante, sería el sustituto del Pre-

sidente de la República. Esto era dejar la Presidencia

Literina de la República, a merced de la casualidad y

del juego de las pasiones políticas en las Cámaras, cosa

altamente inconveniente.

La muerte del señor Romero Rubio iinpresionó mu-

cho al Geueral Díaz y aunque con algún trabajo, aceptó

la idea de reformar la Constitución en el sentido de que

liubiera un Vice-presidente de la República fijo; esto es,

quitando al azar la designación del Presidente Interino.

Pero si bien estuvo conforme con la reforma a la Cons-

titución en el sentido que le propusieron los científi-

cos, vaciló mucho respecto a la elección de un Vice-pre-

sidente, que podía hacerle política o ser una amenaza

contra su poder en caso dado. Después de muchas discu-

siones y queriendo evitar los inconvenientes que a él se

le podían presentar con la elección de un Vice-presi-

dente, acordó que se reformara la Constitución en el

sentido de que el Ministro de Relaciones o el de Gober-

nación entrarían a funcionar en las faltas absolutas del

Presidente de la República, mientras se reunía el Con-

greso y designaba Presidente Interino. Así, dependien-

do de él el nombramiento de los Ministros, no habría lu-

gar a que el Vice-presidente le hiciera política o contra-

riara sus deseos. La reforma fué votada por las Cámaras

y las Legislaturas y se promulgó el 24 de Abril de 1896.

La muerte del señor Romero Rubio, obligó también al

General Díaz a reformar su Gabinete, pues quedó vacan-

te el Ministerio de Gobernación. Para ocupar este pues-

to fué nombrado el General don Manuel González
Cosío, quien desempeñaba la Cartera de Comunicacio-
nes desde el 1ro. de Julio de 1891 en que fué creado
dicho Ministerio. Para substituir al señor González- Co-
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sío, fué liaiuaclo, por indicación del señor Limautour, el

General don Francisco Z. Mena, que seguía en Europa,

desde que se había negado a firmar el arreglo de la deu-

da inglesa, desempeñando una comisión militar que le

dio el General Díaz, cuando renunció el puesto de Mi-

nistro de Idéxico en Londres, el año de 1885.

Las elecciones se aproximaban nuevaraente, y el Ge-

neral Díaz encomendó en esta ocasión los trabajos para

hacer aparecer su reelección como emanada de la volun-

t^ad popular, al Círculo Nacional Porfirista, que regen-

teaba don Antonio Tovar.

El General Díaz, que había eludido el cumplimi-ento

del Programa de la (Convención Liberal, temió que si

encomendaba a los organizadores de aquella los trabajos

electorales fueran a pedirle cuenta de la falta de cum-

plimiento del programa, o cuando menos a reprocharle,

públicamente, aunque fuera de modo indirecto, tal falta.

Además, había que evitar que el grupo científico forma-

ra realmente un partido que pudiera imponérsele y con-

trariar quizá su próxima reelección.

El Círculo Nacional Porfirista estaba destinado al

fracaso por su solo nombre porque ¿qué candidato po-

día designar un círculo político, que se intitulaba por-

firista, si no era el caudillo cuyo nombre servía de tí-

tulo a la agrupación? Ningún político serio concurrió al

llamado, no obstante los esfuerzos de los señores Anto-
nio Tovar y Demetrio Salazar que lo dirigían. La desig-

nación de candidato se hizo sin formalidades de ningu-
na especie y como si se tratara únicamente de obedecer
una consigna brutal. Las autoridades tuvieron que ha-
cer las elecciones.

No hubo desórdenes ni pronunciamientos, pero co-
menzó a sentirse cierto malestar, inquietudes y zozobran,
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revoladoras del sentimiento público, que en el fondo no

ttnía mala voluntad para el Gobierno que había hecho

piogresar materialmente ai País; pero abiertamente re-

probaba los procedimientos que seguía el General Díaz.

Eran los pródromos de la enfermedad.

¿A quién podían deberse los fracasos y el sentimien-

to público después de la campaña electoral? ¿A quién

culpar del estado de ánimo en que se encontraba la opi-

nión pública? Había que confesar que el País ya no que-

ría la reelección, o buscar una víctima que cargara con

todas las odiosidades que la política del Presidente de

la República comenzaba a engendrar. El General Díaz,

que sintió el vacío que los eonvencionados de 1892 ha-

bían hecho a la farsa del Círculo Nacional Porfirista,

señaló como culpables a los organizadores de la Unión

Liberal: a los cieBtíficos. ¡A los que querían que la ad-

ministración cambiara de rumbo y el Presidente de políti-

ca ; a los que se atrevían, aunque sólo fuera en lo privado

y no muy a las claras, a censurar la obra de don Porfirio

Díaz; a hacerle saber que la reelección no era ya popular,

y llegaban en su audacia a decirle que había descontento

en el País ! ¡
A los que querían forzarle la mano para que

entrara en el camino de la verdadera democracia y ansia-

ban por que cesara la dictadura!

Desde aquel instante, todo el qne tuvo un enemigo,
todo el que quería hacer un agravio, llamaba a su con-

trincante "científico". La naciente agrupación, que se

había quedado inmóvil durante Ja campaña electoral,

juzgó conveniente despreciar los ataques que se le ha-
cían, y ante la impunidad, las injurias se recrudecieron.
Para los liberales, los científicos representaban la reac-
ción

;
para los católicos, como los periodistas más

visibles de la agrupación eran positivistas- el grupo
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científico representaba el ateísmo; para los amigos del

General Díaz, los científicos eran los enemigos encubier-

tos del Gobierno; para el público en general, eran los

favoritos de la administración. Para los militares, los

científicos que tenían por principales enemigos al Gene-

ral Reyes y ai Brigadier Félix Díaz, representaban el

antimilitarismo, para el pueblo eran los sostenedores de

la dictadura.

Así nació y así fué creciendo esa ola de despresti-

gio contra un grupo de hombres que representaba la

aspiración de un progreso, en cuya alma había un de-

seo; el mejoramiento de los procedimientos empleados

en el Gobierno de la Nación ; cuyo programa político

significaba un adelanto, cuyos planes tendían a que el

mismo General Díaz evolucionaia, y a la sombra de su

dictadura fructificara el árbol de la libertad, y que a su

muerte, entrara el País en un gobierno netamente ci-

vil. (1)

Hombres inteligentes, medraban naturalmente en el

ejercicio de sus profesiones, y ese medro, ganado legíti-

mamente, hacía daño a los fracasados, lastimaba a los

ineptos y fué pretexto para llamarlos ladrones. ¿Qué

'habían robado? Nada. Si se llamara a cualquiera de los

que vociferan contra los científicos, seguramente que na-

(1)—Contribuyeron también, justo es decirlo, a esa ola de des-
prestigio, la soberbia de alf^uuos y la imprudencia de otros. En-
tre estas últimas, debo citrtr la del licenciado Pablo Maccdo en el

banquete dado a don Diego líedu ])or su elección como Goberna-
dor de Sinaloa, en el (¡ue al Isacer notar la lealtad de los cientí-
ficos, usó la frase "hasta la ignominia" que motivó un rulo ata-
que que en el fondo, y estudiada la frase en el sentido que la usó
el orador, no tiene el significado que se le atribuyó. Sin embar-
go, sirvió a los enemigos como arma que todavía hoy esgrimen
contra los científicos.
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da podrían precisar; pero eso no impoi-ta, continuarán

llamándolos ladrones y arrojando sobre ellos el odio de

las multit lides. No quiero decir con esto que todos fue-

ran inmaculados. En toda agnipación hay hombres bue-

nos y los hay malos. Que algunos de los políticos agru-

pados al rededor de los científicos o de sus amigos, hi-

cieron negocios que les produjeron utilidades cuantio-

sas, es un hecho
;
pero no como acción del grupo, sino co-

mo £avor directo del General Díaz, y esos negocios, la

mayor parte de las veces, eran fuera de la acción del

Gobierno.

Para negocios escandalosos, los que hemos presencia-

do después y que puntualizo en el Capítulo XLVÍI.

Los negocios con el Gobierno, no fueron los verdade-

ros científicos, esto es, los que habían trabajado la re-

elección del General Díaz en 1892, los que los hicieron.

Si se revisan los contratos de adjudicación de tierras,

las concesiones de Bancos, las subvenciones ferrocarrile-

ras, etc., etc., se verá que esos científicos, esto es, los

señores Pineda, Pimentel,- Maeedo y Sierra no hicieron

ninguno de esos contratos y cuando como abogados in-

tervinieron en algunos, fué cobrando honorarios muy
modestos. Ni siquiera contaron con el favor del Gobier-

no en los negocios judiciales que se les encomendaban.
El General Díaz tenía sus abogados predilectos, los se-

ñores Emilio Pardo, jr., Eutimio Cervantes, Esteban Ma-
queo Castellanos, Manuel Calero, que era a quienes re-

comendaba y en cuyo favor daba las consignas; ninguno
de ellos pertenecía al grupo científico.

Yo trabajé al lado del licenciado Pineda, cerca de
diez años. Ni uno solo de los negocios de ese bufete fué
recomendado por el Gobierno; pero sí hubo algunos que
se perdieron ante los tribunales, por recomendación ex-
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presa del General Díaz, como por ejemplo, el asuuto de

la mina "El Tigre"' ubicada en el Estado de Sonoi-a, y

que ganó el bufete del señor Calero, por intervención di-

recta del General Díaz en la Suprema Corte.

En la política del Gobierno, ios científicos sólo in-

tervinieron para estudiar las cuestiones y dar' es la me-

jor apariencia. Poder efectivo, nunca lo tuvieron. Su ac-

ción realmente se hacía sentir, cuando surgía algún can-

didato militar, al que por regla general hacían cruda

guerra. Los Ministros don Ignacio Mariscal, don Joa-

quín Baranda, don Justino Fernández, don Manuel Gon-

zález Cosío, les fueron siempre hostiles. Los demás, en su

gran mayoría, no eran sus enemigos, pero tampoco per-

tenecían al grupo. Cuando el señor Limantour recibió el

poder que se escapaba de manos del General Díaz, en

Marzo de 1911, su primer paso fué desligarse de sus an-

tiguos amigos, y en el Gabinete que formó, no figuró

ningún científico. En cuanto al G cuera 1 Díaz, ni pedía

consejo, ni le gustaba que se lo dieran.

Recuerdo la siguiente anécdota. El General Cliávez,

un soldado inculto y rudo, era Gobernador de Oaxaca,

y el Estado estaba profundamente indignado. Comenza-
ron las indicacioney de los vecinos a los oaxaqueños re-

sidentes en México, para que hablaran al General Díaz,

y se designara un candidato digno de la cultura e impor-
tancia de su Estado natal. Los principales oaxaqueños
se reunieron y acordaron solicitar una entrevista con el

General Díaz para presentarle la candidatura del Sena-
dor dou Apolinar (.'astillo, excelente ciudadano, hombre
honrado y amigo personal del Presidente. Celebrada la

conferencia y propuesto el candidato, don Porfirio lo

rechazó sin dar explicaciones. Después, hablando con al-

guno de los que estuvieron en ella, el Presidente de la
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Bepúbiica uo tuvo embarazo en decir que el señor Cas-

tiilo había sido su candidato y se lamentó de que lo hu-

bieran indicado los oaxaqueños, porque esa indicación

lo obligaba a rechazarlo para que no se creyera que

aceptaba imposiciones. Esto es, se privaba del concurso

úv un hombre útil y provechoso para el Estado, por sólo

el heclio de que la designación no fuera su obra exclu-

siva.

Don Apolinar Castillo, hombre culto, político inteli-

gente, buen ciudadano, partidario fiel y amigo personal

del General Díaz, a quien había servido en épocas acia-

ga.^, fué sacrificado a una vanidad pueril del Jefe de la

Nación. En su lugar, fué designado el General clon Mar-

tín González, Jefe del Estado Mayor del I're.sidente, sol-

dado ignorante y de escasa inteligencia, cuya conducta

privada, periectamente conocida del General Díaz, a cu-

yo lado estaba desde la guena contra los franceses, ha-

bía de motivar un serio confiicio que hizo forzosa su

separación del Gobierno de Oaxaca.

Don Martín González sin embargo, sin aptitudes pa-

ra gobernar, siendo rechazado por toda la sociedad culta

del Estado, fué Gobernador cerca de ocho años, hasta

que cansada aquella sociedad, se resolvió a hacer una

manifestación enérgica, y el Presidente, que sólo cedía

aute la amenaza, hizo renunciar a su favorito en 1902.

Respecto al poder de los científicos, basta hacer una

ligera reseña de la situación, para ver que jamás lo tu-

vieron efectivo.

El señor Limantour, único Ministro que tuvo amplias

facultades, las limitaba al ramo de Hacienda. En la po-

lítica el General Díaz decía que le escuchaba; pero

constantemente eran electos diputados los que mayores

ofensas le hacían por la prensa y no por bondad del se-
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ñor Limantour, que se lamentaba de ello, sino porque el

General Díaz quería significar claramente que su Minis-

tro de Hacienda no influía más que en el departamento

que le tenía encomendado.

En los Gobiernos de los Estados, los científicos casi

no tenían representación. En la frontera del Norte, don

Bernardo Reyes mandaba como amo y señoi* en los Es-

tados de Nuevo León, Coahuila, Tamaulipas y Durango.

En Zacatecas, mandaba de hecho el Ministro González

Cosío; en Guanajuato, estaba don Joaquín Obregón

González que nunca fué cieutíí'ico ni simpatizaba con

ellos. En Jalisco hubo varios Gobernadores, ninguno

científico, hasta la llegada del señor Ahumada, que tam-

poco lo era, pero que no los hostilizaba. En la Península

Yueateca tuvo decidida influencia don Joaquín Baranda

hasta que salió del Ministerio, y conocida era su enemis-

tad con los científicos. En Veracruz, dominó hasta la

caída del General Díaz, don Teodoro A. Dehesa, enemi-

go acérrimo de los científicos, y en Oaxaca, hasta 1902,

en que fué electo don Emilio Pimentel, habían estado

los señores Chávez y Martín González, enemigos tam-

bién. Michoacán, México e Hidalgo, tuvieron siempre

Gobernadores anti-científicos, y en Puebla desde 1890,

estuvo don Mucio P. Martínez, también enemigo de

ellos.

Los cinco grandes Estados, Jalisco, Veracruz, Gua-

najuato, Puebla y Oaxaca, estuvieron siempre fuera de

Id acción de los científicos, con excepción del primero

y el último, que en los últimos años tuvieron Goberna-

dores amigos. De los diez Estados que siguen en impor-

tancia y que son Chiapas, Chihuahua, Durango, Guerre-

ro, Hidalgo, México, Michoacán, San Luis Potosí y Yu-
catán, y el Distrito Federal, sólo Chihuahua, Guerrero y
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Yucatán tuvieron Gobernadores amigas de los Científicos,

a partir de 1906, antes, estuvieron constantemente fuera

de su acción. En cuanto a los demás Estados, sólo So-

nora y en los dos últimos años en Co.iliuila y Sinaioa pu-

dieron tener alguna influencia.

P^ra dejar plenamente comprobara esta afirmación,

pongo en seguida una lista de los (iobomadores que tu-

vieran dichos Estados desde la fc:.i!a:'ión del Grupo

Científica y sus conecciones políticas. Eespecto a nego-

cios, tomo de un interesante libro publicado por el inte-

ligente y estudioso licenciado don Joaé L. Cossío la no-

ticia de las personas a quienes se otorgaron las concesio-

nes de colonización y deslinde de tierras, la explota-

ción de bosques y pesca. Agrego también una nota de

los qi;e obtuvierou concesiones de aguas, baucarias y
d(í ferrocarriles. Tales noticias tomadas de las publica-

ciones oficiales, son el mejor argumento que puede dar-

se contra la pretendida influencia de los científicos y su

acaparamiento de los negocios. (1)

Aún más: referiré los principales negocios, los que

dejaron dinero en fuertes cantidades en aquella época

y se verá como no fueron los científicos los que medra-

ron a la sombra del Gobierno de don Porfirio Díaz. Los

principales negocios fueron : Las obras del Puerto de

Veracruz, concesión otorgada primero a don Agustín

Cerdán y después a la casa Pearson and Son. Ni el se-

ñor Cerdáii,'ni los señares Pearson, fueron jamás cien-

tíficas, ni patrocinadas por ellos. El agente principal de
la casa Pearson, fué don Guillermo de Lauda y Escan-

den y los abogados don Genaro Raigosa, consuegro del

(1)—Al final de esto Capítulo se encontrarán todos estos da-
tos.
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General Díaz y dou Luis Riba, pariente político del se-

ñor Landa y Escandón. A la casa Pearson so dio tam-

bién ia concesión del Ferroearrii del Istmo de Tehuan-

tepec, que antes habían tenido don Delfín Sánchez y

el seiior Mac Murdock. Ninguno de estos concesionarios

fué patrocinailo por los científicos.

Las obras del edificio de Correos las tuvo el ingenie-

ro italiano A; lamo Boari y el Ing. Militar don Gonzalo

Garita, enemigo de los científicos; el mismo señor Gari-

tíi ayudó al arquitecto Riva^ Mercado en la construc-

ción del monumento a la Independencia. El Palacio de

Comunicaciones fué construido por el ingeniero Contri,

italiano, naturalizado americano, que jamás tuvo co-

nexión con ningtín científico. Las obras del Teatro Na-

cional y las del Palacio Legislativo se hicieron por ad-

ministración, las primeras bajo la dirección del señor

Boari y las segundas bajo la del arquitecto francés se-

ñor Benard, sin que intervinieran para nada los cientí-

ficos.

La Escuela Normal, el Manicomio y el Palacio del

Ministerio de Justicia, las hizo el ingeniero don Porfi-

rio Díaz, hijo del Presidente de la Repúbiica : las del

Palacio de Juííticia, el señor Santa Cruz, sobrino del Ge-

neral Díaz: las del Ministerio de Relaciones ExterJoi-es,

ei señor Mariscal y Pina, sobrino del Ministro Mariscal

:

las del Palario de Justicia Penal, el señor de la B.iira:

las de la Diputación, el arquitecto Gorozpe : las de la

Penitenciaría, se hicieron por administración, dirigién-

dolas el General Quintana : las del Instituto Geológico

y las del Instituto Médico, también fueron hechas en

la misma forma, bajo la dirección del arquitecto do«
Carlos Herrera. Ninguno de los mencionados fué cientí-

fico.
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Las obras ded Saneamiento de la Ciudad y las de In-

troducción de las a^as de Xochimilco, fueron hechas

por administración: las primeras dirigidas por don Ro-

berto Qayol y las segundas por don Manuel Marroquin

y Rivera, este último, Ministro del General Díaz en su

Gabinete an ti -científico.

A la compañía de Pavimentos de Asfalto, la Neuf-

chatel, que fué la que obtuvo las concesiones producti-

vas, la patrocinó el licenciado don José Diego Fernán-

dez, furibundo maderista, hasta la decena trágica.

La construcción del Rastro la obtuvieron los seño-

res Blanco, Pombo y Teresa Miranda, todos anti-cien-

tíficos.

Los contratos en la Secretaría de Guerra los tuvie-

ron muchísimos años los señores Pombo, enemigos de log

científicos y don Juan Llamedo, amigo personal del Ge-

ntral DídA, ha.sta que pudo colarse en el Ministerio de

la Guerra, como Jefe del Departamento de Artillería,

el General Mondragón (don Manuel) quien hizo dar to-

dos los contratos a la Compañía Saint Chaumond. La
construcción de los barcos de guerra en la época del Ge-

neral Reyes, fué dada a la casa Odero de Italia, que nin-

guna conexión tenía con los científicos. Las obras del

Puerto de Manzanillo se dieron a una Compañía Ameri-

cana patrocinada por el licenciado Luis Riba.

El famoso negocio del Tlahualilo fué dado a los se-

ñores Llamedo, español de la intimidad del General Díaz

y a don José de Teresa y Miranda, su concuño. La con-

cesión que sirvió de base para fonnar la Compañía Hi-

dro Eléctrica de Hidalgo, fué dada a don Francisco Es-

pinosa, Tesorero General de la Federación, que nunca
estuvo ligado con los científicos. La desecación de la la-

guna de Zaeapú, fué concedida a don Eduardo Noriega,
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por recomendación de don José Sánchez Ramos. El es-

candaloso asunto de la vega de Mextitlán, fué patroci-

nado por el licenciado Mariscal y Pina.

Los terrenos de la Cindadela, se dieron a don José

Sánchez Ramos que regenteaba los asuntos financieros

del General Díaz.

En cuanto a sinecuras, los científicos generalmente

ti-abajaban en los asuntos extraordinarios sin remune-

ración. Se les encargaba la redacción de Proyectos de

Ley, el estudio de determinados asnntos, etc. etc., y en

la mayor parte de los casos no obtenían más sobresuel-

do que el que les correspondía como comisarios de al-

gún ferrocarril y que eran aproximadamente, doscien-

tos pesos mensuales. En las grandes operaciones finan-

cieras, sólo intervino el señor Macedo en unión de don

Pablo Martínez del Río, en la consolidación de las Lí-

neas Nacionales, operación en la que se pagaron hono-

rarios de importancia. De otros casos sólo recuerdo los

honorarios pagados al señor Casasús por el asunto del

Chamizal. ¿Que tenían negocios y ganaban dinero? Cier-

to. La creencia general era que tenían gran influencia,

y a ellos ocurrían los hombres de negocios, y como eran

hombres inteligentes, los clientes quedaban satisfechos

y les pagaban bien.

En cambio, los que más han gritado contra los cien-

tíficos, como el General Reyes, percibía, además de su

sueldo como Gohernador de Nuevo León, el de General

del Ejército, y una gratificación de dos mil pesos men-
suales, que se le pagaba con cargo a gastos extraordina-

rios de guerra. Además disponía libremente, sin tener

que dar cuenta de su distribución, de una partida de

ochenta mil pesos anuales para un cuerpo que se deno-

minaba "Rurales de Tamaulipas" y de otra que con el
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nombre de "Auxiliares de Nuevo León" fué subiendo

de cincuenta nül ochocientos cuarenta pesos que tenía

asignada en el ejercicio del 89 al 90, hasta ciento once

mil setecientos treinta y ocho pesos noventa y siete cen-

tavas que costó en el ejercicio dei 92 al 93. Las cuentas

de la Tesorería, comprueban estas afií-maciones.

Los Gobernadores don Miguel Cárdenas de Coahui-

la, reyista, y don Teodoro A. Dehesa de Vei'aeruz, ene-

migos acérrimos de los científicos, hicieron horrores en

materia de negocios (1) siendo los dos millonarios. Des-

pués, en la época del General Huerta, ios robos al Era-

rio llegaron a lo inconcebible. El Poder o el mando no

tuvieron otro aliciente ni otro móvil que el robar con im-

punidad.

Pero las odiosidades, la impopularidad y el fracaso

dt. los científicos, no fué obra exclusiva del General

Díaz ; ellos tuvieron también gran culpa. Porque lleva-

ron hasta la exageración el proverbio político de que el

que sabe esperar es quien gana al final }' les faltó auda-

cia y decisión. Por lealtad o por miedo, principalmente

a la intervención americana, nunca se enfrentaron con

el General Díaz, ni jamás llegaron a organizarse como
partido en forma, y por tanto, les faltó fuerza. No es

cierto, como decía el licenciado Batalla, que el carro

estaba completo: sencillamente no había carro. Como
administradores, especialmente en el ramo de Hacienda,

donde su dominio era ostensible, se caracterizaron por

(1)—El señor Dehesa no sólo hizo el escandaloso asunto de la
testamentaría de Sáyago, y tantos otros negocios que le produje-
ron la fortuna que posee, sino que llegó a expropiar de sus terre-
nos a la testamentaría del General don Pedro Hinojosa, de la
que era albacea el Presidente de la República, hecho que he oído
relatar a uno de los interesados en dicha testamentaría.
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una iii transigencia irritante, y por í'alta de justificación

en muchas de las resoluciones. Era la labor de un hom-

bre; pero para el público, era la labor de toda la agru-

pa(;i(5n. Los cieulífioos, repito, nunca lonnaron un par-

tido, ni llegaron a orp;anizarse en forma. Todo lo

dejaron para la muerte del Gral. Díaz, pero no contaron

con que la ola de odiosidades que se arrojaba sobre

ellos los mataría políticamente. Quisieron ser muy se-

rios y socialmente tuvieron lo que más lastima, una gran

soberbia y lo que hiere más profundamente, un gran

desprecio para sus enemigos, especialmente, para lo«

ataques por la prensa.

Por último, les faltó lo único que atrae simpatías en

favor del poderoso, io que forma prosélitos: ser dadi-

vosos (1)

Lista de los Gobernadores de los diversos Estados de

la República Mexicana durante la administración del Ge-

neral Díaz, desde la formación del grupo científico.

Los científicos van marcados (C) los amigos de los

científicos (A) sus enemigos (E) y los indiferentes, esto

es, exclusivamente porfiristas, (I)

AGUA.SCAL1ENTES.—Alejandro Vázquez del Mercado
(E) menos un período que fué el señor R. Arellano

(E)

CAMPECHE.—Bajo la dominación del Ministro Baran-

da (E) hasta 1902 en que fué nombrado por pocos

(2)—Prueba de estas afirmaciones, D. Joaquín D. Casasús, el

único de los científicos que hoy encuentra defensores, y el que
menos odiosidades deja tras sí; ¡lorque por sus condiciones pe-
cuniarias, por su carácter o por cualquiera otra circunstancia, fué
siempre dadivoso y cuidó de estar en contacto constante con la
juventud y con la prensa.
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días don José L. Castellot (A) siendo eleatos después

don Luis García (I) y don Tomás Aznar Cano (A)

COAHUILA.—Don Miguel Cárdenas (E) hasta 1910 en

que fué electo don Jesús de Valle (A)

COLIMA.—Coronel Francisco Santa Cruz (E)— Lie.

Enrique O. de la Madrid (E)

Cll!i\PAS.—Licenciado Emilio Kabasa (A) Coronel

Francisco León (E) Lie. Rafael Pimentel (,E) don

Ramón Rabasa (A).

CHIHUAHUA.—LauiX) Carrillo (E)—Miguel Ahumada
(I) Enrique C. Creel (C) J. M. Sánchez (A) Alberto

Terrazas (A)

DURA^'GO.—General Juan N. Flores (I)—Lie. Esteban

Fernández (I) licenciado Santa Marina (E)

GUANAJUATO.—Licenciado Joaquín Obregón Gonzá-

lez (E)

GUERPuERO.—General Francisx-o O. Arce (I) M. Ortiz

de Montellajio (I) Antonio Mercenario (E) Manuel Mora
(I) Manuel Guillen (E) Damián Flores (A)

HIDALGO.—General Ralael Cravioto (E) Francisco Cra-

vioto (E) Simón Cravioto (E) Ramón Kiveroi (E)

Pedro L. Rodríguez (I)

JALISCO.—General Francisco Tolentino (E) Mariano
Jiárcena (E) General Pedro Galván (E) Lie. Luis C.

Curiel (E) Miguel Ahumada (I) Manuel Cuesta Ga-
llardo (I)

MÉXICO.—'General Jesíis Lalane (E) Lie. José Z:ibieta

(I) Coronel Vicente Villada (I) General P'ernando

Gonzá/lez (E)

MICHOACAN.—Aristeo Mercado (E)

MORELO-S.—Coronel Jesús Preciado (E) Coronel Ma-

nuel Alarcón (E) Coronel Pablo Escandón (I)
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MUEVO LEÓN.—General Bernardo Reyes (E) Lie. Pe-

dro Benítez Leal (E) Lie. Chapa (E)

OAXACA.—General Gregorio Cliávez (E) General Mar-

tín Gonzákz (E) Lie. Benjamín Bolaños Ca«lio (E)

Lie, Emilio Pimeutel (C)

PUEBLA.—General Rosendo Márquez (E) General Mu-

cio P. Martínez (E)

QUERETARO.—Ing. Francisco G. de Cosío (E)

SAN LULS POTOSL—General Carlos Diez Gutiérrez (E)

Ing. Blas í^scontría (E) Ing. eTosé María Espinosa y
Cuevas (I)

SINALOA.—^General Francisco Cañedo (E) General Ig-

nacio Escudero (E) Diego Redo (A)

SONORA.—^General Luis E. Torres (I) Ramón Corral

(A) Rafael Izábal (A) Alberto Cubillas (A) Celedo-

nio Ortiz (A)

TABASCO.—General Abraham Bandala (E)

TA3ÍAUL1PAS.—Alejandro Prieto (I) Pedro Arguelle*

(E) Juan B. Casteüó (I)

TLAXCALA.—Coronel Próspero Gahuantzi (E)

VERACRÜZ.—Teodoro A. Dehesa (E)

YUCATÁN.—Bajo la influencia del Ministro Baranda
(E) con los señores Carlos Peón (E) y Francisco

Cantón (E) hasta 1904 en que fué electo don Olega-

rio Molina (A) A. Muñoz Arístegui. (A)

ZACATE(:;A.S.-^Tesús Aréohiga (I) Genaro García (E)

Eduardo Pankurst (E) Ingeniero F. Zarate (E)

DISTRITO F^EDERAL.-^Sin significación política por

estar bajo la dependencia directa del Presidente de

la República: General José Ceballos (E) Rafael Re-

bollar (I) Pedro Rincón Gallardo (E) Manuel M.
Contreras (I) Manuel Domínguez (I) Ramón Co-

rral (A) Guillermo de Landa y Eseandón (I)
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TERRITORIO DE TEPIC—General Leopoldo Romano

(E) General Mariano Ruiz (E)

BAJA CALIFORNIA.— Bajo el mando de autoridades

militares: Coronel Arrióla (E) García Martínez (E)

Vega (E)

QUINTANA ROO.—Lo mismo que la Baja California. A.

Ortiz Monasterio (E) Rosalino Martínez (A) José

María Vega (E) General Ignacio A. Bravo (E)

En la anterior lista no están comprendidos los Gober-

nadores interinos que ocupaban los puestos por breves

días, porque no tenían significación política. Generalmen-

te eran el Presidente del Tribunal, el Secretario de Go-

bieron o alguno de los Diputados a la Legislatura.

Concesiones bancarias dadas durante la administra-

ción del General Díaz.

La concefiión en favor del Banco Nacional fué otor-

gada en 23 de Agosto de 1881 a don Eduardo Noeztlin,

©orno representante del Banco Franco Egipcio y modifi-

cada en 1883 en que se autorizó la fusión de este Banco

con el Banco Mercantil, siendo el abogado que intervino

©n la concesión don Indalecio Sánchez Gavito.

La concesión del Banco de Londres fué otorgada en

22 de Junio de 1864, a don Guillermo Newbold. En 20 de

Agosto de 1886 fué traspasada a este Banco la concesión

otorgada al Banco de Empleados. En 21 de Agosto de

1889 se reformó la concesión, siendo el abogado del Ban-

co el licenciado Rafael Donde y por fin en 7 de Agosto
de 1895, se amplió el plazo de la concesión a instancias

del mismo abogado y de los señores Tomás Braniff y Jo-
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sé Sánchez Ramos, que en esa época llevaban la dirección

del Banco.

El Banco Hipotecario fué establecido por concesión

que obtuvieron lo« señores Eduardo Garay y Lie. Fran-

cisco de P. Tavera, en 24 de Abrid de 1882. En 31 de Agos-

to de 1888 se reformó la concesión por gestiones de don

José de Teresa y Miranda, concuño del señor General don

Porfirio Díaz.

El Banco Central se fundó por concesión que en 23 de

Julio de 1898 obtuvieron los señores Ramón Alcázar, En-

rique C, Creel, Guillermo Vermehren, Antonio V, Her-

nández y Carlos Braeho.

En Chihuahua existían de hecho cuatro Bancos: el

Mexicano, el Minero, el de Santa Eulalia y el de Chihua-

hua, todos ellos en virtud de diversas concesiones dadas

en 1888 y 1889. En 3 de Junio de 1896 se dio la concesión

al Banco Minero por gestiones del licenciado don Joaquín

D. Casasús, para practicar operaciones de préstamo y
emisión, habiéndose refundido en dicho Banco el Mexica-

no, que se liquidó en 31 de Diciembre de 1895 y el de Chi-

huahua, que se liquidó en 4 de Julio de 1896.

El Banco de Santa Eulalia, fué reorganizado con el

nombre de Banco Comercial por concesión que obtuvo

don Tomás Mac. Manus en 15 de Marzo de 1889.

El Banco Yucateco se fundó por concesión dada a don

Nicanor Aneona, en 7 de Septiembre de 1889.

El Banco Mercantil de Yucatán se fundó por conce-

sión dada a don Eulogio Duarte, en 1ro. de Junio de

1888.

El Baneo de Durango se fundó en 6 de Septiembre de

1890 por concesión dada a los señores Carlos Braeho y
Juan GonzáJez Asúnsolo.

El Banco de Zacatecas fué fundado en 3 de Marzo de
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1891 por concesión otorgada a don Genaro García y a

don Luis Macías.

El Banco de Nuevo León, se fundó en 5 de Agosto de

1891 por concesión que obtuvieron los señores General

Francisco Olivares y licenciado Manuel Peniche.

El Banco del Estado de Méxi'co se fundó en 22 de

Marzo de 1897 por concesión dada al Barón Cari, de

Merck y a don Donato deChapearouge,

El Banco de Coahuila fué fundado en 9 de Junio de

1S97 por concesión que obtuvieron los señores Francis-

co Arizpe Ramos, Guiíiiermo Purceli, H. Maas, Manuel

Mazo, Francisco Rodríguez González y Cresceneio Ro-

dríguez.

El Banco de San Luis Potosí, fué fundado en 28 de

Mayo de 1897 por concesión dada a lo señores Ramón
Al'cazar y Pablo Kosidowzki, por sí y en repi-esentación

de los señores Gerardo y Eduardo Meade y J. N. Bajn-

sen y Compañía.

El Banco Occidental fué fundado en 30 de Agosto
df. 1897, por concesión que obtuvieron los señores Ro-
berto R. Symon, Celso Gaxiola y Livingston R. Gordon,
a quienes representó para la concesión el licenciado Joa-

quín D. Casasús.

El Banco de Sonora fué fundado en 18 de Septiem-
bre de 1897, por concesión dada a los señores Próspero
Sandoval, Baudelio Salazar y Luis A. Martínez a quie-

nes representaba don Tomás Mac. Manus.
El Banco Mercantil de Veracruz, fué fundado por

concesión que obtuvieron los señores Zaldo Hermanos
Palomo y Compañía y José F. Breier, el 14 de Octubre
de 1897.

El Banco de Jalisco fué fundado en 26 de Julio de
1898 por concesión otorgada a los señores Ramón Al-
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cazar, Manuel, Justo y Francisco de Paula Fernández

del Valle, Antonio Gas, José S. García, Manuel L. Cor-

cuera, Fortoul Chapuy y Compañía, Francisco Martínez

Negrete e hijos y Moreno hermanos.

El Banco Mercantil de Monterrey se fundó en virtud

de concesión dada a los señores Enrique C. Creel y To-

más Mendirichaga, a quienes representó el licenciado

don Joaquín D. Casasús, en 19 de Mayo de 1899.

El Banco Oriental se fundó por la concesión otorga-

da en 19 de Septiembre de 1899, a los señores Leopoldo

Gavito, Ignacio Rivero hijos, Lions Hermanos, S. Leto-

na y Compañía, Agustín Mora e Ignacio Morales y Be-

nítez.

El Banco de Tamavilipas se fundó por concesión

otorgada en 26 de Marzo de 1902 al licenciado Guiller-

mo Obregón.

El Banco de Querétaro, por concesión dada en 26 de

Febrero de 1906 a los señores Nicolás del Moral y 'li-

cenciado Guillermo Obregón.

El Banco de Morelos por concesión otorgada en 17

dt Septiembre de 1902 a los señores S. Robert y Cía.,

por conducto de su abogado el licenciado Pedro Azcué.

El Banco de Aguascalientes fué fundado en Abril 29

di: 1902 por concesión otorgada al licenciado José R.
Avila.

El Banco de Michoacán, por concesión que obtuvo

el licenciado Joaquín D. Casasús en 10 de Mayo de 1902.

El Banco de Campeche, por concesión dada al C. Fer-

nando Berron en 11 de Febrero de 1903.

El Banco de Hidalgo, por concesión dada a los seño-

ree Maquivar & Cía. en 28 de Febrero de 1902.

El Banco de Guanajuato, por concesión dada a la
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Compañía Banquera Angio-Mexicana en 25 de Abril de

1900.

El Banco de Oaxaca fué fundado por concesión de

17 de Julio de 1902, dada a la casa Quijano y Rivero

Sucesores de J. Zorrilla y Cía.

Contratos de Colonización dados durante la admi-

nistración del General Díaz.

Alíaro Ignacio F.—Aguirre Ga'briel.—Arrióla Tilo.

—

Arellauo y Socios Felipe.—Alniada Jesús.—Andrade Gui-

Uenno.—Baca Efrén.— Bengoedliea Cosme.— Brewer

Luis R.—Bacmeister Julio. — Berger y Cía. R. H. —
Brodrick Cloete W.—Blumental C. P. — The Anglo Me-

xican Colonizaíion and Trading Co. Limitada.—Curtin

David. — Compañía Mexicana de Colonización y Agri-

cultura.—NortliWestern Colonization and Improvement

Co. Chihuahua.—Cía. de Ferrocarril Meridional Mexica-

na.—Cía. Mexicana de Terrenos y Colonización. —Cía.

Agricultora Limitada del Tla-hualilo.— Cía de Autlán.

—Cía de Terrenos de San José.—Cía. Mexicana Agríco-

la e Industrial Colonizadora del Río Colorado.—Cía. Me-

xicana de Terrenos, Colonización y Desarrollo de la Ba-

jf California.—^Cervantes Julio M.— Didrick Snyman
Guillermo.—Dorantes Rafael.—Escudero Lie. José A-

gustín.—EUis W. II., —^Euamoto Takeaki.—Falomir P.

—Ferguson H. C.—Fenochio Juan.— Fremy Eruest.

—

Gómez Campo y Cía.—'García Teruel Luis.—García Ma-

riano.—García José M.—García Mariano (Testamenta-

ría.—^Gándara Casimiro.—Grandison Jacobo.— Gonzá-

lez Alberto.—Gayou Luis.— Huler Luis.—Herber Firth

John.— Horcasitas Andrés.—Iglesias y Cía.—Kelly y
Cía.—Kosterlizky Emilio.— Lara Severiano Juan.—^Lu-
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na López Francisco.— Legler Alejandro.—Levy Daniel

—Lascurain y Cía.—^láac Wood V. 11.—Mae Manus To-

más.—Mallen Francisco.— Mora José. — Martínez del

Kío Manuel.—Marííuez y Cía. Faustino.— Macedo Pa-

blo.—Noriega Eduardo.— Owen Alberto K.—Oixá Juan

li.—Portas Martínez Rafael.— I'oeeros Francisco.— Po-

rras Lugo Jone María.—Parra y A¡varez José.—Robles

Luis A.—Ramírez Várela Manuel.—Romano y Cía. Su-

cesores.— Rosas Justo.—Rizzo Francisco.— Revés Ar-

thur.—•Silioeo Luis.—Speirs Evhviii R.— Sturm Hermán
Gral.—Scdmeíz y Cía.—Stewart Andrcw J.—^Sardaueta

Enrique.— Symon Roberto.—Sarlat S.— Saville W. W.
D.—Scott S. V/.—Sierra Justo.—Samarin Juan.— Tino-

co Manuel.—Toriello Ramón y Andrés.—Toriello de So-

ta Luz.—Torres Lorenzo.—Teresa y Miranda José.—Ve-

lasco Emilio.—Valenzuela José.^—Vela Euüc^lio.—Weh-
ner Carlos.—Walker J. T.—Wuillemont y Socios Juan.

—Joung Señorita Jennie.—Zetina Fernando.

Contratos de deslindes de terrenos, dados durante
la Administración del General Díaz.

Asúnsolo y Cía. Antonio.—^Arteaga F.— Altamirano
Y.—Armendáriz F.—Arrillaga Rafael.—Alcocer José
Matilde.—Arellano y Socios Felipe.—Andrade Guiller-

mo.—Bulle y socios Adolfo.—Bulnes Hermanos ManueL
—Bulnes y Socios Manuel.—Buiman J. F.—Bustaman-
te Pedro.—Brannan Samuel.—Bustamante Juan.— Bus-
to Emiliano.—Bottero Juan ]\I.—Bonilla Juan C. Be-
cerra José M.—Bulle Adolfo B.—Cía. Zacatecana de
Deslindes y Colonización de Terrenos Baldíos.—Cía. Co-
lonizadora Mexicana de Nueva York.—Compañía Mine-
ra "El Progreso."—Chávez Ignacio T.—Ceballos y Cía.
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Luis.—^asasús Joaquín D.—Cerro de la Lastra MauueL

—Caamano Juau B.—Cagigas B. O.—Celada Hermanos.

—Carrillo Lauro.—^Cúrdenas José.—<^'ía del Ferrocarril

y Telégrafo de Texas, Topolobampo y Pacífico.— Cía.

Limitada del Ferrocarril Central iVIexicano.— Ceballos

José.—Cerda Jesiis M.—^Clay Wise y socios Eduardo.

—

Calderón José M.—Cárdenas José.—Coronado Mariano.

—Cebados Muñoz y Cía. José.—^Castro Manuel.— Char-

les Hipólito.—Calderón Fernando.—Dávila Encaruación-

—Dardon y Socios Vicente.—Dávalos Juan N.—Dublaa

y Cía.—Espinosa Antonio.—Escudero Ignacio M.—Esco-

bar Escoffie M.—Eisennman Carlos.— Ferrer Jaime.

—

Fernández Ramón.—Flores C. y Socios.— Flores Alon-

so.—Flores Conrado.—González Treviño Jesús.— Gout

Andrés.—^García Martínez y Socios Rafael.—García Mora

Estanislao.—García Teruel Luis.—'Gayón Antonio.—Gó-

mez del Campo Ignacio.—Gonzádez de la Llave Gauden-

cJo.—Guerrero Agustín.—^Gómez del Campo P. y socios.

—Gallastegui F.—'García Mariano.—^Gómez y Peña Ra-

món.—Guzmán Jesús.—Garma R.—^González Joaquín M.

—Garza Emeterio de la.—'Gibert R.—Gallegos Mariano.

—Hinojosa Pedro.—'Hernández Nieves.—Hale y (Compa-

ñía Santiago.—^Herrera José M.—IIinojosa T.— Huller

Luis.—Ituarte A. M.—Iglesias José.—Islas y Bustamante

Nicolás.—Iñigo J.—Jofre José Manuel.—Kosterlitzki B.

—Landazuri Pedro.—López J. F.— Lara Donaciano.

—

Martínez Ángel.—Méndez Rivas Federico.—^Martíuez de

Castro L.—Mercado Aristeo.— Mousalve Francisco. —
Méndez Miguel R.—Martínez üriza L.—Maraño Exiquio.
—'Martínez y Compañía Faustino.— Mendoza Rafael.

—

Mora José.—Muñoz Victoriano.— Mora José Rafael.

—

Moreno M.—Mugica y Lagarde Sabino.—Mucharraz Ja-

cobo.—Mondragón Justiniauo.—Macedo Pablo.— Núñez
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Marcial.—Nkole y Jese Patricio.—Nogueras Manuel O.

—Norieg'a Eduardo.—Nava J. D.— Órnelas Plutarco.

—

Oreüana Nogueras y Cía. Manuel.—Olivares Francisco.

—Ortega Agustín.—Owen Alberto K.— Olaguibel Ma-

nuel.—Ordozgoiti Vicente.—Peniche Manuel.— Palencia

Francisco G.—Parras E.—Petriz E.—Páez Eduardo.—Pa-

checo Enrique.—Pineda Rosendo.—Pradillo A.—Poceros

Francisco.—Paz Ireneo.—Quaglia Carlos.— Quaglia y
Oía. Carlos.—Quiroz Antonio V.—Rodríguez B.— Reyes

Epifanio.—Rivas Carlos P.—Ríos Bonel y Cía.—Ríos Ben-

jamín.—Roca M.—Regó Leoncio.—Ramírez Várela M.

—

Roller y Cía. E. A.—Rodríguez Anón.—Salazar Demetrio.

—Sandoval Ignacio.—Sáyago Fernando.— Salazar Feli-

pe.—Sánchez jNIármol M.—Seguín F.—^Serrano Jesús.

—

Sada y Socios Francisco.—^Subikusqui Eduardo.—Santos

L.—Santibáñez Manuel.—Sánchez Braulio.—Salazar Re-

fugio.—Saldaña F. L. de.—^Sierra Méndez Manuel.—San-

tibáñez M. D.—Tovar Antonio.—Valenzuola Jesús.—Vi-

lli) Urrutia Javier y Rafael.—Valenzuela Policarpo.—Vi-

la Manuel S.—Valdez Quevedo Rodolfo.—Valenzuela Jo-

sé.—Vallejo Manuel.—Vega José M. de la.—Velázquez

José M.—Valdez y Cía. Eduardo.—Vela Eulalio.— Zam-
brano Juan Manuel.—Zetina Fernando.—Zenteno Castro.

Contratos para explotación de Bosques, dados duran

te la administración del General Díaz.

Aburto Antonio.—Andersou James D.—Bulnes y Cía.

—Barrios Benjamín.—Brito Rodulfo.—Compañía "The
Stanford Man. Co."Cuilty Carlos.—Díaz Prieto Manuel.

—Doremberg Maximiliano.—Eisenman E. L.—Ferrel Jo-

sé.—Fernández Rómulo..—González Natividad.— Gabu-

cio Manuel.—^Carduza Manuel.—Hale M, J. P.—Ibarra
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O. Felipe.—Levy Manuel.—Luna Norberto T.—Letch Ri-

cardo.—Martín Luis H.—Martínez Faustino.—Marín Ca-

rrillo Jacinto.—^Maldonado Plutarco.—Molina y Cía. Su-

cesores.—Ocampo Amelia.—Poen R&Pael.—Quintana An-

drés.—^Ramos Hermanos.—Rubio Peilio V.—Reyes Ro-

dolfo.—^Romano y Cía. Sues.—Rabasa lilmüio.—Sehindler

Federico.—^Sánchez y Compañía A.—;• ilvetti y Compañía.

Siilwie Arturo E.—'Sommer Gustav . -Salgado Manuel.

—Sáenz Miguel.—Troncoso Cilvetti y Compañía.—Terra-

zas Alberto.—Vázquez Agustín.—^Valenzuela e hijo Poli-

carpo.—Zaremba y Cía. Carlos W.

Contratos de pesca, dados durante la administración

del General Díaz.

Aguilar Víctor y Fernando.—Arapiz E.—Bennet John
E.— Charles H.—Compañía Mexicana Colonizadora e Li-

dustrial.—Compañía "La Pescadora" S. A.—Cordero Li-

cenciado.—Cañedo Francisco.—Cañas Eugenio I.—'Calde-

rón y Compañía C.—^^Compañía de Pesca de Huachinan-

go de Galveáton.—Compañía "Tiie Chartred Comp. of

Lover. "—Cuéllar Rómulo.—Castaños Joaquín.—Castillo

Víctor Manuel.—Domínguez y Perozo.—Dávaios Biviano.

—Díaz Ing. Félix.—Díaz Rugama Adolfo.—Farine C. L.

—Flores fíale y Compañía.—Fontana Luis G.—Fernán-

dez Alonso.—González Felipe.—'Gibert Rodolfo.—^^Gonzá-

lez Rufo.—Gabueio Majiuei.—Gut y Socios Andrés.

—

Ilarry J. Earle.—Huller Luis.—Hale y Cía.—Hidalgo y
Socios Juan.—Ibarra Ortoll Felipe.—Killedy W. H.

—

Landero B.—^Llano José M. P.—Martínez Mucio P.

—

Martínez Castro L.—Muiron Julio.—Mendelson Luis.

—

Monteverde A.—Nava José B.—Orozco Enrique.—^Ordaz

Melitón.— Ollivier y Santa Cruz.—Pimentel Emilio.—Pe-
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rozo 3' Domínguez.—Quaglia Carlos.—Roth Julio B.

—

Sonders líeruardo.—Suárez Torres A.—Sánchez Mármol

Manuel.—Sánchez y Socios Alberto.—Santa Cruz y 01-

livier.—Thomas y Terán Manuel.—Tarpey M. F.—Wal-

thew Francisco A.—Wood H.—Valdovinos M. F.—Villa-

rreal Sebastián.—Vives Gastón J.

Contratos de salinas, dados durante la administración

del General Díaz.

Audifred Daniel.—Balche L. C.—Baranda McGregor
Joaquín.—Charles Hipólito.—Cervera B. Genaro.—Juá-

rez Benito.—^Meléndez Pedro.

Contratas de petróleo dados -durante la administra-

ción del General Díaz.

Barra Luis de la.—Bringas Juan.—Compañía S. Pear-

sou & Son Limited.—Vega Schafino Cardos.

Concesiones de aguas otorgadas durante la adminis-

tración del General Díaz.

Concesiones declaradas caducas.

COLIMA.-^J. A. Certucha.

CHIHUAHUA.—Tomás Mac. Mauus. —José R. Azpe.

COAIIUÍLA.—Adolfo Díaz Rngama.—Lie. 3o : olfo

Reyes.

GUERRERO.—Robert y Cía.

GUANAJUATO.—iUberto Robles Gil.

HIDALGO.—Pablo Lascuraiu.

JALISCO.—^Manuel Algara.—Francisco Brenan.

MICHOACAN.—Luis Barroso Arias.
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NUEVO LEÓN.—Francisco E. Reyes. —Eiique Go-

rcztieta.—Manuel Serrano.—Carlos F. Ayala.

OiVXACA.—Alberto Stain.

SAN LUIS POTOSÍ.—José N. Hacías.

SIN^VLOA.—Alberto González de León. — Manuel

Sánchez Mármol.

SONORA.—Carlos Garza Cortina.—Tomás Mae. Ma-

nus jr.—Alberto Stain.

TAIIAULIPAS.—Joaquín D. Casasús.

TEPIC.—Pablo Macedo.—Miguel Quevedo.— Carlos

Romero.

VERACRrZ.^P"'ernando Orvañanos Dozal. — Luis

Grajales.—Alberto Lombardo.—Isidro Stennefeld.

Concesiones no declaradas caducas

AG r.\SCALIENTES.—Eraeterio de la Garza.— Ma-

nuel Gutiérrez.

BAJA CALIFORNIA.—Ignacio Sepúlveda.

CH'IAPAS.—Oregorio Alda^oro & Joaquín Mirabell.

CHIHUAHUA.—Lie. Justo Prieto.—Manuel Levi.—

Bernard J. Mahouey.—Joaquín Cortázar hijo.—Francis-

co Naugebauer. Pedro M. del Paso, Norberto Domín-
guez.—Lie. Justo Prieto.—Tomás Mac. Manus. — Lie.

Justo Prieto.—Manuel Tamborrel.—Lie. Rafael Pardo.—
Lie. William A. McLaren.—Joaquín Cortázar hijo.—Ma-
nuel Tamborrel,

COAHUILA.—Luis S. de Aguayo.—Luis F. Lajous.
—-losé S. Aguayo.—Rosendo Pineda, en representacióa

de (.'arlos Zuazua.—Rafael Ramos Arizpe.-Rosendo Pi-

neda, en representación de la Compañía Agrícola "El
Moral."—Rafael Arizpe.—Rafael R. Arizpe.—Pablo Ma-
cedo en representación de Prince Torres y Prince.

—

Ma-
nuel Beltrán.—Manuel Levi.—W. Rodrick Cloete.—D«-
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vid de la Fuente.—Lie. Rodolfo Reyes.—Lie. Salvador

Cancino.—Jesús Fuentes Vargas.—Roberto R. Gorsuch.

-—Ricardo N. del Río.—Lie, i\Ianuel Calero.—Lie, Luis

Ibarra.—Lie. Rafael L. Hernández,—Lie. Femando Du-

ret, en representación de Fruniencio Fuentes.—Fructuo-

so García.—Lie. Rodolfo Reyes, en representación de la

Compañía Carbonífera de Salinas.—Guadalupe Lafous.

—Guillermo de Landa y Escandón.—Manuel Levi.—^Lic.

Fernando Soiis y Cámara.—Lie. José N. Maeías,—Lie.

Francisco Viezca.—Francisco Arocena.,

DISTRITO FEDEFtAL,— Antonio Tovar, — Jesús

Urías.—Ángel Sánchez y Cía.—José de Teresa Miranda.

—Fernando de Teresa.—Manuel Fuentes.

DURANGO.—James E, Mills.—Lie. Fernando Duret.

en representación de Frumencio Fuentes.—Orway Nor-

wood.—Rodolfo Charles.—Lie. Jesús F. Uriarte.—Lie.

José Luis Requena.—Lie. José Luis Requena.—Francis-

co Arocena.

GUERRERO.—Ignacio Solares.— Andrés Lefevbre

.

—A. B. Adams,—A. B, Adams.

GUANAJUATO.— Lie. Genaro Raigosa. — Manuel

Marroquin Rivera.—Guillermo Brockman.—Juan Lafar-

ja Aragón,—Ramón González.—Robles Gil y Zozaya,

—

Miguel Gutiérrez,—Manuel Marroquin Rivera,—Fernan-

do Silva,—Juan Lafarja Aragón,—José de Jesús García.

—Francisco P, del Río.—Luis Ugarte.—Lie. Joóé N. Ma-
eías.—José M. Mena.—Juan Laíarja Aragón,—José M.
Gasea.—Lie. Manuel A. Mercado.—Jorge G. Braniíf.

HIDALGO.—Franciaco Espinosa,—José Carrehga.

—

Francisco Martínez ^rauna,—Alberto Amador.—Fran-

cisco Olvera,—Femado Rubio,—^Ricardo Honey.—^W, A.

McLaren,—Antonio Maza,—Lie, José Luis Requena.

—
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FiaJicisco MartíiH'z Ara una.—Lie. -losé Luis Requeiia.—
Manuel G. y Miguel A. de Quevedo.

JALISCO.—Lie. Luis Pérez Verdía.—Pablo Macedo,

Apoderado de la Compañía Minera de San Pedro A-

nalco.—Lie. Eduardo Vinez.—Lie. Lorenzo E. Elízaga

—

Martín Font.—Andrés Bermejillo.—Manuel Cuesta Ga-

llardo.—^Guilkrmo Hay.—Miguel A. de Quevedo.—Lie'

Alejandro Vallaría.—-Lie. Fernando Vega.^ Lie. Luis

Gutiérrez Otero.—-Pío R. Morfín.—Adolfo Díaz Rugama.
—León Pegot.—^Lic. José López Portillo y Rojas,—Lie,

Rafael Pardo.—Facundo Pérez.—Manuel Cue.sta Gallar-

do.—Odilón Viilanueva.—Lie. Rodolfo Reyes.—J. M.
Hermejiilo.—Miguel A. de Queve<io.—Lie. José M. Urue-

to.—Carlos F. de Laiukuo.—Lie. -losé López Portillo y
Rojas.—Lie. Manuel ¡X. ri-ucluirro.—Joí.é M. Fregoso.
—-Lie. Luis G. Betan<;oui-t.—Lie. Luis G. Betancourt.—

-

Lie. Manuel R. Urucliurto,—Lie. Rodolfo Reyes—Eduar-

do Arocke.—Franeisco Espinosa.

MÉXICO.—Rafael Chousal.—Melesio T. Alcántara-
Martínez y Ablega.—Ernesto Pugibet.—Edgard J. Ham.
—Julio Barbabosa.—Lie. Eduardo Viñas.—Lie. José

Luis Requena.—Carlos Markazuza.—Francisco Mai-tínez

Arauna.—Lie. Agustín M. Lazo.—^Guilierrao Brockman.
—Lie. Lauro Barra.—Julián André.—José J. Reynoso.
—Dionisio Izquierdo.—José de la Maeorra.—Ing. José

M. Velázquez.—Andrés Ahedo.—Juan de la Fuente Pa-

rres.—Fernando Rubio.—Fernando Orvañanos y Quin-

ta nilla.—Rafael Barrera.—Lie. Manuel Calero.—^Rafael

Ramos Arizpe.—Amansio Baisurto Larrainzar.—ajilaría

Luisa Mancera de Padilla.—Luis G. Saldívar,—Lie. Jo-

sé Luis Requena.

MICHOACAN.—Carlos Rubio.—Franeisco C. García.

—Francisco C. García.—Lie. José Luis Requena.—Lie.
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Eduai'do Viñas.—Eduardo Noriega .—Lie. Perfecto Méu-

dez Padilla.—Martín de Irigoyen.—Vicente Silva.—Gui-

llermo Brockman.—Lie. Néstor Rubio Alpuche.— Luis

Ugarte.—^Gastón Larrieu.—P. Albaitero y Compañía Su-

cesores.—Lie. Francisco C. García.—-Juan Lafarja Ara-

gón.—Lie. Manuel A. Mercado.—Macario González Pé-

rez.—Lie. Néstor Rubio Alpuche.—Manuel Sánchez Na-

va ri-o.—^Maeario González Pérez.— Alfredo Burlón. —
Dante Cussi.—Valeriano Salceda.—Rafael A. Ruiz. —
Ignacio de la Torre y Mier.—^Luis Riba y Cervantes.

—

Samson Lang.—Andrés Lefevbre.—Emmanuel Amor.

—

Lie. Emilio Pardo.—^Joaquín García Pimentel.

NUEVO LEÓN.—Je-sús Urías.-^Carlos Zuazua.— Je-

sús Urías.—Víctor Rivero.—José M. Treviño.—Fernán-

dez.—Gral. Francisco Naranjo.—Lie. Rodolfo Reyes. —
Lie. Rodolfo Rej'es.—Francisco Garza Treviño.— Lms
del Paso.—^^Carlos F. AyaJa.—Lie. Rodolfo Reyes.—Lie.

Fernando Vega.—Lie. Manuel J. Quintanar.—Lie. Car-

los F. Ayala.—Emilio Enghelart.—Guillermo de Landa

y Escanden.—Jesús H. y Domingo Treviño.—Hesiqui*

Valde.—Dr. Lorenzo Sepúlveda.—Manuel González hijo.

—Manuel Levi.—Manuel Levi.—Lorenzo Sepúlveda.

—

-Cai'los H. Cahn.—Fernando Pimentel y Fagoaga.

OAXACA.—S. P. ApplcAVhite.—Lie. Tsamel Pizarro

»Suárez.— Roberto L. Kaysses.

PUEBLA.—Tose Díaz Rubin.—Marcelino G. Presno.

—Luis Gómez Daza.—Lie. Manuel Monterrubio y Poza.

—Luis Gómez Daza.—Luis Gómez Daza.—Rafael Águi-

la r.—Andrés Inorosa.—Luis Gómez Daza.—Emilio Alva-

rez.—Ángel Díaz Rubin.—Antonio Pérez Marín.— Lie.

Luis Gómez Daza.—Alberto Amador.—Charles H. Calin.

—Mateo González Marrón.—Antonio Rodríguez—Ricar-

do Honey.—^Luis Fernández Castelló.—José Muñoz.

—
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Luis Gómez Daza.—Lie. Joaquín I). Casasús. por Quija-

no y Kivero.—Lie. Modesto R. Martínez.— Ángel Díaz

Rubin.—Lie. José K. Avila.—Ricardo Honey.—Lie. Je-

íús Hernández.—Agustín del Pozo.—Gavito y Villar.

—

Iiig. Juan A. Mateos.—Lie. Emilio Pardo.—Joaquín Gar-

cía Pimentel.—Melesio T. Alcántara.—Ramón Bueno.

QUSRETARO.—Francisco G. de Cosío.—Adolfo de

b. ls\n.—Lie. Manuel Septién.— Lie. Lidalecio Sánchez

Garito hijo.—Rafael Ramos Arizpe.

SAN LUIS POTOSÍ.—Luis Barroso Arias.—Matilde

Torres.—Vda. de Rodríguez.—Antonio de Sistere.

SINALOA.—Joaquín Redo.—Lie. Arturo Paz.—A.

J. Streeter.— Juanbeltz y Cía.—Lie. Lorenzo Elízaga.

—

Lie. Manuel Calero.—Adolfo Díaz Rugama.—José Zeba-

da Baldenebro.—^L. del Paso.—Alejandra Vega Vda. de

Redo.—Gidllermo Vega.—Luis Martínez de Castro.—Li-

cenciado Juan R. Orcí.—Alberto Stain.— Pedro M. del

Paso.—Lie. Jesiis ^F. Uñarte.—Nelson Rhoades jr.

—

Lie. W. A. McLaren.—Lie. Jorge Vera Estaño!.—Diego

Redo.—Ilugh Tudor Richards.

SONORA.—Lie. Ernesto Pelaez.—Lie. Alonso Rodrí-

guez Miramón.—^^Carlos Garza Cortina.—Carlos Garza

Cortina.—Horeasitas Stain y Monteverde.—Tomás Mac.

Manus.—Carlos Garza Cortina.—Lie. Juan R. Oreí.—Al-

berto Stain.—Lie. Rafael Pardo.—Nicanor Gurria Urgel.

Manuel Sánchez Mármol.

TA15ASC0.—Manuel Sánchez Mármol.
TAMAULIPAS.—Alfonso Díaz Rugama.— Manuel

Levi.—Eduardo García,—Lie. Alberto González de León.
—Lie. José N. Macías.—Sebastián Villarreal.— Carlota
Sánchez Vda. de R.—Carlos Garza Cortina.—Lie. Fran-
cisco G. de Cosío.—Lie. José N. Macías.—Guillermo 0-
bregón jr.—Francisco de P. Hoyos.—Miguel Garza.

—
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Manuel (xOiizáiez liijo.—José S. Longoiia.—Lie. Alberto

Ooiuáltíz de León.—Francisco BustiJlos.— Lie. Rodolfo

Reyes.—R. Moutemayor e Hijos.—Fernando Pimentel y

Fagü;iga.—Manuel Levi.—'Lie. Rafael L. Hernández.

TLPK'.—.Miguel A. de Quevedo.—Ouillermo de Lau-

da y E&caudóu.—<j(UÍUermo de Lauda y Escaudóu.

\^ERACRUZ.—Lie. Luis Méndez.—Eduardo García.

—Lie. Luis B. Ahuuau.—^Reynaud y Cía.—Manuel Levi.

—Adolfo Díaz Kugama.—J. L. Brash.— Lie. Alberto

Jjombardo.—Lie. Juan B. Alamán.—Jorge Foot.—Anto-

nio Cogordon.—Jorge Foot.—Francisco Hernández y
Sol.—Andrés Lefevbre.—Lie. Rodolfo Reyes.—Lie. Ro-

dolfo Reyes.—Lie. Aquiles Zentella.— George B. Her-

mán,—Norcros y Taylor.—flühn A. Body.— Fernando

Rubio.—Lie. Gonzalo Alíavo.—Ortiz Aroc'ena.—E<luar-

do Sabac:he.—Cai-los ?>!. ILuviso]i.—Ángel Zavalza.—Jo-

sé Hurtado.

Concesiones de Fe; oca rriles oíorgacías diitante la ad-

ministración del General Díaz.

Aunque las principales concesiones de Ferrocarriles

son anteriores a la formación del gnipo científico, para

no dejar incompleta esta parte de mi obra, doy en segui-

da los nombres de las principales compañías ferrocarri-

leras con las noticias correspondientes a los abogados

que obtuvieron las concesiones o representaban a las

Compañías durante la administración del General Díaz.

Ferrocarril MEXICANO. De México a Veracruz.

—

Concluido en 1873, por una Compañía inglesa, que ha

continuado poseyéndolo. Su abogado don Emilio Pardo,

Sr., y a la muerte de éste, el licenciado don Rafael Par-

do.

Fen-ocarril CENTRAL. Originariamente obtuvo la
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concesión don Roberto S.ymoD. Actualmente forma par-

te del sktema de las Lineas Nacionales. Los abogados

antes de la formación del sistema, fueron don Justino

Fernández, don Pablo Martínez del Río y don Luis Riba

y Cervantes. Actual abogado, don José López Moctezu-

ma.

Ferrocarril NACIONAL. La concesión la obtuvo el

señor Sulivan. Más tarde se formó una compañía ingle-

sa, y ahora pertenece al sistema de las Líneas Naciona-

les. Antes de entrar en el sistema, sus abogados fueron

don Emilio Velasco, don Francisco Serralde y don Je-

sús Flores Magón.

Ferrocarril INTERNACIONAL. Fué construido por

el señor Iluntington, sin subvención. Actualmente for-

ma parte del sistema de las Líneas Nacionales.

Ferrocarril del SUR.. De Puebla a Oaxaca.. Fué cons-

truido por la casa inglesa Red y Campbel a quien patro-

cinó durante la construcción el licenciado Roberto Nú-
ñez, después fué abogado de la empresa el licenciado

Joaquín D. Casasús, y ahora pertenece a las Líneas Na-
cionales.

Ferrocarril INTEROCEÁNICO. Don Delfín Sánchez
reunió en sus manos las diversas concesiones que forman
el sistema, siendo su abogado el licenciado Juan Dublán

y el licenciado Juan N. Cordero. Ahora forma parte de

las Líneas Nacionales.

Ferrocarril del ITSMO. También la concesión la ob-

tuvo don Delfín Sánchez, pasando después a la casa

Pearson de Londres, patrocinada por el licenciado Gena-
ro Raigosa.

Ferrocarril PAN-AMERICANO. La concesión la ob-

tuvo Mr. Thompson, Embajador que fué de los Estados
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Unidos en México, por concesión directa del Presidente.

Ahora forma parte de las Líneas Nacionales.

Ferrocarril de MONTERREY AL GOLFO. La con-

cesión fué dada al General Gerónimo Treviño y al licen-

ciado Emeterio de la Garza. Después fué comprado por

una compañía belga, que quebró, pasando a poder de

las Líneas Nacionales. Durante la quiebra, el Síndico fué

el licenciado Emilio Vázquez Gómez.

Ferrocarril SUD-PACIFICO. Esta línea posee las lí-

neas desde la frontera de Sonora hasta Guadalajara, aun
no termina lo construcción, y los contratos fueron otor-

gados a favor del Coronel Epes Randolph, en represen-

tación de una Compañía americana que presidió Har-
riman y ahora el señor Lovet, Patrocinó al señor Ran-
dolph el licenciado Rosendo Pineda, y actualmente el

abogado es el licenciado Joaquín D. Casasús.

Ferrocarril de HIDALGO. Fué construido por don
Gabriel Mancera, siendo su abogado el licenciado Gu-
mersindo Enríquez. Actualmente forma parte de las Lí-

neas Nacionales.

Ferrocarril al PACIFICO. Esta línea perteneció a
los señores Méndez Hermanos, de Veracruz, siendo hoy
de las Líneas Nacionales. El abogado antes de entrar en
la fusión, fué don Luis Méndez.

Ferrocarriles de YUCATÁN. Hoy consolidados en
una sola compañía que se llama Ferroean-iles de la Pe-
nínsula, fueron construidos en la época en que dominaba
en aquella región el licenciado don Joaquín Baranda, y
la concesiones fueron dadas al General Francisco Can-
tón, A don RoduLfo Canto» y a don Manuel Sierra Mén-
dez. El abogado en la mayor parte de las concesione»
fué don Manuel Peniche y en algunas, don Luie Méndez.
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Ferrocarril KANSAS CITY, xMEXICO Y ORIENTE.
La concesión fué dada al señor Stilwell patrocinado por

el Lie. A. Fernández Castellot.

Ha}' otras concesiones de ferrocarriles pequeños, co-

mo el de Apulco, constiuido por don Ricardo Honey,

el Carbonífero, construido por el señor García Teruel, el

de San Rafael y Atlixco, por don Iñigo Noriega, el Car-

bonífero de Coahuila, el de Monte Alto, etc., que o han

8Ído construidos sin subvención, o no tienen importan-

cia pecuniaria.

Ferrocarril de MOTZORONOO. La concesión fué dada
al licenciado Demetrio Salazar, pasando a formar partt

de las Líneas Nacionales.

Ferrocarril de ESPERANZA A TEHUACAN. Pro-

piedad del General Manuel González, hoy de las Línea*

Nacionales.
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CAPITULO X.

"LA REELECCIÓN AB-VITAM"

El Círculo Nacional PoríirisLa, como ya he indicado,

lio convocó a Convención, sino que sus miembros más

prominentes, reunidos el 26 de Febrero de 1896, en jun-

ta general, so repartieron los cargos, comenzando sus

trabajos.

Estos fueron de mera adulación para el General Díaz.

Procuraron extenderlos por medio de los Gobernadores

de los Estados, e hicieron una manifestación en la Ciu-

dad de México, el 21 de Junio, para conmemorar la toma

de la Capital por el General Díaz, el año de 1867. La ma-

nifestación sirvió para ofrecer al Presidente su candi-

datura. Como nada de aquello tenía la importancia y se-

riedad de los trabajos de la Unión Liberal, hechos en el

año de 1892, el General Díaz, que no perdía un momento
de vista estos asuntos, cuando de su reelección se tra-

taba, juzgó que debía hacerse algo más serio y encomendó
al licenciado don Rafael Donde que moviera a los prin-

cipales comerciantes de la Capital, incluyendo a los ex-

tranjeros, para que hicieran una manifestación, pidién-

dole que continuara en el Poder.

La encabezaron los señores Tomás Braniff, america-

no, que había hecho una gran fortuna en el País, Presi-

dente en esos momentos del Banco de LondrCvS, don José

Sánchez Ramos, socio del señor Braniff, español de ori-
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gen, nacionalizado mexicano, casado con una hija de

Juárez y encargado de manejar la fortuna privada del

General Díaz y la de su esposa.; don Erique Tron, fran-

cés, dueño de un gran establecimiento de géneros, ínti-

raamente ligado en negocios con los dos anteriores
; y pa-

ra que no apareciera como demostración netamente ex-

tranjera, íiguraron también don Luis Lavie y algunos

otros comerciantes mexicanos. Invitados los extranje-

ros, casi ninguno se rehusó, y desfilaron en correcta for-

mación por las principales calles de ia ciudad, hasta Ile-

gal' al Palacio Nacional, donde don Miguel de Cervan-

tes, rico hacendado, perteneciente a ia antigua nobleza

de la época virreynal, dijo un discurso ofreciendo la can-

didatura. El General Díaz contestó aceptando la nueva

reelección, "a fin de que los comerciantes mexicanos y
extranjeros siguieran disfrutando de las garantías que

les permitían aumentar sus respectivos capitales."

Hubo un incidente que demuestra hasta dónde había

llegado la adulación al General Díaz. El señor Cervantes,

familiarizado con las prácticas palaciegas, se arrodillo

ante el General Díaz, pretendiendo besarle la mano. El

Presidente lo hizo levantar y le dio un abrazo, impidien-

do de esa manera que el orador de la manifestación con-

sumara el acto de vasallaje que el señor Cervantes le

ofrecía.

Verificadas las elecciones, en las que no hubo gran
oposición, aunque un grupo de jóvenes, estudiantes en su

mayor parte, a quienes encabezaba don Jesús Flores Ma-
gón y don Francisco Mascareña-s, la atacaron rudamen-
te. El General Díaz tomó nuevamente posesión de la Pre-

sidencia sin hacer modificación alguna en su Gabinete
ni en sus procedimientos.

La lucha, en ese año de 1896, fué terrible en la pren-
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sa, entre ios científicos y el Ministro de Justicia don

Joaquín Baranda, jefe principal de los qne a la sombra

del General Díaz atacaban a aquellos.

El Gobierno había tenido hasta esa fecha controla-

da la prensa de la Capital, subvencionando a los princi-

pales periódicos "El Universal," ''El Partido Liberal,"

"El Nacional" y "El Siglo XIX." El primero, órgano

de los científicos, "La Patria" del Ministro Baranda j
los demás del Presidente de la Kepúbiica. Sólo "El Mo-

nitor líepublicano," "El Diario del Hogar" y "El Hijo

del Ahuizote,'' pertene<'ían a la oposición, siendo "El

Monitor Republicano" el que tenía mayor aceptaeióa

en la opinión pública.

El Universal había cambiado de propietario a fines

de 1893, y su nuevo director no estaba dispuesto a ser-

vir incondieionahnente los intereses del gobierno, por lo

qne había cesado de recibir la subvención que se le daba.

Su conducta independiente le había hecho subir mu-
cho en el concepto público. Alarmado el Gobierno por

ello, pensó refundir todas las subvenciones que daba a
los diferentes periódicos en uno solo, que por tal circuns-

tancia podría darse muy barato al público. Con esta idea

nació "El Imparcial" a cuyo frente se puso el licencia-

do Rafael Reyes Spíndola, antiguo propietario y direc-

tor de "El Universal." Al nuevo periódico se le asignó

un subsidio de mil pesos semanarios, dejando de existir

"El Partido Liberal," "El Siglo XIX" y 'El Nacional.'

"La Patria" continuó viviendo, subvenida por el Minis-

tro de Justicia, de acuerdo con el Presidente, para ata-

car a los científicos. "El Monitor Republicano" no pu-
do sostener la competencia, y dejó de publicarse.

La persecución contra "El Universal" fué terrible.

Sus directores, fueron acusados más de diez veces en el
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transcurso cíe Octubre del 1896 a fines del 1897, siendo

encarcelado uno de ellos tres veoea, teniendo al fin que

dejar ¡a dirección del periódico y huir al extranjero. Los

nuevos directores también fueron encarcelados junto

con el regente de la imprenta, el administrador del pe-

riódico y los empleados subalternos. La persecución se

extendió a ios defensores, siendo procesados y presos,

por tal motivo los licenciados Francisco O'Reilly y Joa-

quín Clausel. Lograron escapar de diversos modos don

Francisco Serralde, que nunca se mezcló en política, don

Jesús Flores Magón y el autor de esta obra.

La persecución a la prensa en los Estados, había to-

mado proporciones tremendas. En Hidalgo, el señor Or-

dóñez había sido asesinado por orden del Gobernador y su

cuerpo fué incinerado para hacer desaparecer toda hue-

lla del crimen; en Puebla también fué muerto, el 31 de

Julio de 1895 el periodista Olmos y Contreras y en Tam-

pico el señor Rodríguez. Todos estos crímenes quedaron

impunes, no obstante que ''El universal'' casi a diario,

pedía en sus columnas el castigo de los culpables.

En el Distrito Federal, en la población de Mixcoac,

fué muerto el periodista señor Carrasco y en una Comi-

«aiía de la Ciudad de México, el Presbítero Antonio

Tortolero, a quien se iiizo aparecer como víctima de una

congestión alcohólica.

Al decir del público, al señor Tortolero se le aplicó

el antiguo tormento de la "cuestión"—cura del agua

—

haciéndole ingei'ir, por medio de un embudo, alcohol en

Tez de agua.

Pero el escándalo magno fué el lynchamiento de Ar-

nulfo Arroyo, muerto en la misma Inspección General

de Policía, por individuos pertenecientes a ella, a quie-

nes se disfrazó de lynchadores.
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Referiré los acontecimientos: La ceremonia del 16 de

Septiembre se celebraba, en aquella época, en la Alame-

da, donde se improvisaba un estrado al que se dirigía el

Presidente de la República a pié, acompañado de los al-

tos funcionarios del Gobierno y en medio de una doble

valla de soldados de infantería. En el paseo de la Ala-

meda, esta valla la formaban los alumnos del Colegio

Militar, El 16 de Septiembre de 1897, como de costum-

bre, se dirigía don Porfirio Díaz por la calle que limita

del lado Sur, nuestro céntrico paseo, para la glorieta

central, donde debían pronunciare los discursos oficia-

les. Habría andado las dos tercias partes del primer tra-

mo, esto es, iba llegando casi a la primera glorieta, cuan-

do Arnulio Arroyo, que estaba parado en una de las

bancas de hierro del paseo, se lanzó sobre el Presidente

de la República y lo golpeó por detrás, en el cuello, tan

fuertemente, que le hizo trastabillar, derribándole el

sombrero montado, pues iba vestido con el uniforme de

General de División. Inmediatamente se abanlanzaron so-

bre el agresor el jefe del Estado Mayor del Presidente,

Capitán de Navio don Ángel Ortiz Monasterio, quien

rompió su bastón en el cuerpo de Arroyo, y el teniente

coronel Fernando González, ayudante también del Pre-

sidente, quien amartillando su pistola iba a disparar so-

bre el agresor, cuando un hombre del pueblo y un alum-

no del Colegio Militar lograron sujetarlo. El Ge-

neral Díaz ordenó que nada se hiciera a Arroyo y que

se le llevara inmediatamente a la prisión.

Como el hecho había pasado dentro de la valla mili-

tar, los aprehensores condujeron al reo a la guardia prin-

cipal de Palacio, donde permaneció hasta las dos de la

tarde, en que a instancias del Inspector General de Po-

licía, le fué entregado Arroyo por orden expresa del Mi-

1
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nistro de la Guerra, General don Felipe Berriozábai.

Trasladado el reo a la Inspección General de Policía,

fué colocado en la pieza donde despachaba el Inspector,

habiéndosele sujetado previamente con una camisa de

fuerza. Ahí estuvo hasta la« dos de 'a mañana en qué,

como he dicho más arriba, vario.; gendarmes, disfra-

zados, subieron por las escaleras dei Palacio Municipal,

entraron en el cuarto donde estaba 'i.ayo y lo mataron

a puñaladas, mientras gritaban ¡viva el General Díaz!

El acto fué decorado con banderas tricolores y blancas,

con inscripciones laudatorias para el Presidente; bande-

ras que la policía recogió, agregándolas a la causa, al

levantar el acta oficial.

El Inspector General de Policía, el Comandante de

los gendarmes y el Comisario de la -2da. Inspección de

Policía, que eran los aetorea intelectuales del homicidio,

presenciaron los ruicesos desde la pieza inmediata. Una
vez muerto Arroyo, el Jefe -de la Policía Reservada, Mi-

guel Cabrera, disparó su pistola, armando así el escán-

dalo, que los gritos de los lyncliadores habían iniciado,

y dando lugar a que los transeúntes, que paseaban aún

en el Zócalo, movidos por la natural curiosidad, se acer-

caran al Palacio Municipal deseosos de enterarse de lo

que pasaba. Se les dejó entrar sin tropiezo alguno hasta

la pieza donde estaba el cadáver, y una vez en eJla, se

1er. aprehendió, consignándoseles a la autoridad judicial,

porque el acta levantada por el Inspector de la Demar-
cación, señor Octaviano Liceaga, denunciaba que un
grupo de liombres del pueblo, sabedores de que el agre-

sor del Presidente de la República se encontraba dete-

nido en aquel lugar, había resuelto vengar la ofensa he-

cha al General Díaz, lynchando al agresor.

La verdad de lo sucedido fué que el Inspector Gene-
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ral de la Policía, por adulación y creyendo graugearse

así al General Díaz, había resuelto asesinar al reo, a

cuyo efecto ordenó se cometiera el ci'iraen en la forma

que dejo relatado.

La \'07. pública propaló en aquella época muchas ver-

siones sobre el suceso, todas infundadas. Arroyo había

estado preso en la Cárcel de Tlainepantla, por ebrio.

Puesto en libertad, en la madrugada del día diez y seis,

vino a México y se dirigió a la Alameda. Su deseo de

notoriedad, que le había impulsado ya a otros actos vio-

lentos, le sugirió la idea de atacar al General Díaz, sin

darse cuenta de que su acto tendría mayores consecuen-

cias.

Al día siguiente, el Diario Oficial y los periódicos

oficiosos, daban cuenta del lynchamiento, sin que pare-

ciera que la cosa tuviera mayor trascendencia
;
pero el

General don Francisco Z. Mena, Ministro de Comunica-

ciones, al saber lo sucedido, montó en cólera, y no que-

riendo aparecer como cómplice en aquel delito, obligó

al señor Limantour, Ministro de Hacienda, para que lo

acompañara a ver al General Díaz y exigirle se hiciera

justicia con los asesinos, castigando a los culpables, fue-

ran quienes fueren. El Presidente accedió a celebrar un
Consejo de Ministros, que se celebró el día diez y nueve^

donde los Secretarios de Gobernación y Guerra, tímida-

mente defendieron al Inspector General de Policía, ha-

ciendo mérito de que el móvil de sus actos había sido su

cariño para el General Díaz; pero ante la energía del

General Mena, se acordó al final destituir de su puesto

al jefe de la Policía y consignarlo, junto con los demás
responsables, a las autoridades judiciales, para que i«

hiciera un castigo ejemplar.

La Cámara de Diputados, a moción de los científí-
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eos, acordó el día 20 interpelar al Ministro de Goberna-

ción sobre lo sucedido, acto que disgustó profundamen-

te ai General Díaz; pero fiel esclavo de las formas se

sometió y el General González Cosío el día 21 fué ante

la Cámara e informó, en nombre del Ejecutivo, que ya

estaba consignado el caso a los tribunales y destituido

al jefe de la Policía.

El Juez 5o. de Instrucción Criminal, don Carlos Fio-

res, instruyó el proceso con rapidez, confesando desde

luego dos de los gendarmes, lo que dio lugar a que lo hi-

cieran los demás, incluso el Inspector General, quien el

día 24 apareció muerto en la pieza que ocupaba en la

Cárcel de Bt:lem.

Cerca de las nueve y media de la mañana, el Alcai-

de de la Cárcel salió de la pieza que ocupaba el ex-jefe

ele la Policía, y nos comunicaba a los abogados que es-

liibamos ea ci paiiülo coníiguo, hablaiiuo con algunos

acusados, que el ex-Inspector de Policía se había sui-

cidado, ordenando se llamara al Médico de guardia y
al Agente del Ministerio Público en turno. Inmediata-

mente llegaron el doctor Ocampo, Médico de la Cárcel

y el licenciado Peón del Valle, que era el representante

del Ministerio Público, y con ellos entraron en la pieza

dos o tres personas más. Momentos después llegaron el

señor Cauale, Juez Correccional, el Juez de lo Criminal

en turno, licenciado Manuel F. de la Hoz, y más tarde

€l Juez ql^e conocía del proceso, señor Flores.

El ex-jefc- de la policía se encontraba acostado en su
c;>t!'P. con aspecto tranquilo, su semblante no demostra-
ba la menor alteración; parecía dormido. El brazo dere-

cho en senii-flexión, sobre el borde de la cama, con la

mano inclinada hacia el cuerpo, y la pistola en el suelo,

casi debajo de la e^ma.
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El arma era "Remignton", calibre 41, de dos caño-

nos, "buldog;" tenía disparado el tiro superior, y en

la sien derecha del cadáver se mostraba, muy visible, un

pequeño círculo hecho, sin duda alguna, por la presión

del cañón sobre la piel. Del agujero de la herida salía

an ligero hilo de sangre que so derramaba en la cama.

El doctor Ocampo examinó el cuerpo, declarando

que estaba bien muerto. ¿Cuánto tiempo tendrá de

muerto? interrogó el Agente del Ministerio Público. Muy
poco, contestó el señor Ocampo, aún está caliente el

cuerpo y la sangre está escurriendo.

En el ánimo de los presentes se esbozó esta pregun-

ta: ¿se trataba reabnentc de un suicidio? Los abogados

que estábamos en el pasillo contiguo, nada habíamos

oído, y algunos llevábamos más de media hora de estar

en aquel lugar. El aspecto del cadáver, repito, era el de

un hombre a quien la muerte sorprende dormido. No pa-

recía, por BU semblante, que hubiera tenido en los mo-

mentos de morir, la más leve angustia o una preocupa-

ción.

Sobre la mesa se encontraba un papel en el que

había escríto su testamento, notoriamente hecho para

impresionar al público, y muy especialmente al Presi-

dente de la República, a quien colmaba de elogios y por

quien decía estaba dispuesto a sacrificar su propia vida.

Hecha la autopsia, el Juez que conoció del caso de-

claró que no había delito que perseguir. Esto es, la ver-

dad oficial fué, que el ex-lnspector General de Policía,

se había suicidado.

Los demás acusados fueron llevados al Jurado el día

15 de Noviembre siguiente. La plebe en la calle, al pasar

los reos para el Tribunal, los injuriaba; hasta a los de-

fensores nos tocó parte de la ira popular. Yo, con el ob-
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jeto de conocer en todas sus partes el proceso, acept4

acompañar ai licenciado Diódoro Batalla, en la defensa

de uno de los gendarmes acusados.—El primero que con-

fesó haber herido a Arnulfo Arroyo.—En los momentos

de comenzar las audiencias, el licenciado Batalla fué

aprehendido, probablemente con la mira de evitar que

hablara demasiado claro. Con la falta del licenciado Ba-

talla, me vi en la necesidad de cargar con todo el peso

de aquella defensa que me cogía de improviso, pero que

no era posible suspender ni abandonar,
i
Una de las más

arduas que he tenido en mi vida de postulante!

Los reos fueron sentenciados a muerte el 22 del mismo
mes. Al que yo defendí, el Jurado le votó todas las ate-

nuantes que yo había propuesto, poro que no evitaron se

le sentenciara como a los demás. En virtud de las pro-

testas que formulé, durante las audiencias, por las in-

fracciones de ley que se cometieron, la Sala de Apelación

declaró nula, el 28 de Marzo siguiente, la sentencia de

muerte pronunciada contra los acusados, y tres años

más tarde comparecieron ante un nuevo Jurado Popu-
lar que los absolvió, a todos. Así como en el primer jui-

cio el esfuerzo del Gobierno había sido para que todos

fueran condenados a muerte, en el segundo juicio, la ac-

ción gubernamental se ejerció en sentido contrario, y
para asegurarla, no permitieron al acusado a quien yo
defendía, que lo siguiera patrocinando.

* * *

El General Reyes, disgustado por lo sucedido en la

Convención Liberal, comenzó a intrigar contra el Go-
bernador de Coahuila, Coronel José M. Garza Galán,
que en la frontera representaba el único ekmento no
subordinado a su autoridad. De acuerdo con el Gral. Díaz,
a quien habían infundido la sospecha, (cosa sumamente fá-
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eii) de que el 8r. Garza Galáu hacía política en contra

de sus ideas y en favor de los científicos, fomentó una

revuelta que encabezó don Emilio Carranza, hermano d«

don Venustiano, el actual jefe de los revolucionaiio»

que se llaman Constitucionalistas.

Ya el General Reyes había solicitado con anteriori-

dad, al Coronel Joaquín Verásíegui para que iniciara

el movimiento, ofreciéndole quijiientas arrnas y los hom-

bres necesarios. No aceptó Verástegui, y entonces s»

arregló que Carranza encabezara la rebelión. A media-

dos de Agosto de 1893 se inició la revolución en Coahui-

la, a la que en México hacían eco un grupo de jóvenes es-

tudiantes de derecho, entre los que figuraban los seño-

res Antero Pérez de Yarío, Manuel Garza Aldape, Mel-

chor Cadena, Matías Caí mona, Carlos Fereira y Alfre-

do Rodríguez, algunos de ellos, pero especialmente Gar-

za Aldape, protegidos por el Gobernador Garza Galán.

El Gobernador movió rápidamente las fuerzas del Esta-

do, pero el General Reyes abandonando el Gobierno de

Nuevo León, se puso al frente de la tercera Zona Mili-

tar y trasladó su Cuartel General a Saltillo, ordenand»

a las fuerzas federales, se interpusieran entre los rebel-

des y las fuerzas del Estado de Coahuila. El señor Gar-

za Galán se quejó al Presidente de la República de la

conducta observada por el Jefe de la Zona, quien osten-

siblemente protegía a los revoltosos y por contestación

se le ordenó marchara a México, entregando el Gobier-

no a quien coi respondiera, conforme a la ley. El señor

Garza Galán entregó el Gobierno al licenciado Múzquiz

y fué a México, donde después de varias conferenciai

con el Presidente y el Ministro de Gobernación, se vi6

obligado a renunciar su candidatura y al Gobierno del

Estado. El señor Múzquiz convocó a elecciones, siend»
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deáiguado para ei puesto el licenciado Miguel Cárdenas,

hechura del General Reyes. Así quedó este último con el

control absoluto de toda la frontera. Al señor Garza Ga-

lán, el Presidente le oíieció la banda de General, pero

cortesmente la rehuíió, retirándose a la vida privada. A
poco murió.

El ejemplo de Coahuila pronto tuvo imitadores. El

seis de Octubre del mismo año se pronuneió en Mexcaia,

Estado de Guerrero, el General don Canuto Ncri, contra

el Gcbieriio dei Estado. El pretexto era el mismo que

había dado tan buen resultado en Coahuila. Los hijos

dei Estado no queiían la reelección del General Francis-

co O. Arce y el General Neri, en representación de los

descontentos, empuñaba las armas, para contrariar,

xnanu militari, la declaración del Congreso del Estado.

El asunto en este caso, tenía mayor importancia,

porque era la primera revolución contra el Gobierno que

encabezaba un jefe del ejército, en servicio activo, des-

de que el General Díaz había vuelto a la Presidencia de

la República. Se movieron fuerzas del 8o. Batallón, a

las órdenes del Coronel Ignacio A. Bravo, del tercero, a

las del Coronel Victoriano Huerta, del 21 a las del Bri-

gadier José B, Cueto, y auxiliares que improvisó el Go-
bernador del Estado de México, Coronel D. J. Vicente
Villada, y que fueron los que primero tomaron contac-

to inmediato con los rebeldes.

Al mismo tiempo el General Díaz enviaba eiaisai-ios

a todos los jefes de la región para saber en qné ániuio se

encontraban y si era posible un avenimiento con los re-

voltosos. Don Manuel Guillen fué encargado de Juib'ar

personalmente con el General Neri, y pronto llegaron a
un arreglo por el que se convino que el General ',.,•«

entregaría el Poder y los rebeldes se sometei-íaii incoa-
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dicionaírneute. Ai Ueueral Neri se le dio cierta cantidad

para que iiceuciara las tuerzas que había levantado,

ofreciéndosele también el perdón más absoluto, y todo

quedó concluido el dieciocho de noviembre de 1893,

otorgándose una amnistía general, que no impidió que

el Coronel Huerta fusilara a todos los revoltosos que

caían en sus manos, algunos llevando el salvo conducto

fiíuiado poi- el piopio coronel.

Fue nombrado Uobernador provisional don JMariano

Ortiz de BionieLano y más larde don Antonio Mercena-

rio, empleado en una negociación minera de la que era

propietario el seüor Romero Rubio. El nuevo Goberna-

dor, en tiois de Marzo siguiente, entraba a funcionar co-

mo Gobernador Constitucional del Estado.

La movilización de las fuerzas para la campaña de

Guerrero babía sido tan defectuosa, que el Presidente

de la República CiUpezó a buscar la manera de que se re-

mediaran tales deficiencias, y al fin decidió cambiar al

Ministro de la Guerra, anciano respetable, pero imposi-

bilitado ya para una labor como la que requería dicho

Ministerio. No queriendo lastimar al General Pedro Hi-

nojosa, que estaba al frente del Departamento, buscó la

mauera de substituirlo y también el hombre a quien en-

cargaría la obra, pues no tenía confianza en ninguno.

Por fin, en Marzo de 1896, (1) se verificó el cambio, de-

signando para el puesto al General Felipe B. Berriozá-

ba', uno de los Generales más antiguos del Ejército, ya

(1)—Se dijo entóneos que el cambio había obedecido a que el

Pn.sidouto tuvo noticias de que el Subsecretario de Guerra, Ge-
neral I^nr.cio L'KCudero, cío acuerdo con el General José Delicado,
jefe del Bn.tallúu de ?.ajiadorea, estaban tramando un cuartelazo.
El 1 eclio fué que el General Delgado fué procesado por fraudes
al l.rario y al señor Escudero se le envió de Gobernador Interino
a Sinuloa.
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entrado en años, j pensó que como había hecho con el

señor Limantour, y don Matías E-omero en el Ministerio

de Hacienda, podía hacer en el de la Guerra designan-

do al General Bernardo Reyes para el puesto de Subse-

cretario. Pero los hombres eran distintos, ni el General

Reyes tenía carácter para servir a las órdenes del Ge-

neral Berriozábal, ni éste quería servir de escalón para

que ascendiera el General Reyes. A los pocos días, los

disgustos fueron tales, que don Bernardo Reyes tuvo que

renunciar el puesto de Subsecretario y volver a Nuevo

León, a encargarse del Gobierno del Estado.

* » «

El General Díaz, desde el año de 1884, en que por

haber faltado al programa de la Convención Liberal,

los científicos azuzaban al Ministro de Hacienda para

que renunciara y romper todos con el General Díaz, ha-

bía indicado a don José Ivés Limantour, que tenía el

propósito de dejarle la Presidencia de la República; pe-

ro al mismo tiempo le había insinuado la conveniencia

de que el General Reyes fuera su Ministro de Guerra.

El General Díaz, desde 1888, cuando hablaba de es-

tos asuntos, invariablemente decía que era necesario

que su sucesor fuese un civil; pero apoyado por un mili-

tar de energía y de conocimientos para que pudiera sos-

tener la paz, cosa indispensable. De acuerdo con el señor

Limantour en los lincamientos generales de la combina-

ción, dijo que juzgaba necesario tentar la ropa del Go-

bernador de Nuevo León y encargó al Ministro de Ha-

cienda que hablara al General Reyes sobre el proyecto.

Al efecto, hizo que las fundiciones de Monterrey, con el

pretexto de que el I^Iinistro de Hacienda no las trataba

con la buena voluntad que la importancia del negocio
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exigía, invitaran al señor Limantour para que hiciera

una visita a los establecimientos que dichas compañías

poseen en 2víonterrey.

El Magistrado d-^-n Emeterio de la Garza Sr. apode-

rado de los Sres. Guguenheim, dueños de las fundicio-

nes, fué ei encargado de hacer la invitación, y el Minis-

tro de Hacienda, en Febrero de 1898, emprendió el via-

je para la capital de Nuevo León, deteniéndose en A-

guascalientes y Tampico, para así despistar a los políti-

cos que no vieron en aquel viaje ningún manejo oculto.

Celebrada la entrevista y de acuerdo el General Re-

yes con lo que el Presidente presentaba como su firme

resolución, se convino en que las elecciones próximas se

harían en favor del licenciado Limantour y que don Ber-

nardo Reyes ingresaría en el Gabinete en calidad de Mi-

nistro de la Guerra. Así calmó el Pjesidente a los cien-

tíficos y estos continuaron sirviéndole.

Para dar mayor consistencia a estas resoluciones, el

Presidente resolvió ir a Monterrey y hablar con el Ge-

neral Reyes. El viaje se efectuó en diciembre del mismo

año. Pareció quedar todo definitivamente arreglado; pe-

ro pocos días despusé de su regreso a México, el General

Díaz manifestó que habiendo hablado del proyecto a sus

Ministros, el licenciado don Joaquín Baranda, Secreta-

rio de Justicia e Inshucción Pública, se oponía resuelta-

mente a ello. En efecto, el señor Baranda, de acuerdo

con el Gobernador de Veracruz, señor Dehesa, comenzó
a propalar la especie de que la combinación era imposi-

ble por faltar al señor Limantour el requisito constitu-

cional de ser mexicano por nacimiento, pues aún cuan-

do había nacido en México, sus padres no eran mexica-
nos. El señor Baranda, por encargo del Presidente, hizo

un estudio jurídico del asunto, llegando en eonclnaióm
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a soíjtener que el señor LimanLour, no podía, legahnente,

ser Presidente de la liepública, y por tanto había que

buscar otro candidato.

El General Díaz se manifestó sumamente contraria-

do con el descubrimiento hecho por los señores Baran-

da y Deliesa y aunque algunos abogados le sostuvieron

que la teoría sustentada por el señor Baranda era erró-

nea, el General Díaz ju/gó que era muy grave compro-

meter el porvenir de la Nación, dando un pretexto que

tenía tan serios fundamentos como los que aducía el Mi-

nistro de Justicia, para que los descontentos descono-

cieran al Gobierno y se iniciara una revolución. ~

Como el General Díaz seguía diciendo que para que

la paz fuera un hecho, su sucesor tenía que ser un civil

y entre éstos, sólo el señor Limantour le merecía abso-

luta confianza, declaró que le era preciso resignarse j
aceptar una nueva reelección mientras se estudiaba má»
ampliamente el caso o se reformaba la Constitución acla-

rándola en sentido favorable a lo que decía eran sus de-

seos. El señor Limantour, y con él sus amigos, cayeron

en la red.

Así quedó acordada la reelección del General Díaz

para el siguiente cuatrienio, encargándose los trabajos

relativos al Senador don Sebastián Camacho, quien or-

ganizó una convención, remedo de la que se ha])ía efec-

tuado en 1892. Al mismo tiempo, el Círculo Nacional

Porfirista hacía sus acostumbrados trabajos, para dar
una apariencia de legalidad a las elecciones que se veri-

ficaron el 17 de Julio de 1900 y en las que aparer^ió elec-

to el General Díaz por una gran mayoría de votos.

Don Bernardo Reyes, disgustado con los amigos del

señor Limantouor, desde el año de 1892, había comen-
zado a extender sus trabajos masónicos, formando Lo-
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gias que pudieiau servir a sus ambiciones, en los Estados

de la frontera, llegando hasta San Luis Potosí y Jalisco.

Cuando se enteró de los manejos de los señores Baranda

7 Dehesa, juzgó, con buen criterio, que era el momento

de moverse, porque ante la pugna que existía entre los

Ministros de Hacienda y Justicia, él, con su espada, po-

dría resultar el verdaderamente aprovechado y ser el

sucesor del General Díaz.

El señor Limantour, por su paite, exigió del Presi-

dente la separación del señor Baranda del Ministerio y
lo hizo con tal energía, que el General Díaz consintió en

sacrificar a su Ministro de Justicia, con tal de no rom-

per con los científicos. El señor Baranda por su lado, se

defendió cuanto pudo, y al efecto, trató de alargar el

plazo fijado para su salida, solicitando del Presidente

acompañarlo en el acto de la protesta; después, ir a Xa-

lapa a unas fiestas para las que había sido invitado por

el Gobernador Dehesa, hacía ya bastante tiempo; poste-

riormente solicitó se le permitiera ir a Yucatán, todavía

con su carácter de Ministro, para arreglar sus asuntos

personales y por último, que recibiera el título de abo-

gado sil hijo mayor. Así se fué posponiendo la renuncia

del señor Baranda, acordada desde Septiembre, hasta A-

bril en que una noche, al retirarse del Consejo de Minis-

tros, el señor Mariscal fué encargado de notificarle que

estaba nombrado Ministro de México en París, y que en

su lugar había sido designado Ministro de Justicia el li-

cenciado don Justino Fernández, tío de la esposa del

Presidente de la República.

El señor Baranda tuvo que resignarse y presentó su

dimisión, i'ohusando el puesto que se le había dado en Pa-

rís; pero a los pocos días fué nombrado interventor del

Gobierno en el Banco Nacional, puesto que aceptó, y des-

I
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pues solicitó ser electo miembro del Consejo de Adminis-

tración en el Banco de Londres, pura el que lo recomendó

ei propio Presidente de la República. Inmediatamente, de

acuerdo con el señor Uehesa, comenzó a trabajar su can-

didatura para la Presidencia.

Como el General Díaz continuaba diciendo al señor

Liman íour que le dejaría la Presidencia en el siguiente

período, el Ministro de Hacienda, no obstante que sus

amigos le tenían al tanto de los trabajos políticos del Ge-

neral Reyes, insistió en que ingresara en el Gabinete como

Ministro de la Guerra, pensando que sería un aliado su-

yo, y que entre los dos obligarían al General Díaz a cum-

plir su compromiso. El General Reyes fué nombrado Mi-

nistro de la Guerra en Enero de 1901, dejando el Gobier-

no de Nuevo León; pero apenas tomó posesión del Minis-

terio, comenzó sus trabajos directos en contra del señor

Limantour. Fundó un periódico, "La Protesta," que per-

sonalmente dirigía y en el que comenzó a hacer cruda

guerra al señor Limantour, atacándole no sólo en su ges-

tión administrativa, sino hasta en su vida privada. El

Ministro de Hacienda, no obstante las advertencias de sus

amigos, no quería creer que su colega el de Guerra fue-

ra el autor intelectual de los ataques, que le preocupabam
sin embargo en gran manera, y hubo necesidad de llevar-

le prue])as. Con ellas en la mano, el señor Limantour se

quejó con el Presidente
;
pero el General Reyes las negó,

echando toda la culpa a su hijo, el licenciado Rodolfo Re-
yes, quien según dijo al Presidente, no le hacía ningún
caso. En una de esas entrevistas con el General Díaz, j
tratándose de la intervención del licenciado Reyes, dijo

el Ministro de la Guerra a don Porfirio : i Qué quiere us-

ted que haga con él, que lo mate?
En realidad, e] hijo no hacía sino seguir las iudicacio-
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Les acl padre, y el señor Limantour bieu pronto pudo t«-

uer la comprobación exacta de ello, porque los encarga-

dos de investigar los hechos por cuenta del señor Liman-

tour, logiaron conseguir los artículos de "La Protesta,"

corregidos personalmente por el General Reyes. También

consiguieron una tarjeta áal Ministro de la Guerra, en-

viando un artícuio al periódico. Las pruebas eran de tal

manera indubitables, que don José Ivés Limantour, no

obstante su acostumbrada calma, al verse engañado de

tal manera, montó en cólera, y con los documentos en

la mano, iué a ver ai í'í csuieníe, exigiéndole la inmedia-

ta separación del señor Reyes. Como siempre que el señor

Limantour tenia un acto de energía, esta vez, obtuvo del

Presidente de la República un completo acuerdo y el Ge-

neral Reyes fué obligado a renunciar la Cartera de Gue-

rra el 23 de Diciembre de 1902.

Don Bernardo Reyes pidió al General Díaz que le

arreglara sus negocios particulares, bastante maltrechos,

según decía, con su ingreso en el Gabinete, y el Presiden-

te encomendó al señor Limantour complaciera a su ene-

migo. El Ministro de Hacienda compró con su peculio

personal la casa que tenía en la Reforma el General Re-

yes, dándole a ganar diez mil pesos en la operación.

Separado del Ministerio el General Reyes, tornó a

Nuevo León, donde sus enemigos, alentados por su fra-

caso en México, quisieron hacerle un escándalo. Apro-

vecharon para ello las elecciones que debían efectuarse

al concluir ese año y empezaron por organizar una ma-
nifestación el día 2 de Abril de 1903. El General Reyes,

con verdadera crueldad castigó el acto de audacia qu»
sus enemigos habían tenido, y la ciudad de Monterrey
recuerda con horror que cuando las calles estaban aún
regadas con la sangre de las víctimas de la energía del
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Gobernador, éste, eu la noche, estuvo paseando tran-

quilamente, a los acordes de una banda militar en la

misma plaza donde ese día habían muerto varios ciuda-

danos cuyo único delito había consistido en expresar

abiertamente sus ideas políticas.

La salida del General Reyes del Ministerio parecía

afianzar la influencia de don José Ivés Limantour en el

ánimo del General Díaz; pero éste estaba dispuesto a ha-

lagar a su Ministro ue Hacienda, haciéndole creer que

estaba dispuesto a concederle cuanto pidiera, para no

romper con él
;
pero al mismo tiempo estaba dispuesto a

no dejar la Presidencia. Su recieceión no sería indefini-

da, sino "ad viíam."

w-^
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CAPITULO XJ.

"EL DEBATE"

Para sostener las ideas del Partido Reeleccionista, se

fundaron dos periódicos en la ciudad de México: "La

Reelección" y "El Debate." El primero era el órgano

del Club de la capital de la República y el segundo, el pe-

riódico de combate que debía contestar a todos lo8 ata-

ques que se hicieran al Gobierno y a los reeleccionistas.

Hasta entonces, los científicos habían despreciado

los ataques que se les habían hecho y los injuriadores

habíau contado con la impunidad, se juzgó que debía

concluir esa tolerancia y se acordó repeler los ataques,

en la misma forma que se recibían.

Naturalmente el hecho causó indignación a ios que

hasta entonces habían tenido el privilegio de insultar sin

que se les atacara, y pusieron el grito en el cielo.

Al frente de "La Reelección," que era el periódico

serio, se puso al licenciado don Antonio Caso, pero al-

gún cuidado de familia le impidió en los primeros días

ocupar el puesto, y mientras podía hacerse cargo, asu-

mí su dirección. Como la ausencia del señor licenciado

Caso se prolongara, hubo necesidad de substituirlo de-

finitivamente y fué nombrado para el puesto el señor li-

cenciado don Antonio de la Peña y Reyes, quien cum-
plió su cometido con inteligencia y discreción, hacién-

dose acreedor a las alabanzas justísimas que se le prodi-

garon.

Para dirigir "El Debate" se pensó primero en el li-
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eeneiado Genaro García, quien presentó algunas dificul-

tades por sus trabajos en el Museo—de donde era Di-

rector—y entonces se designó a don Guillermo Pous,

quien trabajó con ahínco e inteli ^encia, luchando con

düieuJtades sin cuento, que supo í . ¡tear con gran habi-

üdad.

"El Debate" había sido fun< . ;o para repeler ios

ataques, que en forma virulenta, .se hacían al Gobierno

y a ios reeleceionistas, y su tono tema que ser voheiaen-

te; pero sin llegar a traspasar los límites de la decen-

cia periodísiiea. Desgraciadamente no siempre conservó

el tono que debía y en algunas ocasiones se dejó arras-

trar por el que le marcaban sus contrincantes, no obstan-

te las continuMü leconveneioues del señor Corral.

"El Debate" tenía una larga lista de redactores, pe-

ro de hecho, los que escribían o inspiraban y estaban

constantemente en la redacción, opinando sobre el to-

no de los artículos que debían publicarse, eran los seño-

res Luis del Toro, José María Lozano, Salvador Díaz Mi-

rón, Nemesio García Naranjo, Rubén Valenti, Miguel y
Ramón Lanz Duret, Luis A. Vi lal y Flor, Carlos García

jr., Francisco González Mena (1) y los señores Manuel
H. San Juan y doctor Constancio Peña Idiaquez. Los de-

más escribieron muy poco o nada, como el licenciado

Francisco M. Olaguibel que generalmente publicaba sus

artículos en ''La Reelección."

Aun cuando el licenciado Rosendo Pineda era el je-

fe de la campaña y a quien se debía consultar en toaos

los casos difíciles, de hecho el Gobierco era quien diri-

gía "El Debate," pues el General Díaz, por conducto

(1)—E6te señor so separó a los pocos meeee do la redaceióu d«
"El Debate," pero on los primeros uúineros su colaboracióu fué
nutrida



160 DE LA DICTADURA A LA ANARQUÍA

dei Senador don Antonio Arguinzoniz, enviaba al señor

Pous las órdenes sobre lo que debía hacerse, y reclam»-

ba, cuando ios escritos no respondían al personal crite-

rio del jete del Ejecutivo. Por ejemplo, el General Díae

tenía muj' recomendado que no se atacara a don Ma-

nuel Calero, que, como uno de los jefes del Partido De-

mocrático, presentaba amplio flanco, y en una ocasióm

en que, infringiendo el encargo, se le atacó duramente,

ei Presidenta, haciendo ver su enojo, ordenó que no s«

le. volviera a tocar, porque estaba prestando servicio»

importantes al Gobierno. Como las palabras del Presi-

dente podían interpretarse en el sentido de que el señor

Calero era un espía del Gobierno, dentro del Partid»

Democrático; cuando conocieron, los que dirigían la

campaña, las palabras del Presidente, quisieron eereio-

)"arse hasta qué punto evn verdadera aquella impuíacióa

y para ellos por diveraos conductos, abordaron al Gral.

Díaz, quien la ratificó expresamente.

Quizá, con el fin de hacer llegar al público el papwl

que, según el Presidente, representaba el señor Calero

en la política en aquellos momentos, fué nombrado Sub-

secretario de P^'oniento, hecho que motivó la siguient»

carta

:

"Mayo 27 de 1909.—Sr. Diputado don Benito Juárí-;^

Presidente del Club Central del Partido Democrático.

—

Presento.—Mi distinguido amigo: Habiendo sido 1 . ;i-

dadosamente invitado por el señor Presidente de i a Re-

pública a desempeñar el cargo de Subsecretario interi-

no en el Ministerio de Fomento, y habiendo yo aceptado,

por motivos de gratitud, adhesión y respeto para con el

señor General Díaz, lo que sin duda es un singular ho-

nor y una distinción inmerecida, debo tomar posesión dti

mi empleo y dedicar desde este momento todas mis ener-
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gías a las labores del Ministerio que son, como es noto-

rio, arduas y absorbentes.

Creo que todo ciudadano está en el deber de servir

al país en un puesto público, cuando para ello es llama-

do
; y yo, particularmente, no podía ni debía rehusar la

invitación que bondadosamente se me hizo, por proceder

del señor Presidente, quien de años atrás me honra con

su amistad personal y me distingue con su benevolencia.

Dado por mí este paso, comprenderá usted que nin-

gún tienii)o me queda disponible para continuar colabo-

rando con usted y con nuestros amigos del Club Central,

en los trabajos políticos que teníamos emprendidos. Por

otra parte, el que entra al servicio del Gobierno, diré

más claramente, del Poder Administrativo, y, en parti-

cular, el que acepta un empleo de categoría y de res-

ponsabilidad, dependiente del Ejecutivo, está impedido,

mientras io desempeña, para participar en trabajos ac-

tivos y directos de carácter meramente político.

Contrariaría yo mis propias convicciones si tratara de

desempeñar al mismo tiempo las funciones de Subse-

cretario de Estado y las de colaborador activo en una
Organización militante, en un centro de propaganda
política fomo e;s el Club que usted tan dignamente pre-

side.

Ruego a usted me otorgue el especial favor de hacer

conocer al Club, para sus efectos, las consideraciones que
aEteceden. Creo, por otra parte, que nuestros altos prin-

cipios políticos, consignados en un programa a cuya ela-

boración tuve la honra de contribni]- y que encierra la

expresión de algunas de mis más sinceras convicciones,

serán brillante y eficazmente propagados por usted j
nuestros distinguidos amigos, sin que se eche de menos
mi insignificante concurso.
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Síi-vase usted y los demás miembros del Club, acep-

tar mi cordial agradecimiento por sus bondadosas dis-

tinciones y Ud. reciba, las seguridades de mi amistad y
estimación.—Firmado: Manuel Calero."

A este comunicado la directiva del Partido Democrá-

tico dio el siguiente acuerdo. Felicítese al señor Calero

por la distinción de que ha sido objeto, comuníquesele

que el Club Central acepta con pena su separación tem-

poral, y que, una vez cumplido su alto encargo, se le

recibirá en el seno del Club con ios honores que se me-

rece."

Más tarde, y cuando los acontecimientos obligaron al

General Reyes a regresar de la sierra de Galeana a la

capital del Estado de Nuevo León, el señor Calero fué

enviado por el General Díaz, para convencerlo de que

debía abandonar la política del País y marchar con una
comisión militar a Europa.

Concluida la campaña política, "El Debate" había

terminado su misión y el señor Corral y el licenciado Pi-

neda propusieron que dejara de publicarse; pero el Ge-

neral Díaz no quiso que desapareciera, y hubo que man-
tenerlo, costeado por los reeleccionistas, hasta que, a

mediados de Noviembre, y con motivo del lynchamiento

de un tal Rodríguez en el Estado de Texas, publicó un
artículo muy antiamerieano, intitulado "La Pezuña de
Dolarla."

Días después de publicado este artículo, el General

Taaz recibió la visita de Mr. Lañe Wilsou, e inraediata-

nente llamó al licenciado Pineda y ordenó la muerte

del periódico.

"El Debate" no volvió a publicarse. "La Pezuña de

Dolaria" lo mató.
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CAPITULO XII.

"EL EEYISI.IO"

El General don Bernardo Reyes, dundo que en 1892

rompió con los científicos, comenzó a formar, dentro de

los Estados que estaban bajo su férula, asociaciones que

le sirvieran en su oportunidad para sus planes políticos;

pero cuando el señor Limantour en 1898, estuvo en Mon-

terrey para hablarle de su proyectada candidatura a la

Presidencia de la Uepúbliea que malévolaraente había

deslizado a su oído el General Díaz, sabiendo que tal

promesa no sería cumplida, dio forma definitiva a tales

trabajos. Organizó al efecto, logias masónicas que se

extendieron a los Estados de Ohihuahua, Zacatecas, Ja-

lisco y San Luis Potosí. Pensó, con buen criterio, que si

realmente el General Díaz dejaba el Poder, era más fá-

cil que él lo recibiera, sobre todo, si estaba preparado y
contaba con núcleos de partidarios en los principales

Estados del País, que el Ministro de Hacienda, que iba

a pedirle el apoyo de su espada. Aún en el caso de que

el General Díaz pensara cumplir lo ofrecido al Ministro

Limantour, era muy conveniente para el General Reyes,

contar con los núcleos que comenzó a formar y que en

tal caso le servirían para imponerse si repentinamente

faltaba el General Díaz antes de entregar el Poder.

Cuando fué llamado el General Reyes al Ministerio de
Guerra, en 1901, la organización de sus trabajos era bas-

tante extensa en todo el País. Fenómeno curioso, pero
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explicable, el Geueral Keyes representaba la continua-

cióu de la Dictadura; de una dictadura peor que la del

General Díaz, como lo demostraba su Gobierno en Nue-

vo León, y sin embargo, a él volvían sus miradas y a su

partido se afiliaban, muciios hombrCvS a quienes repug-

naban los procedimientos políticos del General Díaz ; a

los que, su ansia de salir de un despotismo, no los dejaba

ver que el pendón bajo el que se alistaban representaba

una tiranía más brutal que la de que huían. Y es que en

política, los hombres se ciegan con mucha facilidad, j
como a las mariposas, ios atrae el fuego que los mata.

Ya en el Ministerio, el General Reyes creó la Segun-

da Reserva, y a la sombra de ella pudo hacer propagan-

da más efectiva, pues con el pretexto de dar instrucción

militar a los reservistas, envió emisarios por toda la Re-

pública, cuyo objeto positivo era trabajar en su favor.

Las primeras agitaciones que se notaron en las masas po-

pulares en la época del General Díaz, fueron de origen

re;s'ista y las logias masónicas fundadas por el General

Reyes, y los Clubes reyistas que se organizaron después,

fueron el fermento que más tarde aprovechó el señor

Madero para liacer la revolución de 1910.

La Segunda Reserva, creada por el General Reyes,

con e] objeto ostensible de preparar a la Nación para el

caso de una guerra extranjera, no fué, como tengo di-

cho, sino una arma política, como lo fué más tarde la

ley obrera expedida en Nuevo León, y que en realidad,

poco beneficia al trabajador: pero hizo aparecer al go-

bernante como protector resuelto de las clases humildes.

El General Reyes no podía presentarse como un de-

mócrata, pero como conocía nuestro medio, se hizo pre-

sentar ante el público, por sus amigos, como el reivindi-

ca dor de antiguos agravios contra el coloso del Norte,

I
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j eomo el Napoleón que conduciría al pueblo mexicano

a la victoria, e integraría la Patria desmembrada en

"Guadalupe" y la "Mesilla" por la torpeza, la avari-

cia y las ambiciones de un soldado audaz.

El General Díaz, que tenía el talento de conocer a

los hombres, pronto se desengañó del General Reyes, co-

mo ya lo estaba del señor Dehesa, no obstante que aquel

con su despotismo habría justificado al General Díaz. A
ninguno de los dos habría confiado jamás el Poder, por-

que en primer lugar, estaba resuelto a no dejarlo a na-

die, y menos a quien sabía que no se lo devolvería; pero

en su eterna desconfianza, los utilizaba cor.tra el señor

Limantour y los científicos. Los señores Reyes y Dehesa,

por conducto de sus amigos, fueron los que hicieron ma-

yor propaganda de calumnias contra el grupo científico;

y lo hicieron, no sólo por su propia cuenta, sino porque

sabían que así halagaban al Presidente de la República,

quien se complacía en que tales calumnias se propaga-

ran.

El General Reyes, hasta su llegada al Gobierno de

Nuevo León, no se había distinguido como militar de co-

nocimientos, ni siquiera como soldado de valor. En este

libro, como siempre, rae he propuesto decir la verdad,

así es que no quiero decir con lo anterior, que fuera un
cobarde ; muy lejos de mi mente está tal cosa, y si lo lla-

mara cobarde, faltaría a la verdad. Pero el valor, entre

nosotros, no es una cualidad extraordinaria; es inhe-

rente a nuestra raza, pertenece a nuestra idiosineracia.

Se necesita algo extraordinario para que pueda decirse

do un soldado mexicano, que es valiente, esto es, para
que se le distinga del resto de sus compañeros por su

valor.

El Genera! Reyes había spntado plaza, poco anti-s del
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sitio de Querétaro, en el Ejército que estaba a las órde-

nes del General don Ramón Corona, y en calidad de sar-

gento, encargado de la papelera, en unión del señor Ga-

llardo, había asistido al cerco de la ciudad donde mu-

rió el Imperio. De allí pasó, al reorganizarse ias fuer-

zas republicanas, a la Cuarta División, donde en calidad

de Ayudante del General Corona, asistió a la batalla de

la ''Mohouera."

La revolución (!o Tuxtepec lo onconiró en la Cuarta

División, que mandaba el General Ceballos, y allí estu-

ve hasta la caída del Gobierno del señor Lerdo, tenien-

do una aventura desagradable en Tepic. El General don

Donato Guerra aseguraba que el señor Reyes, en una

coiiCerencia que tuvieron en Santiago Ixeuintla, le ha-

bía ofrecido pasarse a la revolución, así es que, cuando

e'! General Guerra se encontraba en Tamiapa, y le avi-

saron que llegaban fuerzas del Gobierno, preguntó quié-

nes eran, y al saber que eran las del 14 Regimiento, con

el señor Reyes a la cabeza, dejó que se acercaran, fiado

en la promesa que aseguraba tener del entonces Mayor
D. Bernardo Reyes, Al aproximarse las fuerzas, abrieron

fuego contra los sublevados que estaban a las órdenes

de don Donato Guerra, quien no tuvo tiempo ya de or-

ganizar a sus soldados y se vio obligado a dispersarlos.

Aquella felonía, como la llamaba don Donato Guerra, lo

obligó a internarse en el Estado de Chihuahua, donde

fué alcanzado y hecho prisionero. Poco después el 12 Re-

gimiento, Que l!eva])a preso al General Guerra, fué ata-

cado po'- f'I General Ángel Trías y en el combate, muer-

to ei Coionel sefioi- Peralta; el segundo. Teniente Coro-

nel MachoiTo, en venganza, ordenó la ejecución de don
Donato Guerra.
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Durante la permanencia de don Bernardo Reyes en

Tepic, con el 14 Regimiento, intrigó contra el General

Allaro, Comandante Militar del Territorio, fomentando

una rebelión contra dicho General; rebelión que ocasionó

se retirara el señor Alfaro del Territorio y en la que el

Mayor Reyes utilizó a Agatón Martínez, antiguo tenien-

te de Lozada.

Al triunfo de la revolución de Tuxtepec, ya Teniente

Coronel, estaba en el Estado de Sinaioa, y al caer el Go-

bierno dei señor Lerdo, comenzó por reconocer al señor

Iglesias como Presidente de la República, pero poco des-

pués se sometió al Gobierno que presidía don Juan N.

Méndez, cuando éste preparaba la exaltación del Gene-

ral Díaz a la Presidencia.

Estando ya al frente del Gobierno el General don

Porfirio Díaz, el Coronel Reyes, de guarnición en San

Luis Potosí, recibió órdenes de ir a batir al General Ra-

mírez Terrón que se había alzado en Sinaioa contra el

Gobierno Federal. En el combate de la Unión, don Ber-

nardo Reyes fué herido en una mano y se vio obligado

a ordenar la retirada, pero por uno de esos azares de la

vida militar, la derrota se convirtió en victoria y Terrón
tuvo que abandonar el campo, muriendo poco después.

Esta acción valió al señor Reyes que se le ascendiera a
General de Brigada.

A los anteriores hechos puede reducirse la carrera

militar del General don Bernardo Reyes. Como se ve, ni

era un soldado de carrera, esto es, que hubiera salido

de un colegio militar, ni tenía hechos de armas en que se

'hubiera distinguido y que le valieran la reputación de
un táctico. Puesto al frente de la situación en Nuevo
León, por el .señor Romero Rubio, se había distinguido

por su inteligencia, por su energía, y sobre todo por sus
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aptitudes excepcionales para la intriga, así es que poeo

a poco, y merced a la prensa, que siempre vigiló con ex-

quisito cuidado, logro hacerse de una reputación de gran

general, que jamás revelo con hechos.

En la jefatura de la Tercera Zona, se distinguió por

su energía. Se le acusa de no haber tenido esci-úpulos y
haber llegado en ocasiones a la crueldad. En el Gobier-

no del Estado, supo desarrollar los elementos de riqueza

y dar impulso a las actividades regiomontanas. Como el

General Díaz, dedicóse especialmente a las mejoras ma-

teriales; pero en todos sus actos, revelaba luego al hom-

bre nervioso, activo, a quien domina el primer impulso,

viiago esencial de su carácter. Ese impulsivismo, lo con-

dujo a la entrega incomprensible de Linares, calificada

por muchos, sin razón, en mi concepto, como insigne co-

bardía: también lo condujo a la muerte, el 9 de Febre-

ro, calificada, esta sí, con justicia, como insigne locura.

Esta última fué consecuencia de la primera, pretendien-

do con ella borrar su actitud en Linares: Nada más fal-

so. Por lo contrario, con juicio, con prudencia, habría

justificado mejor su rendición y sus ambiciones, alcan-

zando éxito.

En sus trabajos de propaganda, lo ayudó eficazmen-
te su hijo, el licenciado Rodolfo Reyes, abogado inteli-

gente, de aspecto simpático, de ciei-ta cultura, y admira-
ble como su padre, para la intriga. Celoso de las gaceti-

llas, constantemente cultivó la amistad de estudiantes j
periodistas. Siempre estuvo pendiente de que los perió-
dicos se ocuparan de él y de su padre, aun cuando fue-
ra en términos poco halagadores, pero que no dejaran
de llamar la atención pública sobre ellos, para no caer
en el olvide.

Lo más admirable en todo esto es el partido reyista;
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ni los golpes que sufrió ei General Reyes, ni las vacila-

ciones que tuvo, ni sus incomprensibles contradicciones,

ni su huida a Galeana, ni su entrega en Linares, ni su

detención en la Habana ; ninguno de sus continuados

fracasos fueron bastante para que los reyistas descono-

cieran al caudillo. Después de cada desastre, parecía que

el Partido iba a sucumbir y renacía más fuerte. Siguie-

ron firmes a su lado hasta que murió, encontrando siem-

pre explicación satisfactoria a la conducta del General

Reyes; siempre hallando una disculpa que hiciera apa-

recer los actos más incomprensibles, como el resultado

de un cálculo perfecto y los impulsivismos más absur-

dos, como el fruto de una detenida meditación del Jefe.

Por último, cuando su conducta no admitía ya defensa,

sus partidarios arrojan sus fracasos a la cara del dios

éxito, quien según ellos le negaba sus favores.

Esta firmeza en los partidarios del General Reyes,

es una de las cosas que más admiran, porque era un ver-

dadero fanatismo, que hacía de los partidarios de don
Bernardo, hombres dispuestos a todos los sacrificios y
a todas las penalidades. Ni los mártires del cristianismo

tuvieron mayor fé.

Muchos de ellos se encontraron a su lado, cuando el

9 de Febrero le sorprendió la muerte. Inteligentes la ma-
yor parte de ellos, pudieron apreciar perfectamente las

cíiusas del desastre y sin embargo, todavía hoy hablan
con absoluta seguridad del triunfo que habría alcanza-

do, si la veleidosa fortuna no le cierra las puertas de su

templo, justificando hasta sus más crasos errores.

Este fanatismo no lo engendraban sacrificios del Ge-
neral Reyes, ni favores prodigados a manos llenas; ni

dádivas, ni siquiera la seguridad de una recompensa.
No, el General Reyes no era como don Manuel González,
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capaz de todo sacrificio por sus amigos; ni como el Ge-

noral Pacheco, gran distribuidor de beneficios. No, el

General Reyes era parco cu ofrecer y más parco aún pa-

ra dar; pero sus partidarios, ciegos por su fe, encontra-

ban muy natura! una y otra cosa. Cuando se les quería

hacer ver la realidad y se les mostraba al hombre y sus

hechos, sonreían despectivamente, y continuaban en su

incomprensible idolatría.

El reyismo, en los diez años que tuvo de existencia,

laboró perfectamente contra la paz pública. Cuando don

Francisco 1. Madero comenzó sus giras aníi-rceleccionis-

tas, y con ellas la propaganda anti-poriirista que debía

ecnvertirso en revolucionaria, encontró el terreno per-

fectamente preparado, y poco tuvo que hacer. La pro-

paganda socialista que habían hecho los hermanos Ri-

cardo y Enrique Flores Magón, había desmontado el te-

ricno, la propaganda reyista lo abonó, los anti-reeleccio-

nistas, dirigidos por los hermanos Vázquez Gómez, abrie-

ron el surco ; así fué que la semilla que depositó don

Francisco I. Madero en sus discursos, floreció per-

fectamente y pudo dar su fruto en cortísimo tiempo. El

sentimiento existía, faltaba únicamente el caudillo. Ese

es el mérito y esa será la gloria del señor Madero, haber

ac('|)tado una jefatura que todos temían: haberse enfren-

tado contra un Poder a quien nadie se atrevía a desa-

fiar.

El General Reyes rehusó el puesto, no por falta de

ambiciones, sino porque le faltó decisión. En dos ocasio-

nes pudo presentarse como un caudillo del pueblo: en

ambas vaciló y acabó por perderse. Tuvo el don de la iii-

oportuni(!ad.

En las elecciones de 1910, si se separa del General

Díaz, si francamente se ostenta candidato a la Vicepresi-
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dencia de la Repúbii-ca, probablemente triunfa. Después,

cuando su huida a Galeana, si se decide a encabezar la

levolueiÓD, gran parte del País lo habría seguido. No

aprovechó ninguna de las dos oportunidades. En' cambio,

se lanzó a la revolución contra el señor Madero cuando

éste iniciaba su gobierno, esto es, cuando no podía saber-

se si sería o no bueu gobernante. Nadie lo siguió.

El rcyismo, admirable en su fe, en su constancia y
abnegación, es sin duda alguna, uno de los factores que

han contribuido al estado de anarquía en que hoy se en-

cuentra el País. Yo, sin embargo, absuelvo a esos hom-

bres cn.ya fe los cegó, a esos mártires que en su admira-

ción, Jio cak'uiaron las consecuencias de su error. Todos

los fanatismos son iguales, y mientras se limitan a adorar

y sufrir, son respetables y dignos de perdón.

Tturbide tuvo admiradores fanáticos. Santa Anna
también los tnvo. En los dos, ese fanatismo lo había en-

gendrado el amor a la independencia nacional. El Gene-

ral Reyes no tenía ese antecedente, y el fanatismo de sus

partidarios fué superior al que inspiraron Iturbide y
Santa Auna. ¿Por qué? Es inútil buscar razones, el fa-

natismo no discute, no escucha. Los fanáticos, como di-

ce la Biblia, tienen ojos y no ven, tienen oídos y no oyen.

Estas ideas no son nuevas, no me vienen después de

los acontecimientos; las expuse por escrito, cuando el

General Díaz estaba en el Poder. Ellas están resumidas

en los artículos que publiqué en el periódico "La Ver-

dad" editado en Puebla y que reproduzco en los siguien-

tes capítulos.
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CAPITULO XIII.

¡ LAPSUS OKEELMAN

!

(Del periódico "La Verdad," fet-ha 11 de Eneio «k

1911.)

Persuadido el pueblo mexicano de que son grandes,

por má^ que le hayan costado muy caros, los beneficios

que debe al Gobierno que preside el caudillo que con va-

lor y bizarría lo condujo a la victoria, durante una épo-

ca aciaga para la Patria; resignado el mismo pueblo me-

xicano, a que el que fué su hijo predilecto, el primero ea

la guerra, fuera también el primero en la paz, estaba de-

cidido a tolerar cuantas reelecciones se le propusieran en

favor del valiente soldado oaxaqueño.

No era óbice para esa decisión el anhelo constante

de un cambio de personal en el Gobierno, que constituje

la característica invariable de los pueblos latinos. Lo»
mexicanos que rodearon al General Díaz para sostener

los planes de La Noria y Tuxtepec, manifestaron elo-

cuentemente sus ideas en favor de la reelección indefi-

nida
;
pero habían transijido 3^ la habrían aceptado sin

protestar, en lo relativo a la Presidencia de la Repúbli-

ca, porque la personalidad del General Díaz se les pre-

senta envuelta en atmósfera de gloria, que impide ver ln

realidad del hombre; ¿pero acompaña el mismo prestigia

a los demás funcionarios públicos que el señor Presiden-

te impone a la Nación? Puede él, cubrirlos con su glori»,

que es suya, únicamente suya?



LAPSUS CKEELMAN 173

Ei malestar que se siente en el País puede decirse

que viene de la circuuíerencia al centro. Que el que va

del centjo a la circunferencia, ha sido creado por el mis-

mo Presidente. Los Estados de la República, con muy ra-

ras excepciones , están causados del caciquismo que los

abruma y anonada. La reelección indefinida de Gober-

nadores que han entronizado el despotismo más cínico,

el latrocinio más escandaloso, y las arbitrariedades más

irritantes, ha producido el malestar que se palpa en to-

dí:! la República.

Parecía, sin embargo, que los pueblos estaban dispues-

tos a soportar la tiranía que los oprime y a sofocar su

indig'naciún, mientras estuviera al frente de los destinos

de la Patria don Porfirio Díaz, a quien están acostum-

brados a obedecer.

Un suceso insignificante al parecer, vino a despertar

de su marasmo a la Nación: la entrevista Creelman. El

deseo expuesto por el Presidente, de que se formaran

partidos políticos, y su ofrecimiento de ayudarlos para

que el País entrara de lleno en la vida democrática, de-

seo que en realidad no existía y que al manifestarlo era

únicamente para darse bombo, al que es tan afecto el

Presidente, no soliviantaron al pueblo mexicano, pero

sí despertaron las desmedidas ambiciones de un grupo

de demagogos que soñaron ser los directores del movi-

miento nacional. Organizaron un partido llamado de

principios y formaron un programa ad hoc para aluci-

nar al pueblo. Protestaron lealtad al General Díaz y ata-

caron rudamente su obra.

Para realizar su propósito se agruparon, y con dis-

cursos y periódicos, halagando al General Díaz para no

echarse encima sus iras, y halagando las pasiones popu-

lai'es para buscar aplausos, formaron ese fermento cu-
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yos resultados palpamos hoy. Al General Díaz lo ensal-

zaban donde hubiera una oreja que pudiera llevar al

Presidente el eco de aquellas alabanzas
;
pero lejos del

caudillo, se habla del Gobierno sin ambajes ni reiictm-

cias.

En Veracruz se habló de las ajisiadas libertades y
de las próximas reivindicaciones ; en Orizaba de la tira-

nía del capital sobre el obrero; en Gualalajara, halagan-

do el sentimiento local, se subió al General Bernardo Re-

yes a la cúspide de la heroicidad
;
pero en todas partes

se deturpó al Gobierno en la cabeza de los científicos,

atribuyéndoles la venta de la Bahía de la i\íagdalena, y
ofreciendo recuperar el territorio arrancado a la Patiia

en 47, cuando empuñara las riendas del Gobierno el ex-

Gobernador de Nuevo León.

Las masas empezaron a despertar y í'uc.se extendien-

do una atmósfera contra los científicos a quienes se im-

putaban todos los males de la Patria y todos los robos al

Erario Nacional. El Presidente lo sabía todo y lo tolera-

ba. La imputación se propagó bajo el amparo, bajo la

protección y la sonrisa del Presidente, que no calcula

hasta dónde llegará su malévola obra.

Dejó el General Díaz que atacaran al grupo científi-

co con toda impunidad, así, debilitaba un enemigo posi-

ble. El mismo se dedicaba a tan ingrata tarea en lo pri-

vado, como antes, también privadamente se había la-

mentado que el señor Limantour, a quien tantos servi-

cios debía, fuera extranjero, e imposibilitado por tanto

para ser electo a la Presidencia de la República, aunque

no lo fuera para servirlo en el Ministerio de Hacienda.

El Presidente rara vez ataca, y pocas veces dirige

personalmente el ataque; las más de las veces deja que

ataquen
;
puede evitar la hablilla con media palabra y



LA1*SÜS GREELíMAN 175

no la dk-e, puetie matar la calumnia con un solo gesto

y uo lo hace. Se limita a sonreír de la injuria y a mur-

murar piedad para la víctima. Dejó que tomaran su

noniuic para soliviantar al pueblo y en nombre del Pre-

sidente hablaban los más adictos, ios que tienen fácil ac-

ceso a él, los que disfrutan de su confianza—que gene-

ralmente son los menos honorables, por la tendencia, in-

génita en él, a rodearse de las gentes peores—^sus parien-

tes, los que gozan de fuero constitucional. La madeja se

iba enredando, y en la natural marcha de los sucesos, en

el irresistible impulso de la marejada que invade, de ia

injuria ai grupo científico, de las hablillas contra los

Ministros, se pasó al segundo jefe de la Nación y el vi-

ce-Pre.sideute de la República, fué el blanco de todos los

descontentos. El Presidente se deleitaba ante el espec-

láculo y plañidera e hipócritamente repetía siempre en

10 privado, la pena que le daba ia impopularidad del se-

ñor Corral. El era el único popular, el único amado del

pueblo, el único conira quien nadie se atrevía.

Madero, bien aconsejado, comprendió la situación y
ha querido aprovecharse de ella: más audaz que los de-

mócratas, cuando se le quiso hacer cómplice en la intri-

ga, dijo: si el río está revuelto pescaré para mí y se lan-

zó resueltamente contia la tiranía de Porfirio Díaz. Y
del ataque al grupo científico y a don Ramón Corral, pa-

fiaron los descontentos, agrupados en torno de Madero,

al ataque directo al General Díaz, quien encontró enton-

ces que el chiste era burdo y el sistema malo y que la

víctima merecía algo más que una compasión privada.

Mientras, Madero se había dicho, minando el terreno,

desconfiando los unos de los otros, no estando contento

nadie con el Presidente, cuyo juego ha quedado al des-

cubierto, puedo aprovecharme de la situación. Los de-
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móeratas no habían sido sino reyistas encubiertos, los

instrumentos del General Díaz en la pugna que estable-

ció entre Reyes y Limantour, quienes lastimados y pro-

fundamente resentidos contra don Porfirio, prepararon

el terreno. Ya lo conocían, ya habían hecho giras con-

tra los científicos; ya habían levantado la voz en Gua-

najuato y las piedras eu Guadalajara; ellos fueron los

encargados de preparar las giras de Madero por un ca-

mino, 3^a fácil, porque estaba abonado con los discursos

de Urueta y Batalla y los abrazos de don Benito Juárez;

y sobre todo había sido barbechado de tiempo atrás, por

larguísimo trabajo del re3'ismo, que ocultamente ha he-

cho una labor que con el tiempo, puede traducirse en

verdadera anarquía.

Porque la tendencia es clara, se trata de minar todo

lo existente ; se quiere llegar al Poder engañando al pue-

blo, haciéndole creer que se puede hacer brincar al País,

de la paternal dictadura que nos sujeta, a las exaltacio-

nes de la demagogia, que en todas partes han dado fu-

nestos resultados.

El General Reyes, es el alma mater de la revolución

maderista, debe medir las consecuencias de su conducta

o de la conducta de sus partidarios y sobre todo, debe

recordar que las revoluciones rara vez escapan a la lir

sociológica que las convierte en Saturno devorando a

sus propios hijos; y el General Díaz debe ver a dóndr va

el País si continúa la obra demoledora que nos au:v'r.a/>u

Don Porfirio Díaz ha tenido tiempo suficiente para pre-

parar hombres y una situación estable, para que su su-

cesor sea la paz; no lo ha hecho, su responsabilidad ante

la historia es tremenda; pero aun es tiempo, todavía po-

dría salvarnos si en su ánimo germina aún el patriotis-

mo de que tantas pruebas dio en la sublime década que
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concluyó con la toma de la plaza de México, por el Ejér-

cito que estaba a sus órdenes.

Aúii es tiempo, aún podría evitar la gran catástrofe,

si sacrifica su vanidad, si doblega su orgullo y entrega

ei Poder a los hombres que a su lado han estudiado la

situación verdadera del País. El Poder se le escapa de

las manos, es inútil que se aferré a él ; sus días están con-

tados; y si quiere oponerse a la ley histórica que lo con-

dena, sólo conseguirá caer ridiculamente. Su historia de

atleta lo obliga a caer decorosamente ; a morir, si es pre-

ciso, altivamente; pero sobre todo, a hacer cuanto hu-

manamente sea posible por salvar al País. Que alce la

cara y mire que sobre el cielo de la Patria, se lee la tre-

menda levenda MANE THECEL PHARES.

'\F
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CAPITULO XIV.

"EL PARTIDO DEMOCRÁTICO"

Decía el señor Francisco I. Madero que profunda-

mento contristado con lo sucedido en Monterrey el 2 de

Abril de 1903, se había decidido a escribir el libro "La
Sucesión Presidencial en 1910." No sé si ese sería el mo-

tivo u otro, pero el hecho fué que, cuando a fines de

1908, empezó a circular el libro, llamó mucho la aten-

ción, no porque contuviera grandes ideas, sino porque

en medio de algunos elogios que se prodigaban al Gene-

ral Díaz, la obra era en sí una protesta contra el régimen

que existía y casi un llamamiento a la rebelión.

El libro circuló bastante por el País, como había cir-

culado la entrevista Creelman; y los hombres de cierto

temperamento, comenzaron a dar muestras de inquie-

tud.

Los anti-reeleccionistas, que habían sostenido una
campaña mesurada y a veces tímida, pero constante,

contra la reelección del General Díaz, empezaron a mo-
verse y organizados, bajo la dirección de don Emilio

Vázquez Gómez, sus trabajos fueron entusiastas y osten-

sibles primero, contra la reelección del señor Corral, y
después francamente contra el General Díaz.

El doctor don Francisco Vázquez Gómez, que por
conducto del hijo del Presidente, de cuya familia era

médico, había trabado relaciones con el General Díaz, y
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lo había acompañado en algunas cacerías, escribió tui

foueto sobre iiistruccióii Pública, en el que atacaba m-
dauíente ia gestión administrativa del ÍMinistro dei iia-

)no, pepo no sin prodigar elogios :ii Piesit tente de ia Re-

pública.

Don Toribio Esquive! Obrcgi'i'.. uc.-i<!e (luanajuato,

censuró la obra adniinistiativa de don .io.sé i. Linian-

tour, que hasta entonces nadie había alacado; el primer

artículo causó una impresión sumamente favorable: el

ataque era rudo y muy bien presentado. Los posteriores

decayeron notablemente, al grado Je paroLcr que eran

obra de distintas cabezas.

El licenciado don Luis Cabrera, que lia oía aceptado

el patrocinio de la Cía. del TIahua;i-a,-que se consideraba

perjudicada por una disposición del Ministro de Fomen-

to—contra el Gobierno Mexicano, ta¡ubién publicó un

artículo con el pseudónimo de "Lie. Blas Urrea" en el

que anunció iba a formular cargos concretos contra el

señor Limautour y los científicos. Los artículos del se-

ñor Cabrera sólo recogieron las vulgai-idad^.s que la voz

de la calle formulaba contra unos y otros, peio ni te-

nían la forma seria de los ataques del señor Esquivel

Obiegón, ni el valor de presentar hechos positivos que
justificaran el título de sus artículos, que precisamente

habían despertado la atención jDorque se creía que iba

a haber un escritor que realmente presentara "cargos
concretos" contra los políticos más salientes de aquella

época.

Don Fernando Iglesias Calderón, hijo de don José
María Iglesias, había llevado su cariño filial al extremo
de no admitir ninguna invitación a fiestas o lugares don-
de el General Díaz, con su carácter de Presidente de la

República, asistiera, siendo el foco natural de los ene-
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migos <lol Gobierno. La intianüigencia del señor Iglesias

Calderón había llegado hasta rehusar el norabramien-

to, q;;e paia formar parte del Comité organi;:ado por

•el Gobierno para celebrar ei centenario del natalicio de

Juáie?., se le expidió. El Ministro de Gobernación, don

Ramón Corral, lo nombró juzgando que, en su calidad

de hijo de uno tle los patriotas que habían acompaña-

do al lienemérito de las Américas en su lamosa peregri-

nación, debía formar parte de dicho Comité. También
llevó el señor Coi-ral la idea de ver si con tal halago qui-

taba al General Díaz aquella aspereza que había perdu-

rado en su camino durante tantos años.

Don Benito Juárez ^iia;';a, aunque favorecido por el

Geneial Díaz, que con tales favores quería borrar su

de^lealtad para con Juárez, no podía olvivlar los agra-

vios i Inferidos a su padre, y en el fondo de su corazón

guardiiba contra don Porfirio Díaz un i-encor natural,

que no habían podido borrar las dádivas y halagos.

Aliededor de todos estos hombres, que en su mayo-

ría íejiían algún agravio secreto que vengar del Gobier-

no, o del propio Presidente, se fueron reuniendo los des-

couh'aíos, los que estaban desagradados, y los ambicio-

so.':, qv.e no habían medrado, o el medro no había satis-

fecho .sus aspiraciones.

También formaban en aquellas filas los i-eyistas, que

no perdían ocasión de introducirse donde pudiera haber

el más pequeño alboroto, pensando que si el motín esta-

lla])a, el General Reyes tendría que figurar o para sofo-

car la levHjelta, y en ese caso se acercaba al Poder, o

para encabezarla, en cuyo caso, el Poder estaría más cer-

ca de él.

Con tales elementos y al calor de la conferencia Creel-

man, comenzaron a formarse agrupaciones políticas, con



EL PAuTiDO I/iC:«;('(;íiATiCO 181

tendencias inaifadámente hostiles para el Gobierno. La

principal de ellas fué el Partido Democrático, que en

Abril de ]IK;9 quedó fonnado después de varias juntas,

en las que iodos protestaron adhesión al Crobiemo.

En él figuró como leader, el licenciado don Manuel Ca-

lero, divorciado aparentemente del grupo científico, en

cuyas filas había formado al iniciarse en la carrera po-

lítica, siendo e¡ orador que, en nombre de los amigos del

señor Limaiitou , había ofrecido a éste el banquete orga-

nizado con ij. Olivo de ia reforma monetaria, llevada al

cabo por el Ministro de Hacienda. El Ministro Limantour

había retori.ndo el agasajo al señor Calero haciendo que

se le designara Presidente de la Cámara de Diputados,

cuando la vi-iía del Secretario de Estado de los Estados

Unidos, Mr. lioot, a México, para que, con tal carácter,

contestara el discurso del señor Root ante la Cámara
Mexicana.

El señor (alero, al íojuar la dirección del Partido

Democrático, comenzó por anular todo lo hecho, e insta-

lar una junta que se intituló "Club Organizador del

Partido Democrático,'' para hacer una Convención y
en ella designa:- los candidatos que debían figurar y a
los que sostení'.ría el Partido, ya legítimamente consti-

tuido. Fundó au periódico y comenzó la lucha.

Por su parte los anti-reeleccionistas también convo-
caron su Convención y fundaron su periódico "México
Nuevo." La Convención del Partido Anti-reeleccionista

se reunió en México en el Tívoli del Elíseo, y nombró
candidatos al señor Francisco L Madero para la Presi-
dencia de la Repú])lica y al doctor Francifjco Vázquez
Gómez para la Viccpresidencia.

Don Francisco T. Madero, previamente se había he-
cho llevar por don Teodoro A. Dehesa, con r-] Pí'í'-], lente
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de ia iiepúbJica, y uü una conversación amigable, le

había espiicato que sus trabajos se dirigían a la forma-

ción de un ])artido que diera legitimidad al voto que iba

a emitirse. El General Díaz, que era un conocedor pro-

fundo de los hombres, a quienes acostumbraba medir en

una eonverfsación, quizá por primera vez se equivocó,

juzgó que el hombre no valía la pena de ocuparse de él,

y sonriente ]e aplaudió la idea y le alentó a que perse-

verara ei-i ella. A los pocos días conoció su error, se arre-

pintió y ordenó comenzaran las persecuciones. Ya era

tarde.

La Comisión c!e Propaganda del Club Reeleecionisla

comenzó a organizar giras, para contrarrestar las que

estaban haciendo el Sr. Madero y sus amigos por un la-

do y el Club Organizador del Partido Deinoci-ático, por

el otro. La primera fué dirigida hacia el Rilado de Gua-

najuato. El Gobernador, don Joaquín Obregóu Gonzá-

lez, que estaba en México con licencia, fué consultado j
enemigo de los científicos, no queriendo que so introdu-

jeran en la política del Estado, dijo que se encargaría

de todo, disponiendo que el licenciado don Bonifacio

Olivares, en su nombre, dirigiera a los organizadores de

la manifestación. Cuando el señor Pineda, que era el ver-

dadero jefe del Club Pceleccionista, supo cómo estaba

organizada la gira, envió a uno de los Secretarios del

Club ñ que hablara con el Gobernador, encareciéndole

que ia manifestación fuera en un lugar cerrado y no

al aire libre como estaba proyectada, porque en el Club

se habían recibido nolieias de que agentes reyistas ha-

bían salido de Monterrey para Guana juato, y segura-

nienío que tales agentes llevaban por mira hacer un es-

cán<ir.¡i>. El señor Obregón González no creyó fundado
el íci'.-.or y aseguró que nadie se atrevería a contrariar
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sus órdenes, y que los enviados, si los había, nada po-

drían hacer. Ante tales seguridades, salieron los jóvenes

oradores para la ciudad de Guanajuato, donde al iniciar-

se la manifestación, en el jardín del Cantador, comenza-

ron los agentes, que estaban repartidos entre la multi-

tud, a introducir el desorden, consiguiendo al fin que és-

te se propagara y fuera imposible continuar la demos-

tración reeleecionista.

La segunda gira se organizó para Jalisco, debiendo

efectuarse en Guadalajara; se ordenó terminantemente

que se efectuara en el teatro o en algún otro lugar ce-

rrado. Pero los agentes del reyismo, con más elementos

en la Capital de Jalisco, se apoderaron del Teatro, don-

de debía verificarse la manifestación, y no permitieron

a los oradores que hablaran, pues cada vez que lo inten-

taban el escándalo se hacía mayor al grado de obligar-

los a desistir. De regreso al Hotel, la contramanifesta-

ción reyista se resolvió en una lluvia de piedras que se

lanzaron contra el edificio donde se alojaban los pro-

pagandistas, Al día siguiente, cuando los reeleccionistas

«e encontraban en una fiesta que se les daba en una
quinta de los alrededores de la ciudad, el escándalo era

tal en las calles, que el Cuartel General de la Cuarta

Zona militar fué requerido para sacar las tropas, cuya

presencia hizo que todo se calmara y que los jóvenes

que habían ido a hacer propaganda de sus ideas pudieran

tomar el tren de regreso sin sufrir mayores molestias.

"México Nuevo" relató los hechos en su número del 25

de Julio de 1909, en los siguientes términos:

"LOS REELECCIONISTAS EN GUADALAJARA.
—Rechiflas y más rechiflas.—La reelección y la gastro-

nomía en acción.—Una protesta estudiantil.—^El direc-
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tor de "La Libertad," fuera de la Cárcel.—Nuestro co-

rresponsal es aclamado,—Tele^ama especial para "Mé-

xico Nuevo. —Guadalajara, Julio 24.--E1 tren de Mé-

xico llegó hoy a las diez de la mañana, trayendo a bor-

do a los señores miembros del Club Corralista.

"En el andén esperaba una comisión compuesta de

unas cuarenta personas, siendo todos ios que la forma-

ban, empleados del Gobierno. Se encontraban allí tam-

bién como unos sesenta reyistas conocidos, que guarda-

ban gran compostura. En las afueras de la estación es-

peraba una muchedumbre de cerca de dos mil indivi-

duos.

Cuando el tren penetró en el andén pudo verse, adhe-

rido al vestíbulo tlel carro especial que conducía a los

señores reeleccionistas, un vistoso letrero negro que de-

cía:
¡ ¡ ¡ VWA EL GENERAL REYES !

!

Las personas que leyeron este cartel, lejos de lanzar

vivas o mueras, sólo prorrumpieron en una estruendo-

sa carcajada al darse cuenta del bromazo o de la burla

hecha a los señores Corralistas.

"En las afueras de la estación, y en los momentos
en que la comitiva ocupaba los coches que la esperaban,

la muchedumbre prorrumpió en vivas para el General

Reyes y lanzó una ensordecedora rechifla para los via-

jeros.

"La multitud siguió a los carruajes hasta el Hotel
García donde se hospedaron los delegados, y siguió acla-

mando a Reyes y silbando la peregrinación corralista.

"El hotel está custodiado por numerosos grupos de
policía, para evitar algún conflicto que sería muy de
sentirse.

"Un numeroso grupo de estudiantes se presentó en
las oficinas de "México Nuevo" pidiendo que se hicie-

í*
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ra constar su protesta contra ol atropello cometido por

el policía de la reservada que llevaba el número 1, en la

persona del joven Jesús González Moreno, a quien ma-

niató y pretendió golpear porque había gritado ¡
Viva

Reyes! El conocido corralista, distinguido caballero don

Manuel Cuesta Gallardo, intervino oportunamente evitan-

do que el joven fuera golpeado y reducido a prisión.

"Muy digna de elogio ha sido la conducta del señor

Cuesta Gallardo.

"El corresponsal de "México Nuevo" cruzaba en

coche por las calles de San Francisco tomando notas, j
la multitud al reconocerlo, vitoreó entusiastamente el

periódico.

"Hoy salió de la cárcel, bajo caución, el señor licen-

ciado Navarro, director de "La Libertad," y tan luego

como supe la noticia, híceie una visita de compañeris-

mo, a nombre de "México Nuevo."

"Los elementos sociales preparan un banquete sun-

tuoso para obsequiar a los señores delegados del Club

Corralista.

"Asegúrase que el corresponsal de "El Heraldo"
ha telegrafiado a ésa, asegurando que hubo vivas y
aplausos para los miem.bros del Club Reeleccionista, al

llegar a la estación. Puede "México Nuevo" desmentir

enérgicamente cuanto a ese respecto se diga, pues como
ya dije, la recepción no fué nada favorable para dichos

señores.

"Seguiré infonnando cuanto ocurra.—El Correspon-

sal.

"Telegrama especial para "México Nuevo".—Gua-
dalajara, 24 de Julio.—En mi mensaje anterior omití

decir que en los momentos en que la multitud se agolpa-

ba a] Hotel García, don Manuel Cuesta se asomó a un
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b;ik-6u para arengar al pueblo, recomendándole que obra-

ra con calma. La muchedumbre a voz en cuello le gritó

que era éi el culpable de la visita de los corralistas, im-

pidiéndole que continúala hablando.

"En el restaurant "La Fama" se sirvió a las dos de

la tarde una comida ofrecida a los delegados por los se-

ñores Manuel Cuesta Gallardo y Francisco Escudero (1)

y López Portillo. Como nota curiosa, puedo decir que los

señores corralistas, comieron y no brindaron.

"Se sabe de buena fuente, que los meseros a quie-

nes se ha llamado para el regio banquete que se ofre-

cerá a los delegados después del mitin, se han negado

rotundamente a servirlo.

"Los ferrocarrileros Catarino R. Arrióla, Adán Sa-

lazar y dos garroteros, han sido aprehendidos por creer-

se que a ellos se debe el que viniera pegado en el tren de

los corralistas, el cartel a que hice antes referencia.

"Todo el gremio ferrocarrilero está indignado y se

asegura que pedirá garantías al señor Presidente de I»

República si sus compañeros no son puestos en inmedia-

ta libertad.—El Corresponsal.

"Telegrama especial para "México Nuevo."—Gua-

dalajara, 24 de Julio. En previsión de mayores dificul-

tades que pudiera causar el ostensible disgusto del pue-

blo, por la prisión de los ferrocarrileros, los señores

Francisco Senties (1) y Cuesta Gallardo interpusieron

(1)—Este señor ha figurado después como Ministro de. Eela-
cioues en la líevolución Constitucionalista.

(.1)—Este señor nunca ha tenido ninguna influencia. Es un po-
bre hombre desequilibrado, muy afecto a que su nombre figurt
•n los periódicos.



EL PAETIDO DEMOCRÁTICO 187

su influencia ante las autoridades, que afrontando la

situación, pusiéronles en absoluta liberíad,

••El pueblo aplaudió al saber que los aludidos seño-

v<f:s habían gestionado en favor ue los detenidos.

"En estos momentos, al llegar a Palacio en automó-

vii los señores González Mena, Martínez Freg y Cues-

ta Cialiardo, el pí^ehlo se agolpó en derredor del auto y
vitoreó al General Reyes.

'Los viajeros se dispersaron ai vei' la actitud de la

nriichedumbrc que ¡os ridiculi/:aba y siiba];a estruendo-

samente.

'Los Partidos ''Reyista" e "Independiente'' han

kecho circular unas hojas sueltas, encareciendo al pue-

blo .se abstenga de concurrir al mitin de mañana, y re-

coiaendando la mayor compostura.

'La Jefatura Política repartió hoy mil invitacio-

nes para el mitin, que deberá tener verificativo en el

Teatro Degollado.

"El público las recibió con desagrado y rompió mu-
cÉías de ellas.

"Los delegados pasearon esta tarde por los alrede-

dores de la ciudad.—El Corresponsal."

"A ULTIMA HORA.—Telegrama especial para 'Mé-

xico Nuevo'.—Guadalajara, 24 de Julio de 1909.—A las

nueve y media de la noche, después del episodio ocurri-

do frente a Palacio, los Corralistas se encerraron en su

betel.

"El pueblo cercó el edificio j lo lapidó en medio de
una ensordecedora rechifla. —El General Reyes ha sido

•clamado a todas Iioras.—Una patrulla de gendarmería
Kontada mantuvo el orden y el pueblo obedientemente,
se retiró; pero siempre vitoreando al General Reyes.

—

Ha«ta estos momentos, el Coronel Ahmnada ha asumido
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una actitud digua, serena y neutral, pues los pocos atro-

pellos que se han cometido se deben únicamente a la

torpeza cT ignorancia del Jefe de Policía, que comprome-

te continuamente al Gobierno.—Es la media noche ; la

Ciudad está tranquila y abandonada por la policía, que

se ha dedicado a resguardar el hotel en que duermen

los corraüstas, descuidando hasta las calles del centro.

Sólo hay animación en las casas de juego.—El Corres-

ponsal.
'

'

Mientras, el señor Madero hacía su propaganda sin

que nadie lo molestara y el Partido Democrático hacía

también sus maniíestaeiones, sin que sus miembros su-

frieran ningún contratiempo. La opinión estaba hecha:

no admitía la reelección. Los enemigos del señor Corral

decían que todo aquello era porque se le pretendía im-

poner como Vicepresidente y el pueblo no lo quería. La
verdad -era que a quien ya no se toleraba era al General

Díaz; pero pocos se atrevían a delirio, y todos los gol-

pes se descargaban sobre el Vicepresidente, porque sa-

bían que podían hacerlo con impunidad, mientras que^

si se dirigían ai General Díaz, podían correr sus riesgos.

El Partido Democrático se organizó en Enero de
1909. Su composición demuestra claramente cuál era su
origen y cuáles sus tendencias. A la sombra de un nom-
bre que parecía indicar libertad, se iba a trabajar por
un hombre, por una nueva dictadura, la del General Re-
yes.

El periódico "El Sufragio Libre" con feoha 27 de
Enero de 1909, comentaba la aparición del nuevo Parti-

do en las siguientes líneas:

"DEMÓCRATAS QL'E ABDICARAN DE LA DE-
MOCRACIA.—

¡ ¡ LOS líONRAX^OS DESERTARAN.!—
lian llegado a nuestra mesa de Redacción los tres do-
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cumentos que publicamos en seguida, que habremos de

comentar extensamente porque ellos, por las firmas que

los amparan, son la revelación más clara de nuestra po-

dredumbre política y (lo nuestra ignominia social.

Helos aquí:

"Tenemos el honor de citar a usted a la sesión que

se verificará el viernes próximo 22 del actual, en el Tea-

tro Hidalgo, cito en la calle de Corchero de esta ciudad,

a las cinco y media de la tarde.

En esta sesión se procederá a la elección de los fun-

cionarios que han de ocupar la mesa directiva definitiva

de nuestro Club, a las cinco y media de la tarde.

"Como el grupo de miembros fundadores del mismo

ha quedado definitivamente constituido, por los ciuda-

danos que firmaron las bases constitutivas, reglamenta-

rias, esta cita es estrictamente personal y servirá a us-

ted de credencial para asistir a la sesión y tomar parte

en las elecciones, por lo que le suplicamos a usted la con-

serve y la lleve consigo.—México, 19 de Enero de 1909.

—El Presidente, Benito Juárez.—Secretario, Heriberto

Barrón.—Secretario, Juan Sánchez Azcona.—Al C. Ma-

riano Ceballos.—Presente."

"México, Enero 19 de 1909.—Elstimado señor y ami-

go:

"Un grupo numeroso de los primeros organizadores

del Club Democrático, nos reunimos para discutir una

candidatura conveniente de los funcionarios que deben

componer la nueva mesa directiva definitiva de la asam-

blea.

"Convenimos desde luego en que, no debiendo tener

nuestro Club Político sello alguno personalista, pues se

pretende organizar un partido de principios y las per-

sonalidades no se discutirán sino a su debido tiempo, de-
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be componeiiie ia Mesa J3iieotiva de persoualidadoti de

toda ciase de opiniones políticas, pues será ln mejor ga-

rantía de nuestra buena marcha en lo futuro.

AI formular la candidatura que en hoja separada pro-

curaremos sostener, hemos procurado no excluir a lo3 di-

versos elementos que figuran en nuestro Club, tomando

de entre ellos las pei-sonas más cainetorizadas.

En lo privado como amigo mío y sin carác-

ter alguno oficia;!, me permito adjuntarle la re-

petida candidatura, para que si la encuentra acep-

table y de su agrado, nos ayude a sostenerla y
hacerla triunfar en la/s. prós.imaa elecciones.—Soy de

üd. afectísimo amigo y ¡í-j. o.: líeriberto Barrón."—Can-

didatura.—Presidente Benito Juárez.—Vicepresidentes

lo. Manuel Calero.—2o. -losé l'eón del Valle.—Secreta-

rio.s, 1.—líeriberto Barrón, 2.— Juan Sánchez Azcona,

3—Manuel Alegre, 4—Rafael Zubaran.—Prosecretarios:

1—{Gustavo Zuzarte Campos, 2— Urbano Balmaceda.^—

-

3—José G. Ortiz, 4—^Francisco de P. Senties.—Tesorero,

Manuel Garza Guerra.—Subieííorero, Carlos Basave y
del Castillo Negrete.—Vocales, por orden alfabético d«

apellidos: Baranda Mac. Gregor Joaquín, Carrillo Lau-

ro, Casillas Miguel, Cosío Kobelo Francisco, Clau-

sel Joaquín ; Del Toro Luis, De Obregón Adolfo

M., De los Ríos Enrique M., Dorantes Rafael, Fe-

rrel José, Flores Magón Jesús, Garza Daniel; Gra-

cia Medrano José, Gon;:ález Mier Gabriel, Gon-

zález Garza Federico, Gracia Medrano Bernardo, Her-

nández Rafael L., Jiménez y Jiménez José Ana, Loaeza

Antonio, Martínez Baca Francisco, Mata Luis G., Mila-

nés Salvador, Ortiz Francisco M., Peón del Valle Juan,

Robirosa Andrade E., Romero Francisco, Rivera G. José
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A., Soto Aivarez Ramón, Trejo y Lerdo de Tejada Car-

loa» Urueta Jesús, Zetina Carlos B."

"Al termiuar de leer con atención las cartas anterio-

res y al estudiar con detenimiento analítico la lista de

candidatos que el señor Heriberto Barrón propone, para

funcionarios que han de constituir ia laesa directira del

Club Organizador del Partido Democrático, una muy
grande decepción nos asalta, pues no podrán ser orga-

nizadores de Clubes democráticos ai¿,Linos que allí fi-

guran, que ban sido eunucos de la democracia, rufianes

de la prostitución política y vestigios grotezcos de los

conservadores pasados. Nunca un lenón del clericalis-

mo podrá llevar sobre su testa tonsurada la gloria de

un gorro frigio, ni una bandera republicana podrá dis-

frazar la podredumbre de llagas incurables

No; gran parte de los señores que en esa lista figu-

ran y nos atreveriios a decir más, de los que constituyen

el Club nunca serán libertadores de espíritus, no serán

nunca organizadores de Clubes democráticos, ni procla-

marán nunca la libertad de pensamiento repicando de

nuevo arrebr.lo en la triunfal esquila de Dolores, ni se-

rán los que inyecten al pueblo virilidad y grandeza.

Ellos o gran parte de ellos, que son los responsables

del tormentoso presente que nos abruma, nos llevarán

más al cataclismo político, nos hundirán más en el fan-

gal de abyección en donde chapotean nuestras concien-

cias, pero no nos señalarán la ruta de la ciudadanía ni

nos borlarán ios. estigmas con que nos ha marcado la

humanidad entera.

Ellos predicarán sumisión absoluta inaudito respeto,

y cuando una voz libre o una pluma vomite la cólera

de tinta sobre las hojas periodísticas, ahogarán al que
grite, ahogarán al que escriba en nombre de la libertad
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que tanto pregonan y en nombre de la paz ya discutida

y todavía discutible.

Predicarán la independencia y los miembros de ese

Club Democrático, desde el diputado gomoso que en pre-

sencia del pueblo asiste a los Parlamentos, hasta el hu-

milde demagogo populachero que alardea de liberalismo

con una clerofobia inaudita, abdicarán de su democra-

cia cuando al tener el valor para pensar en un candidato

a puestos secundarios, soliciten del Centro un apoyo

sarcástico.

Y no vaya a creerse que nuestro periódico ve con ho-

rror la iniciación de partidos políticos; fiel a su nombre,

piensa que ellos serán los que salven a la República del

porvenir brumoso que la envuelve y del cáncer morboso

que la mina, pero sólo que esos pai-tidos estén compues-

tos de hombres sanos, sólo que esos partidos estén com-

puestos por hombres que no exploten horrendamente los

títulos liberales para llevar a la Patria a la ruina por el

camino de la corrupción."'
# « «

"El Diario del Hogar" como he dicho, fué siempre

oposicionista al General Díaz. Para no despertar las des-

confianzas del Presidente, anunciaba la instalación del

Partido en su número del 25 de Diciembre de 1908, en

los siguientes términos

:

"EL PARTIDO DEMOCRÁTICO.— ENTUSIASMO
INUSITADO.—ALTIVOS Y CALUROSOS DISCURSOS.
— Las juntas preparatorias para organizar el Partido

Democrático, han obtenido un éxito asombroso, y la idea

no tan solo ha cundido en toda la República, sino que

está haciendo vibrar a todos los que verdadera y desin-

teresadamente, se preocupan por el porvenir político del

País.
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"Los trabajos emprendidos se han llevado a cabo cou

tal serenidad, con tanta iudepeudeucia y valor civil, que

puedo decirse que el triunfo está asegurado y el Partido

Democrático será una hermosa realidad.

La prensa toda, principalmente la libérrima y patrió-

tica de los Estados, se ha ocupado cou justísimo interéa

en las labores preliminares, y con excepción de dos o

tres hojas sin importancia, que están al servicio de inte-

reses personales, y de algún periódico atestado de envi-

dia, que es la más detestable y ridicula de las pasiones,

la prensa toda, decimos, ha aplaudido los trabajos em-

prendidos i)or encontrarlos nobles, desinteresados y pa-

trióticos.

"La primera cualidad del grupo que tan resuelta-

mente ha emprendido estos trabajos es que lo forman
personalidades de todos ios maiiets, lo cual demuestra
que tratándose de los graves y delicados negocios de la

Patria, todo.s han sobrepuesto los intereses generales al

interés particular.

"Así, pue.s, de canalla pecaría quien osara asegurar

que se trata de formar una camarilla al servicio de una
personalidad cualquiera o de constituir un partido de
oposición a un partido gobiernista.

"En el seno de esta agrupación figuran señalada-
mente los colores más opuestos, y así vemos al elemento
gobiernista junto al de oposición, y a los reyistas, dehe-
sistas, científicos, etc., etc., todos confundidos en una as-

piración común. La Patria está sobro todos los mezqui-
nos intereses.

"En las juntas habidas se ha hablado con una in-

dependencia ilimitada y no han escaseado las burlas y
los epigramas contra cierta agrupación, en la cual se
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leuueu los carneros gobiernistas, para moverse visible-

mente a impulsos de la consigna.

'"lia última junta, como dijimos ayer, fué muy in-

teresante, y como lo ofrecimos, damos ahora crónica de-

tallada.

"La Secretaría dio lectura al acta de la sesión ante-

rior, que se puso a discusión. El señor Trejo y Lerdo de

Tejada pidió la palabra para hacer una breve rectifica-

ción. Lo mismo hizo el señor Senties, para rectificar un

concepto, manifestando que a la interpelación del señor

Lerdo de Tejada había respondido que el propósito de

los iniciadores del Partido Democrático, era constituir

un verdadero partido político de principios, de ciudada-

nos que pensaran y obraran libremente ; un partido que

no fuera instrumento de ninguno
;
que pudiera alzarse

al respeto y a la consideración del País sin la mancha

de la consigna y que enfrentándose noble, serena y va-

ronilmente con los problemas nacionales, evitara para

lo futuro que heredemos un estado de inercia y de ser-

vilismo o una situación como Hécuba: preñada de lum-

bre.

"Acto continuo pidió la palabra el talentoso aboga-

do don Manuel Calero. Principió por impugnar las pro-

posiciones presentadas; diciendo que adolecían del vicio

fundamental de no definir el objeto de la asociación. A
este respecto, dijo que si Malioma o Cristo hubieran con-

vocado al pueblo para saber qué iban a hacer, no ha-

brían hecho nada; que así, pues, los invitadorc« debían

dtifinir sus propósitos y fines. Dijo además, que no se

pueden formar partidos sin la esperanza del triunfo y
que en México no puede ni haber, ni triunfar candida-

turas, porque lo impide nuestra abominable ley electo-

ral, y que por esa ley, según hemos visto en cincuenta
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aíios, uo hay en México iii iiberlatl poütii-a, ni libertades

públicas. Así, pues, di^o el orador, como sin intentar una

reforma a la Ley Electoral, uo es oportuna la formación

de ios partidos, un grupo de ciudadanos y no mi partido,

debe iniciar la reforma i-eferida. Haciendo toda una re-

quisitoria contra la ley mencionada, el señor Calero citó

algunos casos concretos, exhibiendo los procedimientos

electorales de los Comisarios de esta Capital, con lo

cual movió a hilaridad a loa presentes. El señor Calero

fué interrumpido varias veees en su peroración, í>or nu-

tridos aplausOvS,

Acto continuo ascendió a la tribuna el ardoroso ora-

dor don Diódoro IJatalla. Comenzó por impugnar al se-

ñor Calero, manifestándole que precisamente la reforma

a la ley electoral, sería uno de los capítulos del progra-

ma del Partido Democrático, pues sólo esa reforma, cu-

ya necesidad urgentísima reconocían todos, para que en

lo sucesivo no falseen el voto público, no era bastante

l)ara satisfacer los ideales todos de un Partido. Difícil

sería seguir al tribuno en su valientísima y brillante pe-

roración, de manera que tan solo recordamos las notas

sobresalientes de su discurso. Dijo entre otras cosa.s, que
la Patria había sido sacrifícada hasta la fecha, en tála-

mos impuros; que había sufrido el peso de toda suerte

de opresores, y que actualmente se endereza, llena de
vida y de ilusiones, en espera de unas nupcias nobles y
espontáneas, con la democracia y la libertad. Que así,

pues, a la juventud, a los verdaderos ciudadanos, a los

que sobre sus intereses y sus compromisos ponen como
un lábaro un ardiente patriotismo, correspondía satisfa-

cer honradamente las aspiraciones del País, sin temores

y sin retisceneias, para entregar villanamente, como el

personaje mitológico, el carro de la aurora.
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"Va para teruiiiiur, excitó a todos al eunipliuiienti

estricto del deber, manifestando que de lo contrario, sin

patriotismo ni entereza, la Patria se encontraría come

en el mármol de San Femando, llorando sola y desola-

da junto al cadáver de Juárez.

"Al terminar su fogoso y valiente discureo, fué fo-

gosamente aplaudido el señor Batalla.

"Subió luego a la tribuna el señor licenciado Zuba-

ran. Su notable discurso, sobrio y levantado, puso el

entusiasmo en todos los corazones, abogando ardiente-

mente por la constitución del Partido Democrático, co-

mo único medio de salvar las instituciones y de hacer

efectivo el voto público sin fraudes ni mistificaciones.

"Muy acertado y sereno estuvo en su discurso el li-

eenciado Zubarau, que fué interrumpido frecuentemen-

te por estrepitosos aplausos.

"Habló por último el licenciado Barrón y con pro-

funda emoción dijo que, a su juicio, era indispensable

formar el Partido de principios democráticos y que ex-

cluyera todo personalismo; que si era muy importante

la reforma de la ley electoral pedida por el señor Cale-

ro, no era, sin embargo, más que un medio y no un fin

que, cuando dicha reforma abra las puertas a la efecti-

vidad del voto, el Partido no sea una simple simiente,

sino ya una flor lozana que dé sus aromas al ambiente

pui'o de la Patria. El orador fué muy aplaudido.

"He aquí una lista de concurrentes: Lie. Manuel Ca-

lcio, Jesús Urueta, Diódoro Batalla, Rafael Zubaran, Be-

nito Juárez, Carlos Trejo y Lerdo de Tejada, Alonso
Mariscal y Pina, José Ferrel, Heriberto Barrón, Joaquín
Clausel, Gustavo Zuzarte Campos, José Peón del Valle,

Joaquín Baranda Mac. Gregor, Gabriel González Mier,

E. Rovirosa Andrade, José P. Meza, José G. Ortiz, Fran-

I

I
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cisco de P. Sentios, Manuel M. Alegre, José Gracia Me-

draiio, Agustín Pérez, Juan Sánchez Azcona, José M,

Nájeia, Salvador Milanés, Alfredo Robles Domínguez,

Adolfo M. de Obregón, E. Lavalle Carvajal, Francisco

Cosío Róbelo, Daniel Reyes Retana, Manuel Gutiérrez

G., Ramón Cosío González, Francisco Martínez Baca,

Antonio Valero, Jesús Guzmán y R. G., Urbano M. Bai-

maceda, Roberto García, Gabriel Robles, Salvador Re-

sendis, Pablo de la Cruz y Carrillo, Gustavo Lara, Ata-

nasio García Suárez, Silvestre Anaya, Conrado Muzza,

Rafael Villanueva Inocencio Arrióla, José López, Alfre-

do Flores, Edelmiro Campos, Julián Rosas, Jesiis M.

Ríos, Jesús García Portillo, Salomé Botello.

"Es de notarse que entre todos estos concurrentes,

y otros varios cuyos nombres se nos han escapado, figu-

ran elementos antagónicos, como por ejemplo: periodis-

tas radicales y de oposición, junto a funcionarios públi-

cos, científicos, reyistas, y alguno de los signatarios de

la acusación presentada en el Congreso de la Unión con-

tra el señor General Reyes, Dehesistas, Limantouristas

y hasta socialistas demócratas e independientes. Ante

los compromisos con la Patria, todos han relegado sus

comi)romisos personales."

Los periódicos que tenían cierta independencia, co-

mo "El Tiempo," comentaba la formación del Partido

Democrático en la siguiente forma.

"LA LLAlíADA POLITICA.—Intencionalmente no
comentamos la formación del grupo democrático, pues
aunque dudamos mucho de que llegara a constituirse y a

ser el núcleo de un Partido, no queríamos contribuir a

que el desaliento y el desengaño, aclarasen sus poco
apretadas filas; pero ahora, que han lanzado su progra-
nca, que ya se cree constituido, y que aspira a llnniar a
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su alrededor a lodos los que participeu de 8U3 ideas pa-

ra formar el píu-íido, es oportuno que nos ocupemos del

a^snnto.

"No hay política, ni políticos en México", hemos di-

cho alguna ve/, y ahora es ocasión de repetirlo. í.Ianejar

los negocios <le la Nación en las altas regiones del Po-

der, y arreíi-larlos sin la participación de la generalidad,

no es teno)- poiííiea: y formar grupos más o menos nu-

merosos, con elementos heterogéneos a los que sólo reú-

ne la curiosidad, y no la convicción, es perder el tiem-

po lastimosamente. No toda la culpa es de los organiza-

dores de esos grupos, hay que decirlo con franqueza,

ílllos proceden de buena fe, tienen instintos de partida-

rios e intuición de lo que es política, pero les falta ins-

trucción cívica, libertad de acción y personas que los

secunden hábilmente.

"La mayor culpa proviene de nuestra sociedad que se

ha vuelto indiferente, o más bien dicho, egoísta
;
que

mira con desdén y con desconfianza, a los que les hablan

de reivindicar libertades y garantías, considerándolos

como simples ambiciosos, que pretenden acercarse a la

mesa del presupuesto para medrar en él y substituir en

los puestos públicos a aquellos que por su edad o por

sus enfermedades, tienen que dejarlos.

"Como nadie sabe el porvenir, ni tampoco puede

prever lo que vendrá, todos permanecen inactivos y no

quieren la más mínima participación en los aconteci-

mientos venideros.

El año pasado hubo una como especie de resurrce-

tíicn de la opinión pública y un deseo general de ocupar-

se de la política; señalamos con júbilo semejante estado

de cosas, púas profesamos ;a opinión de que todo ciuda-

dano debe ocuparse de 'os asuntos públicos y creímos
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que iba a llegar esa época, pero uos engañamos de una

manera lastimosa; aquello fué un movimiento galvánico,

una irrisión que pronto se desvaneció, y hemos vuelto

al mismo estado que guardábamos antes, a pesar de la

fundación de nuevos periódicos, de la organización de

grupos que pocos meses tendrón de vida y de la publi-

cación de programas políticos que no satisfacen las as-

piraciones de nadie.

"Y así seguiremos durante todo el año, a pesar de

que, cada día que pasa se va acercando más y más el

tiempo en que las cuestiones políticas tendrán que re-

solverse y las elecciones que verificai-se, y en que la de-

signacióu definitiva deberá hacerse. Nada, nada se hará

en ninguno de esos sentidos, y como siempre, quedare-

mos convencidos los mexicanos, de que no tenemos nece-

sidad de pensar y menos de hacer, porque ya nos lo encon-

tramos hecho. Eso sí. nos forjaremos la ilusión de que es-

tamos entregados en cuerpo y alma a la política, y de que

hemos contribuido poderosamente a la felicidad de la

Nación, con solo asistir a unas cuantas reuniones, con

firmar un programa y con discutir los asuntos públicos

con el primer conocido que nos encontremos en la calle

y que entiende tanto de ellos como de la política del

negus abisinio."

"El Sufragio Libre" de 27 de Enero hablaba clara-

mente en el siguiente artículo: LA ORGANIZACIÓN
DEL PARTIDO DEMOCRATICO.-^Sua deficiencias y
contradicciones.—El Partido Democrático, día a día trae

más adeptos a su seno.

"La bondad y eficacia de este partido han sido pues-

tas en duda por algunos órganos de la prensa nacional.

Se asegura que en el fondo no es más que una combina-
ción reyista, y quienes tal cosa aseguran se basan para
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ello, en el hecho de que a él perteneceu algimas unida-

des bien conocidas como acérrimos partidarios del Ge-

neral Reyes.

"La aseveración es exacta: hay eu el Partido Demo-

crático personas que desde ha tiempo han venido traba-

jando en favor del citado General, si no precisamente

para elevarlo a la Presidencia de la República, sí para

desvirtuar toda oposición a él.

"Una de estas personas, en su deiirio de adhesión in-

condicional, se prestó alguna vez a la tarea nada loable,

de desbaratar, por medios hasta cierto punto revolucio-

narios, una asamblea que tenía efecto en la capital de

un Estado.

"A pesar de todo, no nos atreveríamos a juzgar re-

yista al Partido Democrático, sólo por las versiones que

en público corren con mayor o menor insistencia.

"Somos enemigos de la prejuzgaeión, que tantos ma-

les suele acarrear en política. Pero si hemos de ser fran-

cos, no dejaremos de manifestar que notamos algunas

deficiencias en la organización del Partido que nos ocu-

pa y no haremos mención en ellas, a la de que muchos
individuos que lo forman son empleados públicos, abar-

cando en este punto también a los diputados que en el

rigor de la palabra no vienen a ser otra cosa, dado que

la nirul la deben úiii'-a y exclusivamente al General

Díaz.

"Aceptamos sin conceder, que por las circunstancias

en que se halla el País no han podido los diputados ser

elegidos conforme a la Ley.

"Intentaremos explicarnos acerca de las deficiencias

que preferentemente queremos demostrar, del Partido

democrático.

"Haremos observar en primer término, que esa agru-
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pación política al dar a conocer sus bases, explica que

abogará por principios, es decir, que quedarán descar-

tados de él los personalismos,

"Al pensar así, los componentes del Partido Demo-

crático incurren en una contradicción, cuando aceptan

como buena en su programa, la actual situación que no

está basada en principios.

"Aunque convengamos en que esta situación, a pe-

sar de que no esté basada en los más puros principios

de la democracia, resulta buena por circunstancias espe-

cia;e.s, el Partido Democrático, al aceptarla sin taxati-

vas, falsea los principios que dice va a sostener contra

todo viento y marea.

"Ahora bien, el mismo partido se ha organizado a

nuestro entender bajo auspicios no muy seguros.

"Ha convocado a los ciudadanos de la República a

que ingresen a sus filas, sin antes haber explicado de

una manera explícita sus tendencias. Lo de que será un

Partido que trabaje por principios, en cierto modo es

muy abstracto para nuestro pueblo, poco avezado al

ejercicio de los derechos cívicos. Se necesita algo más

concreto.

"Por otra parte, la forma de organización puede

ocasionar pérdidas de tiempo, como que en la agrupa-

ción han ingresado políticos de todos colores, y proba-

blemente, individuos que no tengan noción clara de la

política del País, nada fácil será que cuando el Partido

dé a saber en todos sus detalles, euel es el fin que perse-

guirá sin tasa, muchos se retiren del que, por un mo-

mento imaginaron con tendencias de otra índole en la

práctica, al darle forma decidida a los trabajos.

"Aún suponiendo que el Partido al obrar así trata

de inaugurar una política de resultados, creemos que
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el camino que ha escogido preséntase enmarañado y

tortuoso."
* * í*

Creo que con las citas ck- periódicos de aquella época,

ninguno de ellos ligados con los reeleccionistas, he de-

mostrado que el Partido Democrático no era sino un

partido reyi«ita vergonzante. Las palabras de "El Diaro

del Hogar'' lo indican claramente; pero a-hora copiaré

un telegrama que también habla bastante claro.

"TELE(>RA:MA significativo.— ai señor Ge-

neral don Foríirio Díaz, México.—Mesa Directiva Club

Jalisciense PARTIDO DEMOCRÁTICO, lamenta deten-

ción de sesenta y seis jóvenes reyistas, orden Jefatura

Política, y temerosa de que hechos orillen pueblo Gua-

dalajara liechos violentos, hónrase dirigiéndose a usted,

esperando de su tacto y patriotismo oportuna interven-

ción, que facilite esclarecimiento hechos y garantice de-

bido respeto a libertad individual, de acuerdo con nues-

tra Constitución Política.

Presidente, Tomás Rósalas; Secretario, José I. Solór-

zano. Secretario, José R. Benítez.''

"Felicitamos a la Mesa Directiva del Club Jalisciense

por su fraternal y noble actitud. En el próximo número

nos ocuparemos de este importante asunto."

"El anterior párrafo pertenece al periódico "El Par-

tido Democrático" fecha 19 de Junio de 1909.

La tendencia de los directores del "Partido Demo-

crático" también creo haberlo demostrado, era hacer

aparecer a la agrupación sin liga alguna con los reyis-

tas, y como si fuera únicam.ente sociedad de estudios so-

ciales. Pai'a ello, ni llegaron a presentar candidatos a la

Presidencia, ni intervinieron en las elecciones. Para dar

mayor verosimilitud a sus declaraciones, algunos de los
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miembros prominentes publicaron folletos, como el señor

Calero, quien dio a luz un ''Ensayo Político por Manuel

Calero, Diputado al Congreso de la Unión." De él tomo

parte del Capítulo octavo:

Eíectivamente, tenemos el profundo conven-

cimiento de que, al desaparecer el actual Jefe del Esta-

do, cuyo mandato se deriva de un plebiscito tácito de

la Nación entera, su sucesor, cualesquiera que sea, ten-

drá que hacer frente a la situación política preñada de

dificultades y de graves problemas. Suponer que otro

gobernante conquiste la fidelidad de sus conciudadanos,

al grado increíble en que la ha conquistado el General

don Porfirio Díaz, es suponer lo que no cabe en el orden

de los fenómenos sociales, es suponer lo "insuponible."

Y si ese nuevo gobernante cualquiera que sea, vuelvo a

decirio, cediendo a un impulso profundamente humano,

que hace amar al Poder con un amor adhesivo y apasio-

nado, tratare de perpetuarse en el Gobierno, encontra-

ría en nuestro sistema electoral el medio feliz de reno-

varse su investidura aun cuando esto fuera contra la

voluntad de la Nación. Toda la máquina administrativa,

con sus elementos de corruptor halago, sus cárceles y
sus terrores, se pondría para ello en movimiento, y la

chicana electoral triunfante por doquiera, consagraría

situaciones políticas de esas que los pueblos viriles, pero

sin instituciones sólidas, derriban con un empuje revo-

lucionario. Por eso, sólo por eso la candidatura del Ge-

neral Díaz no pudo romper la muralla de los siete mil

quinientos treinta y seis votos de la farsa electoral 1er-

dista; y el candidato nacional, el ciudadaao que en una
elección directa habría obtenido el voto arrasador de
t^do un pueblo, se estrelló ante la mogiganga de la ley.

Fué necesario entonces, acudir a un procedimiento atroz,
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pero el único posible, para asegurar la reivindicación de

la voluntad nacional. La revolución barrió con las fór-

mulas legales, y el caudillo tuxtepecano, sacudiendo su

látigo, según la célebre frase del elocuente tribuno Za-

macona, expulsó como el Salvador a los mercaderes que

se habían apoderado del templo.

La revolución de Tuxtepec fué consecuencia de nues-

tro sistema electoral, en segundo grado; pero si esa re-

volución puede llamarse un movimiento redentor, y ha

hallado su justificación ante la Historia, cualquiera otra

revolución en lo íuturo sería un atentado contra la inte-

gridad de la Patria. A las generaciones uueva.s, que odia-

mos el pretorianismo y anhelamos el triunfo de la ley,

nos causa no sé qué sentimientos de humillación el pen-

sar que por falta de un sistema electoral practicable, es-

temos expuestos, casi me atrevería a decir, condenados,

a la revolución para resolver el problema de la renova-

ción de los gobernantes. L^na revolución popular o preto-

riana, hundiría al País en la vergüenza y nos haría obje-

to de burla y de desprecio. A menudo nos damos la satis-

facción de hablar de otras repúblicas latino-americanas,

con cierto aire de superioridad, mezcla de quijotismo y
lástima, y no pensamos en que, mientras no lleguemos al

sufragio efectivo, estamos a orillas del mismo abismo en

que se debaten nuestros infortunados compadecidos. Es-

to no es admisible, no debe serlo. Tenemos contraídos

coa el mundo grandes compromisos pecuniarios, enormes

compromisos morales, inmensos compromisos de civili-

zación, según la fres de un orador notable; y una nueva
caída en el charco sangriento de las revoluciones, sería

un baldón para el pueblo mexicano.

"Nuestro País, felizmente, no presenta ya un medio
propicio para la actividad revolucionaria, pues el preto-
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nanismo, azote de América latina, lia sido aquí definiti-

vamente extirpado por la mano severa del General Por-

firio Díaz. Los elementos de orden y de trabajo, son pre-

ponderantes y ya nadie se siente obligado a tomar un fu-

sil para buscarse el pan
;
pero si no existe el sufragio pú-

blico, sí la misma ley suprema se encargó de hacerlo im-

posible, al darle la forma del sufragio indirecto, no nos

quedará otro medio normal para cambiar en lo porvenir

a nuestros gobernantes y redimirnos de posibles, quizá

inevitables tiranías, que el de acudir al infernal procedi-

miento de la revolución y echar de nuevo sobre nuestros

hombros, el abominable san benito con que cubren sus

laceradas carnes las democracias latino americanas.

''Acudamos a medidas heroicas para prevenir esta

desgracia, y empecemos por destruir un sistema que el

error explicable y disculpable de nuestros constituyen-

tes, introdujo en la ley fundamental. Arrojando al pasa-

do esta funesta reliquia de nuestras timideces democrá-

ticas, entremos de lleno en la difícil senda del Gobierno

de los pueblos libres."

Todo esto era música celestial. El señor Calero sabía

muy bien que la revolución estaba en la atmósfera, y só-

lo necesitaba un hombre que la encabezara. Al igual de

los reyistas, con quienes llevaba estrecha amistad, elogia-

ba públicamente al General Díaz y decía que era impo-

sible una revolución, el, que como hombre inteligente y
que estaba de lleno en la política, sabía, como lo sabía-

mos todos, que no por la ley electoral, que en efecto era

muy mala, sino por los procedimientos políticos de don
Porfirio Díaz, y por su prolongada permanencia en el

Poder, el sedimento revolucionario estaba listo para fer-

mentar. El señor Calero decía que con el cambio del sis-

tema electoral se remediaban nuestros males, como si la
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ley, por sí sola, pudiera crear hábitos y despertar entu-

siasmos políticos ! No, la ley era mala, sin discusión, pero

no era el único obstáculo para que entráramos en la prác-

tica de la democracia. Lo que pasaba era que nadie se

atrevía a decir al General Díaz, lo que estaba en ia con-

ciencia de todos.

¡
Que el pretorianismo había quedado extiipado cuan-

do, cuando aún estaba reciente el cuartelazo de Neri y
todos sabíamos que el General Reyes tenía el terreno

perfectamente preparado, y lo que es más, partidarios en

todo el País, listos para secundarlo !
i
Y si alguno no te-

nía derecho para decirlo era el señor Calero, en esos mo-

mentos en intimidad con el General Reyes ! Respecto a

que el General Díaz o pudiera romper eu 1876 la mura-

lla de los siete mil y pico de votos de la farsa electoral,

y por eso y sólo por eso no triunfó su candidatura. Es

torcer la verdad histórica. Los partidarios del General

Díaz eu 1876 no lucharon en los comicios; se lanzaron a

la revolución antes de las elecciones, como lo expuse en

el III Capítulo de esta obra.

Hasta el señor licenciado don Emilio Vázquez Gómez,

Presidente de los anti-reeleccionistas, se declaraba en

aquellos tiempos, partidario de la reelección del General

Díaz, como lo hacía notar un colaborador de "El Tiem-

po" en el siguiente párrafo, que tomo de un artículo pu-

blicado el 4 de Febrero de 1909

:

"El señor licenciado don Emilio Vázquez ha dicho

muy bien: La cuestión no es de personas, sino de princi-

pios: dejando a un lado la reelección presidencial, que

tan juiciosamente ha juzgado necesaria en las acfuales

circunstancias, y que realmente es consentida y hasta

deseada por la mayoi-ía de los mexicanos, hay que conde-
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uar todas las otrais, como i'unestas y contrarias al bien

de la Nación."

El señor Vázquez Gómez, como el señor Calero, coiuo

la gran mayoría de los mexicanos, cuando hablaban en

público, escondían su verdadera convicción por temor,

por conveniencia, o por otras circunsí uncías
;
pero en el

fondo, todos ellos tenían la conciencia de que la primera

reelección que se rechazaba era la del (Jeneral Díaz; pe-

ro seguían todos la conducta del Partido Democrático,

decir lo que no creían.

^f
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CAPITULO XV.

•HAY NOMBKES, PERO NO HAY UN SOLO HOM-
BRE."

Para completar la historia del Partido Democrático,

copio dos artículos publicados eii "El Tiempo" en los

que se hace la fotografía moral e intelectual de la agru-

pación.

"EL PARTIDO DEMOCRÁTICO Y LOS QUE EN
EL FIGURAN."—El Partido Demócrata, nacido en un

momento lúcido de un cerebro que se pasea vacilante en

las fronteras de la locura, ha quedado constituido al de-

cir de sus autores; ha lanzado su programa y pretende

Be le considere como elemento de cuenta en la política

mexicana. Fuerza será, por tanto, examinar los elemen-

tos que lo componen, los propósitos que le animan, y las

esperanzas que promete.

"Estudiando quiénes forman ese Partido, se descubre

desde luego que, comprendiendo la debilidad que lo en-

gendra, han buscado un nombre que los ampare, que les

dé franca entrada, o al menos, que les permita esperar

no se les cierren las puertas de la opinión pública. Y pa-

ra ello han echado mano del Diputado don Benito Juá-

rez, que lleva un nombre histórico, que, para los libera-

les significa mucho
; y ese ivombre, es lo único que poseen,

lo único que han podido allegar, lo único que han podi-

do presentar ante la opinión sensata. ¿Puede vivir en
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esas condiciones el Partido Demócrata? No; está irremi-

siblemente condenado a muerte.

"Para explotar el nombre del señor Juárez, se le ha

hecho Presidente del Partido. ¿Corresponde el hombre

al nombre que lleva? ¿Tiene condiciones, el señor Dipu-

tado don Benito Juárez, para ser jefe de un partido po-

lítico? Porque no basta, en las Repúblicas, especialmen-

te, tener un nombre ilustre. Es preciso, para conducir

un partido político, además de los antecedentes, tener

una personalidad propia, un carácter, una voluntad, una

significaci(Sn. El señor Juárez, que es un hombre hono-

rable, no tiene ninguna de estas circunstancias, no tiene

ningún hecho, ningún acto que lo haga resaltar en la polí-

tica nacional. Es un hombre bueno, ciertamente; pero no

ha sabido ni siquiera abstenerse ; no ha sabido colocarse

en la situación expectante, que hace subir tanto a los

hombres püiíiicüs y que señala a los que han sabido co-

locarse en el debido lugar, como los capaces de resolver

una situación difícil en el momento dado. El señor Juá-

rez, por su nombre, por su corazón, que es bueno, con un
poco de tacto, con algo de carácter, habría sido una per-

sonalidad importante en la política del País; desgracia-

damente para é!, no ha tenido ni una ni otra cosa. Asiduo

concurrente a las antesalas del Palacio Nacional, debe

al favor del Presidente una posición política y social,

modesta
;
posición que con su sólo nombre y sin necesi-

dad de pedir lo que de sobra le habrían dado, habría

adquirido.

"El señor Juárez, lo repetimos, sin querer ofenderlo,

es un hombre honorable. Es, lo que en términos genera-
les se llama "un buen hombre," completamente inofen-

sivo, sin iniciativa de ninguna especie, y, sobre todo, pé-

simamente rodeado.
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"No tiene condiciones para la lucha, ni tiene tempe-

ramento de revolucionario ; en una palabra, no heredó

las cualidades de su ilustre progenitor. No es, no pued«

ser Jefe de un Partido.

"Como Vicepresidentes figuran dos jóvenes impa-

cientes y veleidosos. Uno de ellos, el señor Calero, nació

a la vida pública, amparado por su paxire político, el se-

ñor Ministro Sierra, al calor del grupo científico al que

parecía afiliado resueltamente por ideales, por convic-

ción y por conveniencia personal. De pronto, y cuando

acababa de ser distinguido de una manera especial, se le

lia visto hacer armas contra sus antiguos amigos, cam-

biar bruscamente de actitud, y, primero de una manera

embozada en sus discursos ante la Cámara, después os-

tensiblemente en el proyecto de programa del Partido

Demócrata, atacar rudamente a los Ministroii, señores

Corral y Limantour de quienes ha dicho en el citado do-

cumento que va calzado con su firma, que ni garantizan

la vida de los ciudadanos, los que ven "atropellados a

diario su libertad individual," ni alientan las fuerzas vi-

vas de la Nación, que están Jioy, "entorpecidas por la ri-

gidez de los sistemas en vigor," ni alivian la "pesada

deuda pública que gravita sobre todo el pueblo" como
enorme peña que abruma y mata.

"El señor Calero es hombre inteligente, pero su des-

medida ambición, su impaciencia, lo han hecho apartar-

se de su antiguo camino
; y considerado como un tráns-

fuga del grupo científico, los inspiradores del Partido

Demócrata lo ven con desconfianza. Lo han recibido, si,

con regocijo, y le han brindado con uno de los más im-

portantes puestos en el partido; y lo han hecho así, por

restar elementos a otros grupos o partidos; pero la mu-
tua confianza, indispensable en todas las agrupaciones,
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pero espeeiulmeiile en las políticas, no existe entre el

Vicepresidente y sns compañeros de partido. 8in inspi-

rar confianza a nadie, el señor Caiei-o puede decirse que

ha acabado su carrera política al iniciarla. El priiier vi-

cepresidente del Partido Demoeratti e-;, pues, uno de los

que tienen antecedentes políticos; pero ese antecedente

es el de haber desertado del grupo que lo sacó a la vida

pública. (1)

"El segundo Vicepresidente, el señor Peón del Valle,

es joven, es poeta, y sus ñmig:os pretenden que es hom-

bre de talento. Esa reputación no lia sido comprobada

todavía: en las diverísas ocasiones que ha liecho oír su

voz en público sus discursos han sido verdaderos fraca-

sos. Lo mismo en la ceremonia t!ei "Cinco de Ma^'o,

"

que ante la Tumba de Juárez, que en la Cámara de Di-

putados, su labor ha sido totalmente infeliz y sus ami-

gos tuvieron que declarar que había sido un mal día pa-

ra el señor Peón del Valle
; y como hasta ahora todas las

veces que se ha exhibido en públieo han sido "malos
días," no es posible formarse un concepto del joven vice-

presidente del Partido, de quien repetii^emos que su»

amigos dicen que tiene talento.

"El temperamento del señor Peón del Valle es jaco-

bino "puré sang." Enemigo de los científicos, había na-

vegado hasta ahora bajo la sombra del Coronel Tovar.
Hoy se ha independido de su maestro y pretende trabajar

por su propia cuenta : Es a^gresivo, impulsivo e irreflexi-

vo. Al menos así se nos ha pintado en sus discursos. Con

(1)—Al señor Calero, realmente lo que le hizo más daño en su
vida política, fué su discurso ante el Senado, poco después ie
haberse separado de la Embajada de Washington, pues en su apa-
sionamiento contra el Gobierno del señor Madero, llegó a decir
que conscientemente había estado mintiendo durante seis mes^s,
con su carácter oficial.
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tales cualidades, como elemento para ser lanzado brus-

camente en determinada oportunidad puede tener algún

valor; pero como elemento directivo y de juicio, no tie-

ne ninguno. Carece poi- completo de antecedentes polí-

ticos.

"De las personas que figuran como Secretarios en el

Partido, la más saliente es don Ileriberto Barrón, que

aunque tiene dos antecedentes políticos, nunca se le ha

tomado en serio por más que haya pretendido ser el por-

tavoz del General don Bernardo Reyes. El público ha

creído siempre del señor Barrón,—en las diversas oca-

siones en que ha lanzado entrevistas o re¡)ortazgos—que

su papel había sido el de simple amanuense, el de instru-

mento inconsciente cuya opinión ni se había pedido, ni se

estaba dispuesto a escueliar en ningún tiempo.

'"Los antecedentes poiííicos del señor Barrón, a que

nos referimos más arriba, son dos: uno, haber disuelto

con escándalo y brutalmente, el Club Liberal de San

Luis Potosí, en el que se inscribió como partidario, para

poder consumar el atentado. El otro, es el haber figura-

do en la expedición filibustera que organizó el Coronel

Moi-ales, para invadir a Guatemala.

"De las figuras salientes del Partido, hay un hom-

bro respetable por su nombre, otro que no tiene antece-

dentes de ninguna especie, y dos cuyos antecedentes no

los recomiendan. No hay, pues, en el Partido Demócrata,

un solo hombre, ni una sola figura, sobre la que la opi-

nión pública pudiera, no decimos entusiasmarse, pero

ni siquiera detenerse un momento para tomarla en con-

sideración.

"No hay quien mueva las masas, ni quien levante la

opinión, ni quien sea capaz de entusiasmar al pueblo; y
los partidos nuevos, que necesitan prosélitos, necesitan,
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lio sólo graudt-s ideas, sino hombrea que las hagan lle-

gar a la gran masa por su palabra, por su prestigio o-

por su enérgica voluntad.

"No tiene tampoco el Partido Demócrata políticos

expei-imentados, que conozcan, no sólo las necesidades

del pueblo, sino también la manera de atraérselo; ni jó-

venes entusiastas que arrebaten por sus heroísmos, que

también el heroísmo es un gran factor ante las multitu-

des. Nada de e.so tiene el nuevo Partido, no hay en él

más que un nombre, el de Juárez; pero si hay un nom-

bre, no hay ningún hombre.

11.

"Examinamos en nuestro artículo anterior a los princi-

pales personajes del Partido Demócrata, y llegamos a una

conclusión, no hay ningún hombre en ese Partido. Des-

pués de escrito nuestro articulo, han salido a luz los per-

sonajes de segunda fila, los comparsas que figuran como

Vocales y Prosecretarios, y en vista de esos nombres,

nuestro concepto se ratifica. No hay un solo hombre en

ese Partido.

"El licenciado don Jesús Urueta, que figura como
primer Prosecretario, orador de reconocidas facultades,

es el único que merece una cuantas palabras—de entre

esa inmensa lista de desconocidos en la política—es sim-

plemente un orador de admirables facultades, cuyo pres-

tigio concluye al pie de la tribuna, donde acaba de aplau-

dírsele. Pasa con el señor Urueta en sus hermosos dis-

cursos, lo que con los fenómenos de espejismo, hay que
verlos de lejos, no aproximarse, no querer tocarlos, por-

que se borran, se esfuman, y en vez de la hermosa y cris-

talina agua, se encuentra arena, polvo, nada.

"El señor Urueta, como los coches de velada, se ha,
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ofrecido a loüo el mundo, ha mariposeado por todos los

grupos de la política mexicana ; salió a la vida pública

envuelto en el manto de los científicos, patrocinado, co-

mo el señor Calero, por su pariente político el señor Mi-

nistro Sierra, y como el señor Calero lia negado a su

maestro. Del grupo de los científicos salió el señor Urue-

ta, ofreciendo su palabra y su pluma a los ereelistas, y
poco segiiro de su estancia en esa fracción, diúse una

vuelta i)or ^Monterrey, para de paso ofrecer su pluma y
su palabra al señor General Bernardo Reyes, y como ü

hijo pródigo, cayó de nuevo en el seno paternal del se-

jíor Sierra.

"líoy se presenta como demócrata, ¿por quién traba-

jará el señor Urueta en ese Partido? Tiene tan poca con-

sistencia política ese señor, que es muy difícil predecir

nada respecto a su persona. Diputado al Congreso de la

Unión, se ausenta intempestivamente del País, sin decir

nada a nadie, sin solicitar de nadie el permiso corres-

pondiente, y las primeras noticias que de Europa nos

llegan, es que va a ingresar a una compañía dramática

en calidad de actor. Después, en sus veleidades de soña-

dor, vacila en cambiar de nacionalidad, siendo todavía

Diputado, para lucir sus excelsas dotes oratorias ante el

Jurado español. ¿Quién, pues, tomará en serio al señor

Urueta? ¿Cómo juzgarlo elemento de valor, cuando él,

que tiene, y a sí mismo se reconoce dotes de inteligencia

y palabra, acepta colocarse bajo las órdenes de don He-
ribei-to Barrón?

"Pero veamos si ese Partido, ya que no tiene hom-
]:re=?, liene ideas nuevas, que le den derecho a entrar en

la lid -lolítica, ya que las personas que en él figuran no
aportan prestigio personal.

"En el proyecto de pro<r!-á!5)a presentado y que pue-
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de decirse condensa el credo de la agriii^ación, se tocan

varios puntos; pero los esenciales son ios proclamados

por ci grupo científico hace diez y seis años.

"La reforma electoral y la inamovilidad del Poder

Judicial. Esas ideas, no son nuevas, son restos que que-

dan a los sei"íores Uiaieta y Calero de su paso por el gru-

po científico.

"En la aplicación de las leyes de Reforma ya hay va-

riantes, pues si bien ambos partidos han proclamado la

necesidad de su mantenimiento, como principio ineludi-

ble del credo liberal, los científicos abogan por no extre-

mar la nota ; se conforman con el exacto cumplimiento

de las leyes, sin perseguir a nadie, y dejando a los cre-

yentes en absoluta libertad, mientras que el Partido De-

niíScrata, siguiendo la inspiración del señor Batalla, vie-

ne con tendencias jacobinas, tratando de imponer la

aplicación rigurosa de los principios reformistas por me-

dio de la violencia
; y la aplicación de nuevas disposicio-

nes coercitivas que revivan las discordias ya apagadas.

"Pero el punto más importante del programa demó-

crata, la novedad que nos trae, novedad seguramente sin

precedente, al menos en la forma que se propone, es la de

"vigorizar el régimen municipal;" y para los autores de

la idea, esa vigorizaeión exige, nada menos que la supre-

sión del representante del Ejecutivo en la Administra-

ción de los Municipios. Piden que se borren de una plu-

mada los Jefes Políticos, esto es, pregonan una vida mu-

nicipal autónoma, sin liga ni sujeción al Estado.

"La teoría es algo más que socialista, porque la mis-

ma razón que hay para suprimir a los Jefes Políticos, la

•habría para que no existieran los Gobernadores de los

Estados, y en último grado, todo el Poder Ejecutivo.

"Pero la idea, por más descabellada que sea, merece-
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ría respeto si fuera lógica y consecuente; pero a renglón

seguido de pedir la supresión de los Jefes Políticos como

medio de vigorizar el régimen municipal, piden la cen-

tralización de la enseñanza. Cabe, pues, preguntar ¿qué

criterio anima a esos señores? ¿qué ideal persiguen? ¿a

dónde van, como dijo el otro?

"¿Van al socialismo? donde parece los encamina su

deseo de romper toda relación entre el Poder ejecutivo y
los Municipios? ¿O van al centralismo, comenzando por

la educación, base de toda función cívica? Porque si van

a educar a la niñez bajo un régimen centralista, no es

probable que inculquen en esos niños que la idea contraria

es la buena
; y parece menos probable aún, que un niño

a quien desde su más tierna infancia se arranca de la tu-

tela municipal para entregarlo por completo al Ministe-

rio de Instrucción Pública, se convenza, al ser hombre,

de la necesidad de vigorizar ese régimen municipal, a

menos que la idea que persigan sea la de acabar de des-

prestigiar al Ministro y concluir de una vez con esa ges-

tión que tan nociva es para el País. Si allá van, si eso

se proponen, 'habrá algo que agradecerles.

"Las dos ideas nuevas que contiene el proyecto del

programa del Partido, acusan un criterio antagónico,

síntoma de la anarquía política que allí reina. En tales

condiciones, ¿qué puede esperarse de esos señores? Nada,
discursos con frases más o menos bonitas, mucha música,

mucho bombo, pero prácticamente, la Patria, por des-

gracia, no puede tener ninguna fe en esa agrupación,

falta de hombres j de criterios políticos.
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CAPITULO XVI.

EL GENERAL DON BERNARDO REYES

El General Díaz nunca tuvo la intención de abando-

nar el Poder. La entrevista Creelman no fué más que un

auto-bombo; un medio de que se valió para pulsar a sus

amigos y partidarios, y al mismo tiempo presentarse, hi-

pócritamente, como compelido a aceptar una nueva re-

lección. Pero la entrevista no causó el efecto que él es-

peraba, sino el contrario, y para borrar la impresión cau-

sada y poder efectuar su reelección sin hacer uso de la

fuerza, a la que sólo recurría en último extremo, buseó

la manera de distraer la atención pública del problema

electoral.

Dos acontecimientos le sirvieron para su propósito. La
entrevista con el Presidente de los Estados Unidos de

América, Mr. Taft, en las ciudades de Juárez y El Pa-

so, y la celebración del centenario de la proclamación

de la Independencia Mexicana.

Para los dos acontecimientos hizo preparar grandes

fiestas. Con ellas creyó, erróneamente, el General Díaz,

que la atención pública no haría caso de la cuestión elec-

toral y que su séptima reelección se consumaría sin

obstáculos ni contratiempos.

Pronto notó el General Díaz que las próximas festivi-

dades no desviaban la atención del público del proble-

ma electoral y en seguida, sin descuidar las festividades

proyectadas, comenzó a insinuar la conveniencia de que
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se lec'liazaia públicamente la idea de que abandonara

ei Poder. Los amigas comenzaron la campaña que culmi-

nó con la fr.ndaeión del Club lleeleccionista, cuyo origen

explicaré en los (Jos capítulos que siguen. Todos nos pres-

tamos a la maniobra: unos por convicción, esto es, por-

que nos aterraba el fantasma de la revuelta que juzgá-

bamos diíicii dominar después; otros por disciplina, es-

to es, porque estando íutinmmente ligados en la cuestión

política, no podían romper con sus amigos de muchos

años; oíros por resignación, esto es, porque creían que

la opinión pública no respondería a ningún llamado con-

tra la autoridad existente; y muchos por conveniencia.

Informados por nuestros amigos de las intenciones

del Presidente y solicitado nuestro concurso, el primer

movimiento fué de romper con el General Díaz, cosa que

pregonábamos algunos como indispensable y forzosa, si

no queríamos naufragar en la opinión pública. Se nos

hizo ver que la ruptuia con el General Díaz llevaría al

País a una nueva dictadura militar, pues el Presidente

no abandonaría el poder, sino que para conservarlo, se

entregarla en manos de don Bernardo Reyes o de su so-

brino don Félix Díaz, ambos soldados que nos somete-

rían a un despotismo peor que el de don Porfirio. Enton-

ces no tendríamos más recurso que lanzarnos a la revolu-

ción, y esta ocasionaría la intervención americana, lo

que nos daría un papel odioso en la historia.

Además, dada la edad del General Díaz—80 años

—

hacía probable que al comenzar el período dejara el po-

der y cayendo este en manos de un civil, como el señor

Corral, era posible cambiar las condiciones políticas del

País, Lo esencial, pues, era que la Vicepresidencia no
fuera a recaer en un militar.

Aceptamos someternos y ayudar a la nueva reelec-
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cióii, que contaría con el apoyo de los elementos más va-

liosos del País.

En el Club Reeleceionista figuraron los científicos

más connotados, los católicos más fervientes, los ricos

de todos los matices, y hasta parientes cercanos del can-

didato anti-reeleccionista.

Los reyistas, que formaban el verdadero núcleo del

Partido Democrático, también apoyaron la reelección de

don Porfirio Díaz, atacando la de don Ramón Corral pa-

ra la Vicepresidencia. Como si la reelección de uno no

implicara la del otro; sobre todo, cuando no habiendo

funcionado el último, no había motivo para descartar-

lo, teniendo en cuenta, principalmente, que su conducta

como Vicepresidente, había sido completamente correc-

ta y así lo reconocían todos.

El General don Bernardo Reyes, siempre ansioso de

halagar al General Díaz, para así afianzar su posición

política, fué el primero que, siguiendo las indicaciones

del Presidente, objetó la idea de que el General Díaz

abandonara el Poder, y para ello hizo publicar sus opi-

niones en forma de entrevista con don íleriberto Ba-
rrón.

Don Bernardo Reyes en dicho documento hace la pa-

ráfrasis de la famosa entrevista Creelnian, así es que

publicando la del General Reyes es inútil publicar la

•tra. Doy íntegra, pues, la del General Reyes con don

Heriberto Barrón.

Después de muchos elogios para el Gobernador de

Xuevo León, la entrevista dice así: (1)

O)—-^1 texto autorizado de esta eutreriata fué publicado ea
"El In-parcial" de 4 de Agosto de l^r^», y allí consta la auten-
ticidad de dicha entreTíata.
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"El señor Barrón.—Mi General, dije, iniciando la»,

conversación, hay momentos supremos en que los pue-

blos necesitan oír la voz de sus estadistas de más valor,

lo cual sirve, a no dudarlo, para encauzar la opinión pú-

blica que tanto influye en el destino de las naciones. Se

aproxima en México, rápidamente, un nuevo período

electoral y el señor Presidente de la República hizo, con

este motivo, importantísimas declaraciones al periodista

americano Mr. Creelman, que éste publicó en el Pearson's

Magazine, habiendo sido traducidas y dadas a conocer en

casi todos los periódicos de este País. Entre tales decla-

raciones consta la de que el señor General Díaz está re-

suelto a abandonar el Poder, al terminar el actual perío-

do presidencial. Siendo usted uno de los gobernantes j
de los militares que gozan de gran prestigio, creo que se-

ría de suma importancia conocer su modo de sentir en

este punto y otros de los que abarca la entrevista del ci-

tado periodista americano, con el más sabio y encumbra-

do de nuestros estadistas.

—Usted sabe, me contestó el General Rejáis, qué poco

afecto soy a que se discutan mis opiniones y persona en

la prensa, sin un objeto serio y motivado. Mis labores,

eotno Gobernador de Nuevo León, absorven todo mi tiem-

po, y no me dedico a otra cosa que a desempeñar, con el

mayor acierto que me es posible, el cargo que se me tie-

ne encomendado, mirando en todo, como cumple a mi
deber por el bien y prosperidad del Estado. Mis conexio-

nes con la política general, tan hábilmente conducida

por el señor General Díaz, se reducen, pues, a aquello

que se relaciona estrictamente con el Gobierno de mi car-

go, y nunca salgo de esa norma de conducta. Esto no
obstante, como me intereso en lo que pueda afectar el

porvenir de la Nación, ha sido motivo de hondas reflexio-
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nes para mí el punto que usted trata, y procuraré satisfa-

cer, en lo que me sea dable, el deseo que me expresa, co-

municándole mis impresiones personales a ese respecto

;

pues por poco valor que ellas tengan, como emanadas de

mi personalidad, unidas a las demás, formarán la corrien-

te que ha de impulsar el desenvolvimiento en la cuestión

electoral que tenemos en perspectiva.

"Leí con detenimiento cuanto se refiere a la entrevis-

ta del señor Presidente con Mr. C'reelman ¿qué mexicano

atento al bien del País no lo ha hecho? y he podido apre-

ciar la gran importancia de las declaraciones atribuidas

al señor Oeneral Díaz.

"Entre ellas consta la siguiente, que por su trascen-

dencia es la que ha llamado más la atención pública, j
se discute en la actualidad por algunos órganos de la

prensa.

"Cuando mi actual período termine, me retiraré de

la Presidencia, cualesquiera que sean las razones que mi»

amigos y partidarios aduzcan en contra, y no volveré a

servir ese cargo. Cuando esto suceda, tendré ochenta años

de edad."

—Un sentimiento de delicadeza, manifestado ya en

otras ocasiones, es indudablemente el que ha impelido al

Presidente a hacer esta declaración. Un hombre de sus

tamaños, sobre el cual están fijas las miradas del mun-
do entero, desea, y tal deseo es muy natural, que no se

le eonsidere como un obstáculo para el progreso de

nuestra naciente democracia. En el extranjero, donde

las condiciones de nuestra vida íntima como Nación, no

son perfectamente conocidas en sus poridades íntimas,

pudiera creerse que la continuación en el Poder del se-

ñor General Díaz, era un óbice al desarrollo de la de-

mocracia de una República, que, al estar ya bien cous-
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tituida, exigirá la continuada y pacífica trasmisión del

Poder, de una a otra personalidad.

Tal es el principio, y él regirá entre nosotros con re-

gularidad, en época quizás no muy lejana. Pero ahora,

el bienestar de México requiere aún la permanencia del

señor General Díaz en la Presidencia, y ese es, en mi con-

cepto, el sentir unánime de la Nación, en todo aquello

que tiene de valer, en el campo de los negocios y de la

política. No es la edad la que puede obligar al Presiden-

te a retirarse, gozando como goza aún de extraordinario

vigor intelectual y físico y de una salud envidiable. Así

lo reconoce él mismo, según expone Mr. Creelman, cuan-

do pone en su boca, en otro pasaje de la entrevista, las

siguientes frases

:

"A la edad de 77 años esto;i¿ satisfecho con mi robus-

ta salud. Este es un bien que ni la le}' ni la fuerza pue-

den crear."

—No es tampoco un sentimiento de egoísmo el que

pudiera orillarlo a adoptar tan grave resolución. Acos-

tumbrado desde sus más tiernos años a sacrificar a su

Patria todas sus energías, a trabajar sin descanso, la

enorme labor que sobre sus hombros pesa, la desempeña

con relativa facilidad, habiéndola metodizado de una

manera bellísima; y esa abrumadora suma de trabajo,

que mataría a otro hombre menos fuerte, es ya para él

un hábito, y fuente más bien de salud y bienestar, que

de decaimiento y cansancio.

"Podré dejar la Presidencia de México, ha dicho el

General Díaz; pero no podré dejar de servir a mi Pa-

tria, mientras viva."

—¿Y cómo, pregunto yo, podrá mejor servir a su

Patria, que dirigiéndola de una manera efectiva, como

su Primer Magistrado, si posee aún las aptitudes couve-
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nientes para dar, con mano maestra, los últimos toques

a su obra, para que perdure indestructible y fuerte?

—Menos aún debemos suponer en el General Díaz,

falta de acatamiento a la opinión pública, cuando en la

tan comentada conferencia Creelman lia dicho:

"No puedo ver una razón convine íute, por la que el

Presidente lioosevelt no fuera electo de nuevo, si la ma-

yoría del pueblo americano tiesea qui- continúe en la

Presidencia
"

'

"No cabe la menor duda de que iir. Roosevelt e*s un
hombre fuerte, puro, un patriota que comprende y ama
a su País. El temor americano por un tercer período, me
parece sin fundamento. No puede haber cuestión de

principios en c;jta materia. Si la mayoría del pueblo de

los Estados Unidos aprueba su política, y desea que con-

tinué su obra. Este es el punto de real y vital importan-

cia: si la mayoría del pueblo lo necesita y desea que con-

tinúe en la Presidencia.''

—Tales son los principios del señor Geuei^l Díaz

aplicables a una nación extraña. ¿Podrán estos variar,

tratándose del bienestar de nuestra propia Patria?

—Algunos de los periódicos que discuten la cuestión

presidencial, han dejado inadvertidos estos pasajes que

acabo de citar, de la entrevista del señor Presidente con

Mr. Creelman, y se han referido solamente a su deseo

expresado de retirarse de la Presidencia.

—El señor General Díaz no sería, pues, inconsecuen-

te con sus propios principios y opiniones, aceptando un
nuevo período presidencial.—'"ornando sus propias frases, de gran sabiduría y
peso, aplicables a nuestra Patria, yo diría:

"No puedo ver una razón convincente, por la que
el Presidente Díaz no fuera reelecto de nuevo, si la uia-
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yoría dei pueblo mexicauo desea que continúe en ia Pre-

sidencia. No cabe duda de que el General Díaz es un

'hombre íuene, puro, un patriota que comprende y ama

a sn País. Su propósito de retirarse del Poder, me pa-

rece sin fundamento. No puede haber cuestión de prin-

cipios en esta materia, si la mayoría del pueblo mexica-

no aprueba su política y desea que continúe su obra. Es-

te es el punto real y de vital importancia: si la mayoría

del pueblo lo necesita y desea que continúe en la Pre-

sidencia."

—He expresado esto, tratándose de tomar las mis-

mas palabras atribuidas al General Díaz, por el perio-

dista americano Mr. Creelmau, que por lo que toca al

caso exclusivo de la reelección presidencial en México,

veo que, estimándola como una necesidad la Nación en-

tera, el heroico salvador de la misma, que le ha dado

la paz, prosperidad y grandeza, no sería quien se nega-

ra a atender el voto unánime del pueblo, porque se sen-

tiría, por sus i)ropias convicciones, por su amor a ese

pueblo, y por i-espeto a los sinceros votos de éste, obli-

gado a atender semejante sufragio, por lo demás, de ca-

rácter eminentemente democrático.

—Y debemos convenir en que, ea este caso, no es la

mayoría, sino la Nación entera, la que necesita al Gene-

ral Díaz y desea que continúe en la Presidencia, para

que comi)¡ete su titánica obra.

—La opinión se ha manifestado ya en este .sentido,

en los principales y más sensatos órganos de la prensa

periódica; ha penetrado en la masa y no tardará en pre-

sentarse arrolladora y terminante ante el señor General

Díaz, quien, estoy seguro, cual he dicho, que obedecerá

la voz de su acendrado patriotismo, y aceptará nueva-
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mente el sacrificio de su tranquilidad, eu bien de su Pa-

tria.

—Por oti'a parte, y a medida que la edad del Presi-

dente avance más, está en aptitud de tomar períodos de

descanso, como lo crea conveniente a su salud. El esta-

blecimiento de la Vicepresidencia satisfac-e entre otros,

ese objeto, siendo el principal, el de asegurar la ordena-

da y pacífica sucesión del Poder, por lo cual en lo refe-

rente estamos a salvo también de dificultades, en el fu-

turo evento, por todos temido, de que el G-eneral Díaz

rinda su último tributo a la naturaleza.

—Hay consideraciones de orden diverso, que fun-

dan, eu mi entender, la necesidad de que el General

Díaz sea reelecto para un nuevo período.

—En condiciones enteramente distintas a las de la

Nación vecina del Norte, surgió la nuestra a la vida in-

dependiente. La dominación absolula de la monarquía

española, durante 300 años, impidió que se desarrollara

en México, todo germen de democracia : y cuando a im-

pulsos de un movimiento incontrastable, propio de una

colonia vigorosa, México rompió los vínculos que la

unían a España, las instituciones republicanas eran pa-

ra ella algo como un vago y hermoso sueño que, para

realizarse, habría de encontrar formidables obstáculos,

siendo el principal, el estado de incapacidad de la gran

masa popular, que de hecho, había permanecido por tres

centurias en la servidumbre y en la ignorancia.

—Partiendo de semejantes antecedentes, natural de-

be considerarse la conflagración de nuestras luchas in-

testinas, cuyo objeto era acabar con un régimen profun-

damente enraizado en nuestra vida social, e implantar

uno nuevo y desconocido; objetivo que solía extraviar

el cúmulo de ambiciones y de personales intereses que se
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mezclaron en aquellas luchas, hasta llegar a siguificaí"

ellas una verdadera anarquía.

—Cuarenta años, brevísimo instante en la vida de

una nación, eran notoriamente insuficientes para reali-

zar tan magna transformación; y de ahí que, cuando el

General Díaz llegó al Poder, tras de la uniformidad de

miras que determinaron nuestras guerras contra la in-

tervención y el imperio, no obstante los heroicos empe-

ños del preclaro Juárez, el problema estaba en pie.

—'De ahí también que el Gral. Díaz, con esa clarividen-

cia que todos le reconocemos, trató en el acto de la conve-

niencia de desarrollar los inmensos y ricos recursos natu-

rales de nuestro suelo; la necesidad de crear, desde luego,

riquezas y hábitos de trabajo, que sólo se adquieren al am-

paro de la paz, para favorecer, cumplido este primer pun-

to de su programa, la evolución política, lenta y educa-

tiva, que nos condujera a la verdadera democracia, a la

real y efectiva República Federativa, conservando en-

tretanto la forma y dirigiéndonos al ideal a que nos iría-

mos acercando gradualmente, sin sacudidas violentas ni

alteraciones del orden público.

"Hemos preservado —ha dicho el General Díaz—la

forma de gobierno republicano y democrático. Hemos
defendido y conservado intacta la teoría, pero adoptan-

do una política patriarcal, en la actual administración

de los negocios de la Nación, guiando y restringiendo

las tendenciá.s populares con una fe plena en que una

psz forzosa harían a la educación, la industria y el co-

mercio, desan ollar elementos de estabilidad y unidad

en un pueblo naturalmente inteligente, suave y senti-

mental."

"Hemos sido severos. Algunas veces severos hasta

Llegar a la crueldad; pero ha sido necesario obrar así,
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[joi- la vida y progreso de ia Nación, Si ha habitlo cruel-

dad, los resultados ia liau justificado."

*'ila sido mejor derramar poca saugre para salvar

mucha. La sangre derramada ha sido sangre mala, y
bueua y generosa la salvada."

"La Paz, aún una paz forzada, eia necesaria para

que la Nación tuviera tiempo de trabajar y refleccionar.

La educación y la industria, han conipk^tado la tarea co-

menzada por el Ejército."

—Bajo tales principios, la primera parte del progra-

ma del gobierno del General Día/., ha sido brillantemen-

te cumplida. La evolución meramente social, e-stá com-

pleta. México, con sus escuelas, sus ferrocarriles, sus mi-

nas, sus fábricas, su comercio, su agricultura, sus telé-

grafos; la enorme suma de capital extranjero y nacio-

nal invertido en la exploración y explotación de sus in-

mensos recureos naturales y dos generaciones educa-

das dentro de las provechosas prácticas del amor al tra-

bajo y del amor a la paz, está consolidado para siempre.

Posee riquezas que cuidar y aumentar; bienestar que

conservar, y no atentará, en un rapto de inconcebible

locura a destruir o menoscabar lo que se ha obtenido a

costa de tanto afán y sacrificio.

—En tales condiciones de avance, el Presidente ha

puesto mano a la segunda parte de su obra, a la evolu-

ción política. La Nación está completa, había que com-

pletar la República.

—A ello han tendido todos sus últimos pasos, y sus

intenciones futuras, están bien delineadas.

"Vería con gusto que en la República surgiera un
partido independiente—ha dicho el General Díaz, según

Creelman.—Si apareciera, le miraría como una bendi-

ción, y no como un mal. Y si fuera capaz de desarrollar
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poder bastante para gobernar y no para explotar, me
pondría de su lado, ie ayudaría, le aconsejaría, y me ol-

vidaría de mí mismo en la inauguración feliz de ua go-

bierno completamente democrático para mi Patria.''

"He creído y creo aún en los principios democráti-

cos, aunque las condiciones me han impelido a usar se-

veras medidas para asegurar la paz y el desarrollo que

debe preceder necesariamente al Gobierno democrático.

Meras teorías políticas, no crearán nunca una nación

libre."

"La experienciíi me ha convencido de que un gobier-

no progresista, debe ti-atar de satisfacer las ambiciones

individuales, tanto como sea posible; pero de que al mis-

mo tiem'po, debe poseer un extinguidor para usarlo sa-

bia y firmemente cuando la ambición personal arde con

demasiada viveza, con peligro para el bienestar común."

—Y bien, cuando no es dable contar con la direc-

ción del General Díaz en los momentos más necesarios

de ella, para que quede su obra coronada, ¿hemos de

prescindir de esa dirección, sabiendo, como sabemos,

que al pronunciarse la opinión pública para que siga al

frente de los destinos nacionales, él atenderá los sufra-

gios del pueblo?

—¿Vamos a dejar que se retire el estadista prudente

y sabio, cuando además de podernos ofrecer una Nación

fuerte y rica, nos la puede legar democrática, comple-

ta y firmemente consolidada?

—¿Vamos a permitir que se separe de la nave el há-

bil timonel, que la ha hecho cruzar a salvo todo un océa-

no turbulento, cuando poco nos falta para llegar al

puerto ?

—No, amigo Barrón, me dijo el General Reyes, de-
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teniéndose y agregando en un tono profundo y senten-

cioso :
* * el deber de todo buen mexicano, estriba en con-

vencer al General Díaz de que debe aceptar su elección

para un nuevo período presidencial, y esa obligación te-

nemos que cumplirla."

—Sabe usted mi General, agregué en seguida, que

hay quienes creen o suponen al menos, que si usted so-

brevive al señor General Díaz aprovechará su prestigio

como militar y gobernante, para promover una revolu-

ción y adueñarse por la violencia del poder supremo?

El General Reyes al escuchar mis palabras, se de-

tuvo bruscamente, como impelido por un resorte: su

cuerpo se irguió, asumiendo la actitud marcial que dis-

tingue al bravo militar; la sangre afluyó a su rostro,

dándole un marcado color rosado, rasgo característico

en él, cuando habla a impulsos de un vivo sentimiento;

sus ojos, generalmente de una expresión suave y afec-

tuosa, brillaron con fulgor intenso, en el que podían

leerse al mismo tiempo, el ardor, la indignación y el fue-

go del patriotismo.

—Tal suposición, me replicó vivamente, es una in-

seus'atez en quienes no me conocen, y una malignidad

inicial en quienes conocen mi manera de ser, y los inma-

culados antecedentes de toda mi vida militar,

—^Desde que ingresé al ejército nunca he desenvaina-

do mi espada sino en defensa de mi Patria y de sus ins-

tituciones. Fui a la guerra desde adolescente a pelear

contra la agresión injusta de un enemigo extranjero, y
derramé mi sangre en las luchas por la independencia

de la República, como lo hice después, también pelean-

do con todo el valor de que soy capaz, en defensa del

gobierno constituiclo y aceptado por la Nación; v si en
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medio de la coniipiüru iiiiiioraiidad de la revuelta, me
conservé puro en el acendrado patriotismo, ¿cómo aho-

ra, con la experiencia y reposo que dan los años, identi-

ficado como buen mexicano, con los más sagrados inte-

reses de la República, habría de macular mi modesta pe-

ro limpísima historia militar, haciendo criminalmente

retrogradar mi País, a la época funesta de la anarquía,

oriüáudolo a un conflicto extranjero, que sobrevendría

inevitablenu'iitc como consecuencia de una grave alte-

ración del orden público, en momentos en que perdíamos

-al pacificador, al gran reformador de nuestro México?

—Creerme capaz de atentar, así, contra ia paz inte-

rior, y por ende, hasta contra la de carácter internacio-

na], pues la intervención extranjera hoy se impone para

garantizar los cuantiosos capitales venidos del exterior

a nuestras industrias y mercados, es suponer insensata-

mente, o con vil malignidad, a quien nunca faltó a las

leyes del honor como soldado, y a quien ha probado con

sus constantes servicios en todo orden, su amor a la Pa-

tria, capaz de infamarse con el crimen de traicionarla!

—Esta suposición sería cruel para mí, si no fuera

estúpida por falta de lógica para hacerla, o por sobra de

maldad para inicuamente fraguarla.

—lie ganado mis grados militares uno a uno, como
premios de guerra; y solamente con el último, de gene-

ral de División, tras de veinte años de General de Bri-

gada, en que desempeñé graves comisiones y altos man-

dos en Sonora, San Luis Potosí y los Estados de la fron-

tera, rae agració el señor Presidente, ya en tiempo de

paz, mandándome ceñir la banda azul.

—Y cuál ha sido mi carrera política ? Ella, aunque de

poca significación, es bien conocida por la pureza de

sus actos, por la constancia de los servicios y por una
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evidente fidelidad hacia el Supremo Gobierno, la cual

impone el civismo a todo ciudadano y el honor a todo

soldado. (1)

—Esa absurda suposición a que usted alude, se mella

sin herirme, ante la inquebrantable coraza que han for-

jado y pulido los antecedentes de toda mi vida. Por lo

demás, sólo ha podido partir de gente vulgarísima.

—Cuando la Nación sufra la inmensa pérdida del go-

bernante que hasta aquí con tanta habilidad y patrio-

tismo la ha regido, será el gran momento de prueba pa-

ra los mexicanos.

—Entonces debe mostrai-se al mundo, de una vez pa-

ra siempre, que México es ya una nación digna de fi-

gurar al lado de las que más se precian de cultas y pro-

gresistas. Entonces es cuando debemos dar una prueba

palpable de que el sacrificio de toda una vida, como la

del General Díaz, para formar y consolidar esta Nación,

no ha .sido estéril.

—Nuestro deber, si el triste suceso viniera estando

él en la Presidencia, sería sostener unidos, dentro del

sentimiento grande y poderoso de la Patria, al sucesor

que la ley le ha creado, al Vicepresidente de la Repúbli-

ca.

—Sólo así favoreceríamos la evolución pacífica que

habría de conducirnos al ejercicio de la democracia, y
sólo así seremos dignos de un legado de paz y prosperi-

dad que estamos obligados a conservar.
—^Para llegar a este resultado, los directores de la

opinión pública, los políticos de prestigio, deben repri-

mir con todo el esfuerzo de una voluntad fortalecida

l)—Toda osta fraseología la olvidó el Gral. Eeyea meses después,

cuando ae pronunció contra el Gobierno de Madero.
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por el amor a la Patria, sus propias y personales ambi-

ciones, y las reflec<;iones e impaciencias de que pudieran

ser capaces sus amigos y partidarios.

—^Los paitidos políticos, sostenedores de altos prin-

cipios de Gobierno, que no son otra cosa que los órga-

nos de exploración y acatamiento de la opinión pública,

de la voluntad popular, son útiles a la democracia, y nos

aproximarnos indudablemente a la etapa en que deben

surgir y desarrollarse, pero sin violencias ni apresura-

mientos. QuizAs el Presidente tenga aún tiempo de ver-

los florecer, y de ayudar y encausar su acción.

—Las facciones sin principios, puramente persona-

listas, son nocivas a todos los gobiernos, lo mismo a los

monárquicos que a los republicanos. Cuando logran el

dominio por medio de la intriga y el engaño, todos sus

actos van encaminados a la venganza, todas sus ener-

gías se dedican a conservare en el Poder, y todas sus

ambiciones se aplican al medro personal.

—'Contra semejantes facciones debe, en toda época,

usarse sabia y firmemente, el extinguidor de que habló

el señor Presidente en su entrevista con Mr. Creelman.

—Cierto que los partidarios informados en los al-

tos principios de gobierno necesitan también personali-

dades, por ser los principios puramente abstractos y te-

ner alguien que llevarlos a la práctica; pero en este ca-

so, hay la enorme diferencia de que son las personas las

que quedan subordinadas a los principios y no al con-

trario.

Y ¿cree usted, señor, dije, que los motines acaecidos

últimamente en Viesca y en algunos pueblos de la fron-

tera, hayan tenido alguna importancia, y sean la expre-

sión del sentimiento de algún partido o facción política

í

—Es ya bi«n sabido, contestó, no sólo en México, si-

1
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no en el mimdo entero, pues hay que convenir en que

las naciones con quienes cultivamos cordial amistad nos

hacen ya justicia, que tales motines, sin importancia al-

guna, no asumieron sino el carácter de bandolerismo, y
han sido obra de malos mexicanos, que no pudiendo vi-

vir en México, por haber atraído con su conducta la per-

secución de la justicia, han hecho desde el extranjero

una industria infame de la conspiración, buscando re-

fugio del otro lado del Bravo, donde unidos a malhe-

cliores que acuden a las fronteras para estar prontos a

eludir ia acción de las autoridades, preparan golpes de

mano, propios de bandidos, sin que puedan llegar a te-

ner trascendencia política, y los cuales sirven para pro-

bar el buen criterio nacional, y la firmeza inconmovi-

ble de su estado de paz, que se afianza en la costumbre

adquirida del trabajo honesto y fructuoso, a que se de-

dica la gran masa de la Nación a que la ha hecho arri-

bar la política enérgica, prudente y sabia de Porfirio

Díaz.

—La pronta acción desplegada por el Gobierno sofo-

có inmediatamente esas manifestaciones de bandoleris-

mo, y los que en ellas tomaron parte, están ya captura-

dos o prófugos.

—El crédito de México, como es bien sabido, no su-

frió en lo más mínimo a causa de esas criminales alboro-

tos, que se registran con frecuencia, y quizás con mayor
intensidad, en otras naciones de antaño cimentadas y
ellos han venido a demostrar la incontrastable fuerza de

nuestro Gobierno, para reprimir cualquier desorden y
dar plenas garantías al capital extranjero y nacional que
trabajan pacífica y ordenadamente, en el desarrollo de
nuestras grandes fuentes de riqueza.

—No es, por otra parte, en la etapa de progreso que
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hemos alcanzado, por la revolución, sino por la evolución

iirme, serena y constante, por la que llegaremos a obte-

ner el ejercicio de la democracia. El Gobierno del Gene-

ral Díaz favorece notablemente e«a evolución, y noso-

tros deberaos procurar que ese gobierno continúe mien-

tras sea posible.

—Y piensa usted, mi General, que los Estados Unidos

favorezcan esa evolución nuestra de que usted habla?

—Pienso que si los Estados Unidos no favorecen nues-

tra evolución hacia la democracia, no tienen por qué es-

torbarla, y menos cuando se muestran amantes de ella

y amigos nuestros.

—Dignidad, honradez, justicia y benevolencia, son

las virtudes que debe ejercitar una colectividad llamada

Nación, en sus relaciones con las demás. Dignidad fren-

te al fuerte, si apremia mostrarla; benevolencia frente

al débil: justicia y honradez en sus compromisos para

todos,

—Haciendo un resumen y ampliando ciertos concep-

tos, yo podría decir a usted, añadió el General Reyes, que

la prosecusión del General Díaz en la Presidencia daró

más firmeza, mayor prestigio a la institución de la Vi-

cepre«idencia, la cual asegura la pa^ en cualquier des-

graciado evento del porvenir: que esa continuación po-

drá servirle, teniendo la autoridad del puesto en que lo

mantengamos, para dejar ejercer, si es necesario, a ese

sustituto ilauíado por la lej', cuyo experimento será aca-

so favorable a la evolución democrática.

—Ahora, debemos pensar, que siendo tan interesante

el puesto de Vicepresidente, en todo tiempo, y más en

nuestras especiales circunstancias, al tratarse de su elec-

ción en el próximo período, dado que hemos fiado la di-

rección de nuestros asuntos al General Díaz, porque to-
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da su pasada heroica vida nos garantiza que se seguirá

esforzando por el bien de México, tendremos que buscar

un candida ío entre las personas que en los momentos ac-

tuales de cerca lo rodean, cuentan «on su confianza y es-

tán en sus secretos de Estado, pues de otro modo, estor-

baríamos la marcha que quisiera seguir en las prepara-

ciones del futuro nacional, y esto, además de ser ilógico,

revestiría el carácter de la obstrucción impolítica, que

liabría de cohibir el desarrollo de los altos propósitos de

nuestro Presidente, quien, con mayor devoción que nun-

ca, sin duda, habrá de llevar a efecto los últimos actos

para el uiejoramiento de una patria, a la que se ha con-

sagrado con todo amor y que le muestra la necesidad que

de su persona tiene todavía para afianzar su prosperi-

dad, efectuar los necesarios progresos políticos que de-

manda su entidad republicana, y para su mayor venide-

ra gloria, que inmortalizará la que de justicia corres-

ponde al eminente servidor.

Expresé al señor General Reyes mi más cordial agra-

decimiento, por haber sido benévolo al contestar las in-

teresantes preguntas que le había dirigido, le pedí co-

mo señalado favor que me concediera publicar en mi pe-

riódico "La República," cuanto me había dicho, a lo que

accedió, diciendo que por más que consideraba que su

voz no tenía autoridad, creía que todo ciudadano que

fuese requerido, debía dar a conocer sus ideas en asuntos

tan trascendentales como los que yo había tocado; pero

yo no he querido omitirlo, y exponiéndome con mi indis-

creción a su desagrado, lo publico, esperando que el Ge-

neral me perdone, en gracia de que, si por su parte esti-

ma que no tiene ninguna significación su persona, mu-
chos, muchísimos, y yo entre ellos, opinamos lo contra-

rio.
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Así, pues, los lectores de mi periódico concederán a

las diversas declaraciones del señor General Reyes, Go-

bernador de Nuevo León, uno de nuestros estadistas y
militares de gran prestigio, todo el valor que pueden .te-

ner en el momento histórico poi- el cual atraviesa nues-

tra Patria.

Monterrey, Julio 28 dv 1908.—Heriberto Barrón.

La entrevista del General Reyes, que fué comentada

de diversos modos por la prensa de aquellos días, dibuja

perfectamente al personaje. El General se presenta co-

mo el iniciador de la reelección : es un incondicional del

Gral. Díaz, dispuesto a acatar su mandato y a sostener

al Vicepresidente de la República, que supone no será él,

para así no despertar la desconfianza del Presidente. No
hay alabanzas que no le dirija, ni lisonjas que no le ofrez-

ca. En el lenguaje que le es peculiar, se traiciona a sí

mismo, al rechazar el cargo que nadie, ostensiblemente,

le había formulado, de ser capaz de iniciar una revolu-

ción. Sus palabras podrían refutarse con las mismas que

usó en la proclama que tres años después, lanzó al pro-

nunciarse contra el señor Madero. Ambos documentos,

son prototipo de inconsecuencia de ideas políticas. El

hombre queda retratado ante la Historia por sí mismo.

Mientras el General Reyes hablaba en los términos

que dejo transcriptos, sus amigos comenzaron a trabajar

su candidatura para la Vicepresidencia, atacando rabio-

samente al Candidato del General Díaz.

El General Díaz no se dejó engañar con la palabre-

ría de don Bernardo Reyes, objeto principal que llevaba

la entrevista; y cuando los trabajos electorales se acen-

tuaron, no obstante que los delegados enviados por el
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Gobernador de Nuevo León, unánimemente votaron por

la candidatura Díaz-Corral en la Convención celebrada

en México (1) el Presidente, siempre desconfiado, juzgó,

dada la actitud de los amigos y principales partidarios

del General Reyes, que debía tomar algunas precaucio-

nes y la primera fué designar al General Gerónimo Tre-

viño como jefe de la 3ra. Zona Militar.

El General Re.yes había sido el instrumento emplea-

do por el General Díaz para acabar con el prestigio que

los Generales Treviño y Naranjo tenían en la frontera,

cuando temió que dichos jefes pudieran oponerse a sus

designios de reelección indefinida; y cuando desconfió de

su instrumento, y temió que éste a su vez se negara a

acatar su mando, fué al General Treviño, supervivien-

te en aquellos momentos de la dualidad fronteriza, a

quien encomendó la vigilancia sobre el Gobernador de

Nuevo León. El General Reyes, al sentir el movimiento

del General Díaz, pensó que las represalias que tomaría

el General Treviño serían terribles, y se preparó para re-

sistir. Al efecto, abandonó Monterrey y se retiró para la

Sierra de Galeana, pretextando motivos de salud. Como

siempre, su indecisión lo perdió. No quería someterse,

pero tampoco rebelai*se; y en actitud de rebelión, pero

clamando en todos los tonos que seguía de subdito fiel de

don Porfirio Díaz, estableció su Gobierno en la ciudad de

Galeana, procurando rodearse de elementos con qué re-

sistir.

El General Treviño no perdió el tiempo, inmediata-

mente comenzó a rodearlo, haciendo ir desde México

(1)—Los detalles de esta Convención se encuentran en el Ca-
pítulo XIX.
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fuerzas en las que tenía absoluta confianza (2) y lo cer-

có do tal manera que hiciera imposible la resistencia si

se decidía a hacerla. No la hizo; una inundación repen-

tina, debida a ciertas obras hechas por el General Reyes

en la ciudad de Monterrey, io obligaron a deiiuir su si-

tuación y regresar violentamente a Monterrey, El viaje

lo hizo a caballo, acompañado de una escolta y con todas

las precauciones del que va pereeguido o teme serlo.

Atravesó la sierra y cuentan que ai llegar a Monterrey y
descender de la cabalgadura, lanzó un hondo suspiro y
dijo a los fieles que le acompañaban: "Si loá papeles se

hubieran trocado, el General Treviño no habría llegado

vivo 3 su casa.''

El General Díaz envió a I^Ionterrey, para convencer

al General Reyes de que debía dejar el Gobierno del Es-

tado y salir para E«ropa, a don Manuel Calero, Vicepre-

sidente del Partido Democrático. A los pocos días llegó

don Bernardo a México y conferenció nuevamente con el

señor Calero, quien lo acompañó a la entrevista que tu-

vo con el General Díaz en Chapultepec. En ella se convi-

no que saliera inmediatamente para el extranjero. El

Gobierno Federal le confió una misión en Europa, dotán-

dolo ampliamente de recursos para que pudiera vivir

cómodamente con su familia en la Capital de Francia.

Allí encontró, meses más tarde, en Julio de 1910, al se-

ñor Limantour.

Las fiestas del Centenario, que fueron suntuosas, no

tuvieron por testigos a los jefes de las dos agrupaciones

(1)—El Brigadier Juvencio Kobles, -al frente del 23 Batallón,

que acababa de hacer acto de presencia en Cuernavaca, para la

elección de don Pablo Escanden, salió en seguida i-ara Monte-
rrey.
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políticas que más habían luchado por predominar en el

ánimo del General Díaz.

El Presidente había trabajado sin tregua ni desean-

do, por desunir a los dos hombres que raayor prestigio te-

nían en aquella época en el País. No quiero discutir si

ese prestigio era fundado o no, ios lectores de esta obra

podrán deducirlo de los hechos en ella narrados; pero

e^ un hecho indiscutible que tanto el .señor Limantour

como el General Reyes, eran considerados como dos hom-

brea políticos que se completaban y que muchos creían

que unidos, habrían podido hacer la obra de consolida-

ción de la paz, que sólo sostenía hasta esos momentos, el

temor al férreo brazo de don Porfirio Díaz, Tal parecía

que había sido el pensamiento inicial del General Díaz,

cuando hizo creer al señor Limantour en la posibilidad

de abandonarle el Poder. Para ello lo había hecho ir a

rdonierrey y ponei^.e de acuerdo con el General Reyes;

pero ccüio arrepentido inmediatamente de su obra, ape-

uíí'i iniciada, .su esfuerzo se encaminó a destruir eóa

unión ; a hacerla imposible. Tarea por otra parte nada
difíci!, dados los eJemoníos que rodeaban a uno y otro

pei-souaje, cuyas tendencias e idéalos eran diametralmen-

fe opuestos. Los dos hombres podían unirse, las tenden-

cias que representaban, jamás.

El General Díaz se había complacido en destruir una
obra que, repito, no podía subsistir, porque los amigos
del señor Limantoui', cuyas ideas políticas estaban bien

definidas, no tenían ninguna confianza en el General Re-
yes; y los enemigos de éste, odiaban a los que habían
elevado al señor Limantour, cuyo criterio político sabían

era totalmente distinto al del divisionario jalisciense. La
tarea emprendida por el Presidente era obra fácil mien-
tras los dos personajes e.stuvieran en la República y no
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pudieran sustraerse a las influencias que les rodeaban;

pero en París, lejos del medio, y libres de los consejos y

de las exigencias de sus respectivos amigos, abandona-

dos ambos a sus personales ideas y movidos por sus per-

sonales ambiciones, podían entenderse y se entendiei'on

perfectamente.

El señor Limantour, sin embargo, negó terminante-

mente haber hecho alianza con su antiguo enemigo y

sostuvo que sus relaciones habían sido de simple cortesía

En cambio, el General Reyes sostuvo que habían pacta-

do la separación absoluta de los científicos de la cosa

pública ; la renuncia del señor Corral a la Vicepresiden-

cia y a toda ingerencia en la política del País; el exter-

minio de la revolución, negándose en lo absoluto a tra-

tar con los jefes de ella
; y su nombramiento como Minis-

tro de la Guerra, pudiendo disponer de todo el dinero

que fuera necesario para la campaña. Los hechos pos-

teriores vinieron a demostrar que el Ministro de Hacien-

da no había tenido inconveniente en sacrificar todos sus

ideales y todos sus afectos encerrándolos en el puño de

la espada del General Reyes, para que ella le abriera el

camino del Poder, para cuyo logro ambos se unían. Nada
más que el señor Limantour, como siempre que quería

lanzarse solo en el campo de la política, perdió el cami-

no y rodó al abismo.

El General Reyes,, mucho más mañoso, al quedar con-

certada aquella alianza, debe haber lanzado un suspiro

más profundo, de más intenso regocijo que el que se di-

ce exhaló al descender del caballo en Monten-ey, después

de la huida de Galeana : porque aquella alianza significa-

ba su victoria más completa, quizá el logro de sus ambi-

ciones, precisamente cuando estaba a punto de perder

toda esperanza. El señor Limantour creyó sacrificar úni-
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camciite sius ideales y siis amigos: se equivocaba, el pri-

mer sacrificado era él. Ya uo le quedaría otro camino que

continuar al lado del héroe de Tamiapa y la Unión; cobi-

jar-se bajo su ala; ampararse con su espada; en una pala-

bra, servir de escalón para que don Bernardo Reyes sa-

tisfaciera sus ambiciones.

Al darse aquel abrazo los antiguos enemigos, deben

haber recordado las humillaciones sufridas por ambos,

las vejaciones que se les habían impuesto, las intrigas

del Presidente para desunirlos. Ambos han de haber cul-

pado al General Díaz de la situación en que se encontra-

ban, y sin decirlo, debe habei-se perfilado en el espíritu

de ambos un vehemente deseo de venganza, natural en el

hombre, explicable en la situación por que atravesaban.

No tuvieron tiempo de hacer efectiva la unión. El se-

ñor Limantour, al regresar al País, quiso cumplir lo ofre-

cido; los acontecimientos se lo impidieron. Detenido el

General Reyes por la Revolución triunfante en la Haba-

na, su hijo, el licenciado don Rodolfo, arregló que su pa-

dre viniera como sostén del nuevo Gobierno. Don Ber-

nardo Reyes al regresar a México, lo primero que hizo

fué expedir una especie de manifiesto, de color netamen-

te revolucionario, arrojando la responsabilidad de todos

los desaciertos cometidos por el General Díaz, y de to-

dos los males que aquejaban a la República, a los cientí-

ficos. Ausentes del País los principales hombres de la

agrupación, mis amigos, escribí al General Reyes una

Cinta, exigiéndole las pruebas de sus afirmaciones. Me
contestó la carta que en seguida transcribo, con la con-

testación que le di. Así creo dejar retratado a un perso-

naje que pertenece por completo a la historia, y a quien
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juzgo como uno de ios priucipalea responsables de la si-

tuación por que atraviesa el País. (1)

Las cartas dicen así:

General Bernardo Reyes.—7a. de las Plores Núin, 124.

—

México, D. F.

México, Junio 14 de 1911.—Sr. Lie. don Ramón Pri-

da.—Presente.

Muy señor mío:

He recibido su carta del día 12, que hace usted bien

en escribir como miembro de un gnipo que tanto influyó

en la Administración pasada.

Me hace usted una interpelación, que no estoy en el

caso de contestar, pues, creo que Ud. sabe muy bien cuán-

tas y cuan profundas sou las causas que, dentro de mi

criterio, tienen que existir, para juzgar como juzgo, la

labor de aquel grupo "científico;" me pide usted demos-

tración de las declaraciones que hago en el Manifiesto,

dirigido a mis conciudadanos y a mis compañeros de ar-

mas, .y aun cuando podría escribir, y acaso escriba algún

día, un libro sobre el particular, hoy me atengo a la opi-

nión pública, esperando para lo futuro, el fallo de la his-

toria, que, en mi concepto, confirmará mis ideas

Sin duda diversos escritores de profesión, que pue-

den ocuparee de este asunto, sin distraer atenciones su-

periores, satisfaceran su deseo.

Soy de Ud. atto. y afmo. S. S.

B. Reyes.

(1)—Al decir que estaban ausentes del Paía los principaleB
científicos, me refiero a los señores Pineda y Macado. Otros, co-

mo el señor Creel, estaban en México, pero no dieron ningún pa-
so para refutar los ataques del General Beyes.



EL GENERAL REYES 243

Méxko, 16 de Jimio de 1911.

Sr, General de División don Bernardo líoyes.—-Pre-

sente.

íáeüor General

:

Tomo nota, según la carta de \'. íeeha 14 del actual,

que para hacer la afirmación de que "el grupo científi-

co sea responsable de las desgracias de la República" se

atiene V. a la opinión pública, única prueba que puede

V. aducir por ahora, esperando pai a lo futiiro el fallo

de la historia, que cree V. confirmará sus ideas. También

dice V. que yo debo saber cuántas y cuan profundas son

las causas que, dentro de su criterio, deben existir, para

juzgar como juzga la labor de aquel grupo "cicutífico."

Respecto a este último concepto, debo hacer constar

que sólo sé, lo que es público, esto es, la participación de

V. en la obra del señor General Díaz, ignorando los

acuerdos, compromisos o desavenencias que haya V. te-

nido con los hombres que se han considerado como di-

rectores del grupo científico, y que como V. colabora-

ron en el Gobierno que acaba de caer, y las causas que

motivaron unas y otras.

Soy de V. señor General, atento seguro servidor.

Ramón Prida.

(i^lVs
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CAinTULO XVL

"LOS AííTI-EEELECCIONSTAS"

El Partido anti-reelectionsta no existía en forma de

partido, al celebrarse la entrevista Creelman; pero ha-

bía, en toda la República, buena parte de ciudadanos que

jamás habían transigido con la reelección de don Por-

firio Díaz. En un principio fueron conocidos con el nom-

bre de tiiXtepecancs netos porque encarnaban los princi-

pios que la revolución do Tuxtepec había proclamado;

pero más tarde se les conoció con el nombre de anti-por-

firistas o anti-reeleccionistas. La mayor parte de ellos

habían adoptado ia política de la abstención; pero algu-

nos habían mantenido el fuego sagrado de sus ideas, su-

friendo por tal motivo persecusiones y aún la prisión.

Entre estos iiltimos estaba don Juan Sarabia, preso en

la fortaleza de Ulúa, donde se le trataba con bastante

dureza. "El Diario del Hogar", que regenteaba don Fi-

lomeno Mata, era el órgano en la prensa de estas ten-

dencias, y por tal motivo fué encarcelado su Director

varias veces. El periódico casi no circulaba en la Ciudad

de México, pero en el interior era bien recibido, sobre

todo en San Pedro de las Colonias y Parras del Estado

de Coahuila, en Chihuahua y en la Costa de Sotavento

en Veraeruz.

Los hermanos Palores Magón, Ricardo y Enrique, ha-

bían sostenido en el extranjero, la bandera anti-reeleeeio-
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iiista, convirtiéndola después, quizá para hacerse más

fácil comprender y tener mayores simpatías cutre cier-

tos elementos de la Unión Americana, en socialista. La

propaganda que hacían contra el gobierno era activa y
les proporcionó varias acusaciones, siendo en dos de ellas

sentenciados por violación a las leyes de neutralidad, a

varios meses de reclusión en las cárceles de los Estados

Unidos.

Don Conrado Díaz Soto y Gama y don Camilo Arria-

ga, también habían sido anti-reeleccionistas y habían su-

frido persecuciones, principalmente por parte de don

Bernardo Reyes, quien siendo Ministro de la Guerra, ha-

bía hecho disolver por medios violentos la Convención

Liberal que dichos señores reunieron en San Luis Poto-

eí. Para tal objeto había empleado a don Heriberto Ba-

iTÓn y a un Oficial del Ejército, don Amado L. Cristo.

También había encarcelado en la Ciudad de México,

consignándolos a los tribunales militares, a los redacto-

res de "El Hijo del Ahuizote," llevando el lujo de cruel-

dad, hasta hacer llevar en camilla a la prisión al señor

Daniel Cabrera, director del periódico y quien se encon-

traba muy enfermo en aquellos días, enfermedad que al

fin lo llevó al si-pulcro, no obstante que su sobrino y pro-

tegido, don Luis Cabrera, trabajaba en el bufete del li-

cenciado don Rodolfo Reyes.

Pero todas estas manifestaciones, repito, eran aisla-

das, sin que respondieran a un movimiento coordinado,

ni a la voz de un partido ostensible; eran más bien ten-

dencias personales, prontas a unirse, pero a las que fal-

taba una dirección y una jefatura.

Cuando a raíz de la entrevista Creelman creyeron al-

gunos por candidez y otros por miras personales, que
podrían juntarse impunemente y hacer labor fructífera.
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los aiiti-ieelecciouisias no perdieron la ocasión y comen-

zaron H agruparse para formar un partido de combate.

En un principio, como he dicho más arriba, aceptaron

la rceleí'cióu de don Porfirio Díaz, y como los demócra-

tas, se enfrentaron únicamente contra la reelección del

señor ("orrai para la Vicepresidencia. Poco a poco, y en

vista de que se les dejaba atacar impunemente al Vice-

presidente de la Hepública, fueron creciendo en audacia

y pidiendo uiás y más hasta llegar a fijar en su bandera

la no reelección de don Porfirio Díaz.

Proclamado el principio, los trabajos se dirigieron

a buscar al hombre que aceptara aquella postulación,

que no dejaba de tener sus peligros.

Se propuso la candidatura a vanas personas, pero

todos la rechazaron, hasta que por fin la aceptó, según

se decía, contra la voluntad de toda la familia, don Fran-

cisco I. Madero, quien había impreso poco antes un li-

bro intitulado "La Sucesión Presidencial en 1910." El

libro, como ya tengo expuesto, aunque contenía algunas

alabanzas a don Porfirio Díaz, demostraba que su autor

tenía valor civil, muy raro en aquellos momentos.

Dn Fi-anciseo I. Madero fué electo candidato de los

anti-reoleccionistas, para la Presidencia de la Repúbli-

ca, enfrentándose con la postulación hecha por los re-

eleccionistas, y no contrariada por los otros partidos, en

favor de don Porfirio Díaz. Don Oustavo Madero, según

se dijo entonces, fué el único en la familia Madero que

abierfaraente aprobó la conducta de su hermano don
Francisco.

Para la Vicepresidencia había varios candidatos dis-

puestos a aceptar la postulación, pues las iras del Go-

bierno, kCgún aparecía, se podrían detener fácilmente,

aceptando la reelección de don Porfirio Díaz, Sin em-
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bar^, cuando la fóiinula anti-reeleccionista quedó de-

finida y resuelto que habría un candidato enfrente del

Presidente de la República, la ec«a ya podía t«ner sus

peligros y pocos se encontraban dispuestos a aceptar la

postulación en tal fomia. El doctor don Francisco Váz-

quez Gómez, hermano del jefe del Partido, la aceptó.

Quizá contaba con que su amistad personal con el hijo

del Presidente le evitaría los disgustos que tal acepta-

ción pudiera acarrearle o resueltamente se decidió a

arrostrarlos. El hecho fué que aceptó figurar en la fór-

mula netamente anti-reeieccionista.

Los trabajos de propaganda comenzaron, y contra

lo que ol Gobierno esperaba, tuvieron eco en muchos
puntos del País, formándose Clubes que designaron de-

legados para que los representaran en la Convención del

Partido que debía reunirse en la ciudad de México.

En los momentos en que debían celebrarse las se-

siones de la Convención del Partido anti-reeleccionista,

que iba a designar definitivamente los candidatos, quie-

nes de antemano habían aceptado el que se les postu-

lara, amigos oficiosos del Gobierno propusieron al Ge-

neral Díaz intentar algunas acciones criminales contra

el candidato anti-reeleccionista, y al efecto, don Felipe

Ortega, patrocinado por el licenciado Manuel Macías y
el licenciado don José Diego Fernández, formularon

acusaciones contra el señor Madero, consiguiendo que
nn juez del Estado de Coahuila librara orden de apre-

hensión contra el presunto candidato, don Francisco I.

Madero, quien sabedor del hecho, se ocultó en la casa

de don Federico González Garza, habitación que estaba

contigua al Tívoii del Elíseo, donde celebraba sus reu-

niones la Convención anti-reele<jcioHÍ8ta. Bl Vicepresi-

dente de la República, don Ramón Corral, Ministro de
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GobemaeiÓD, informado de que la policía tenía la orden

contra el futuro candidato, logró convencer al Presi-

dente de la República del mal efecto que causaría en el

público que ella se cumpliera y se dieron inmediatamen-

te las órdenes conducentes para que no se hiciera la

aprehensión.

En tal virtud, pudo don Francisco 1. Madero concu-

rrir a la Convención presidida por el licenciado José Ma-
)-ía Pino Juárez y prestar ante ella la protesta de cum-

plir ei programa votado, si llegaba a triunfar. El doctor

Vázquez Gómez no fué molestado para nada, y también

prestó la protesta ante la misma Convención, como can-

didato a la Vicepresidencia, de los anti-reeleccionistas.

Para i'odear a los candidatos del prestigio necesa-

rio, habíi^i empezado por formar un centro en México,

que convocó a los Clubes a la Convención, lanzando el

siguiente manifiesto

:

"Centro ANTI-REELECCIONISTA DE MÉXICO.—
Manifiesto a la Nación.

Se acerca imo de los momentos má-s solemnes de nues-

tra historia.

"El año entrante, cuando nuestra Patria cumpla cien

años de haber proclamado su independencia, deberemos
resolver un problema trascendental, de cuya solución

dependerá nuestro porvenir como Nación libre y sobera-

na.

"Para conquistar la independencia nacional, nues-

tros antepasados acometieron sangrienta lucha en contra

de sus opresores. Su esfuerzo fué coronado con la vic-

toria
;
pero una vez obtenido el triunfo, una vez que Mé-

xico apareció en el mundo como Nación independiente,

sufrió un doloroso aprendizaje y por cerca de setenta
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años, HU suelo estuvo convertido en inmenso campo de

batalla.

"En medio del estruendo del combate, sus hijos más

preclaros lograron promulgar un admirable código de

Leyes, que vino a ser el pacto solemne entre todos los

mexicanos.

"Desde que apareció la Constitución de 57, como iris

áe paz en medio de nuestras tempestades políticas, fué

considerada por todos los partidos como la fórmula que

había de conciliar todos los intereses, dar satisfacción a

las ambiciones legítimas y realizai' la felicidad de la Pa-

tria.

"A pesar de todo, la Constitución no dio desde luego

el fruto esperado, porque los rencores y odios que divi-

dían a los partidos contendientes, no pudieron extinguir-

se sino por medio de las armas.

"En el Cerro de las Campanas se desarrolló el último

acto de tan sangriento drama. Los enemigos de la Cons-

titución, vencidos para siempre, reconocieron que la

mayoría del pueblo mexicano aprobaba sin resei-va al-

guna nuestro pacto constitucional.

"Desde entonces, todos los partidos políticos invo-

can, como su más bello ideal, el reinado de la Constitu-

ción. Por tal razón, algunaíj infracciones cometidas por

el Gobierno de Lerdo de Tejada, dieron fuerza al movi-

miento revolucionario, encabezado por nuestro actual

Presidente, que proclamaba como principios salvadores:

la libertad del sufragio, la fiel observancia de la Consti-

tución y la No-reelección.

"Triunfó la Constitución, y a pesar de tan halagüe-

ñas promesas, la Constitución no ha sido observada por

el Gobierno que dimanó de Tuxtepec ; la promesa de res-

petar el sufragio libre, nunca se ha cumplido, y el prin-
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eipiü do no reeleecióii, hábilmente burlado, durante el

tiempo que fué precepto constitucional, desapareció muy

pronto, para permitir la indefinida reelección del actual

Presidente.

"Hace más de treinta años que el General Díaz se

encuentra al frente de io.s destinos de la Nación, y co-

mo resultado de las frecuentes reelecciones, ha concen-

trado en sus manos un poder absoluto, que si bien ha usa-

do con relativa modei'ación, ha traído al País los gran-

d(ís male^ que siempre dimanan de tal régimen de Go-

bierno.

"A esto debemos atribuir que ahora la justicia am-

para al más fuerte; que la instrucción pública se impar-

te sólo a una minoría de quienes la necesitan; que los

mexicanos son postergados a los extranjeros aún en

compañías en donde el Gobierno tiene el control, como

en ]oH Ferrocarriles Nacionales; que los obreros mexica-

nos emigran al extranjero en busca de más garantías

y mejores salarios; que se han emprendido guerras san-

grientas, costosas e inútiles, contra los yaquis y los ma-

yas
;
que se han hecho concesiones peligrosas al extran-

jero, como la relativa a la Bahía de la Magdalena
; y por

último, que el espíritu público está aletargado, el patrio-

tismo y el valor cívico deprimidos, y no debemos olvi-

dar que el ideal de los pueblos debe ser fomentar esas

virtudes únicas capaces de salvarlos en las grandes cri-

sis.

"Lo que actuabnente pasa en nuestro país, causa

pena y vergüenza. Los mexicanos tienen miedo de ejer-

citar sus derechos porque creen que las autoridades no lo

permitirán. Ese miedo que por tantos años ha paralizado

las manifestaciones del valor cívico, paralizará igual-
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mente las del patriotismo, y el día en que la Patria esté

en peligro, no encontrará defensores que la salven.

"Situación tan triste no hará sino agravarse con la

continuidad del régimen, pues la corrupción en las esfe-

ras oficiales aumentará a medida que aumenta el servi-

lismo del pueblo; y de seguir así, sin duda alguna, va-

mos rápidamente a la decadencia o a la anarquía. Aun
la conquista de nuestro crédito, de que tanto nos uf£ina-

raos, nada significará, si nos ciiizamos de brazos ante la

situación que tenemos a la vista, y penúltimos que el

•Gobierno haga todo, elija mandatarios, recluta las Cá-

maras entre sus amigos y administre los intereses nacio-

nales como dueño absoluto de ellos. De nada nos servi-

rá tener riqueza, porque nuestra riqueza imblica será

dilapidada por algún gobierno si no existen Cámaras in-

dependientes que se lo impidan.

"Para remediar esta situación, los que amamos a la

Patria debemos unirnos, luchar porque sean respetados

nuestros derechos políticos, confiar en nuestras propias

fuerzas, y no esperar nada de los actuales mandatarios,

puesto que a ellos debemos el actual régimen y lo único

que han de procurar es prolongarlo, para afianzar en

sus manos el poder absoluto y disfrutar tranquilas, a su

sombra, de la mayor impunidad al dar rienda suelta a

sus pasiones.

"Problema de tan grave importancia habremos de

resolverlo muy en breve, puesto que el año entrante de-

ben ser electos por el pueblo los mandatarios que regi-

rán por seis años más los destinos de la República.

"De la actitud que asuma el pueblo en la próxima

contienda electoral dependerá su porvenir, porque en

ella se decidirá si ha de conquistar su soberanía, o si ha
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de seguir doblegado ante sus mandatarios, tolerando

que las cadenas del absolutismo se consoliden.

"Si el pueblo mexicano se deja imponer servilmente

las candidaturas oficiales, debemos considerar como de-

finitivo el triunfo del absolutismo y para siempre pros-

cripta de nuestro suelo la libertad
; y nuestro destino

quedará sujeto al capricho de un hombre que, como

Santa Ana, podrá vender impunemente parte de nues-

tro Territorio, sin que se levante ninguna protesta de in-

dignación.

"En cambio, si el pueblo, recordando lo que vale, re-

conociendo sus fuerzas, se levanta altivo y vigoroso, dis-

puesto a reconquistar sils libertades, indudablemente lo

conseguirá, pues el reducido grupo de plutócratas que

nos dominan, no tendrá fuerza suficiente para resistir

su poderoso empuje.

"Es cierto que ese grupo pretenderá apoj^arse en el

General Díaz y en el Ejército, para obtener su objeto,

poro debemos no dejarnos engañar. El General Díaz

ha manifestado el deseo de que la Nación haga uso de

sus derechos y externó la opinión de que el pueblo está

ya apto para la democracia. Si sus declaraciones son sin-

ceras, como lo demuestra la libertad de que empezamos
a disfrutar, indudablemente que el General Díaz estará

con jiosotros.

"En cuanto al Ejército, bien sabemos que forma par-

te del pueblo. Su misión es defender la integridad de

la Patria y el imperio de la ley, y no constituirse en ver-

dugo e instrumento ciego de quienes pretenden oprimir

al pueblo y debilitar a la Patria, arrancándole sus liber-

tades y ahogando sus virtudes cívicas.

"Ante consideraicionea tan graves, hemos resuelto

lanzamos a la lucha para combatir el absolutismo, y
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con el fin de agriipar a nuestro derredor los elementos

independientes, proclamamos principios muy amplios,

dentro de ios cuales encontrarán satisfacción todas las

aspiraciones nobles y sanas.

"Los principios que enarbolamos como bandera son:

SUFRAGIO EFECTIVO.—NO-REELECCION.
"El primero, para salvar a la República de las ga-

rras del absolutismo, volver a los Estados su soberanía,

a los Municipios su libertad, a los ciudadanos sus prerro-

gativas, a la Nación su grandeza.

"El segundo, para evitar que en lo sucesivo se adue-

ñen del poder nuestro gobernantes y establezcan nueva»

dictaduras; y por lo pronto, para obtener una renova-

ción en el personal del Gobierno, llevando por miras que

quienes rijan los destinos de la Patria en el próximo pe-

ríodo constitucional, sean los más aptos y dignos y pue-

dan dar satisfacción a las ardientes aspiraciones de los

mexicanos, que quieren estar gobernados por la ley y

no por un hombre.

"Para llegar a tal resultado, este Partido se impone

la misión de trabajar en los próximos comicios por la no-

reelección del mayor número de mandatarios, a reserva

de luchar cuando sea oportuno, porque el principio de

la no-reelección sea adoptado en nuestra Constitución.

"A fin de no dejar dentro de las bases constitutivas

de este Partido, traba alguna que nos impida servir, en

cualquier forma a los intereses nacionales, declaramos

solemnemente que, para lograr tal objeto, aceptaremos

la ayuda de todos los buenos mexicanos y no vacilare-

mos en contraer alianzas o celebrar arreglos, con los de-

más partidos políticos nacionales .(1)

(1)—Con los reyistaH, principalmente, cuyo jefe bajo cuerda,
Aceptaba todo lo que pudiera acercarlo al Poder.
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"A pesar de haber adoptado principios tón amplios,

comprendemos lo arduo de nuestra empresa.

"Efectivamente, en el pueblo mexicano predomina

gran escepticismo sobre la virtud de las prácticas demo-

cráticas, pues ha llegado a considerar como inevitable

el fraude en las elecciones llevado a cabo por el elemen-

to oficial. Por otra parte, aunque consciente de su fuer-

za, no quiere recurrir a medios violentos por considera-

ciones altamente patrióticas.

"Tampoco puede resignarse, el sufrido pueblo mexi-

cano, a la pérdida de sus derechos, permitiendo que

nuestro actual Presidente nombre a su sucesor, y le tras-

pase íntegro el poder absoluto, porque sería lo mismo

que establecer una dinastía autocrática.

"De este conflicto de ideas, pueden surgir serios tras-

tornos que tarde o temprano alteren la ley y el único me-

dio de evitarlo es que todos los mexicanos sin distin-

ción ninguna, respetemos lealmente el pacto solemne en-

cerrado en nuestra Constitución y reconozcamos como ar-

bitro supremo la voluntad nacionaL

"Mexicanos: Con la mayor concisión posible hemos

expuesto los peligros que corre el País si se prolonga el

actual régimen de cosas, así como el gran problema que

el año entrante hemos de resolver en los comicios.

"El día solemne se aproxima rápidamente y urge

organizar las fuerzas de todos los que queremos ser go-

bernados por la ley y no por un hombre ; de los que que-

remos erigir sobre las ruinas de! absolutismo, un tem-

plo a la Ley y un monumento a la Libertad.

"Siempre que la Patria ha invocado la ayuda de su»

hijos, los ha encontrado dispuestos para volar a su de-

fensa. Pues bien, ahora, por nuestro conducto, hace an-

eiosamente un llamamiento a todos los buenos mexica-
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nos para que se apresten a la lucha en contra del absolu-

tismo, en defensa de la libertad.

''Nosotros, resueltamente empuñamos el glorioso

pendón independiente, en el que hemo;. inscrito los prin-

cipios que encierran las aspiraciones d - todos los buenos

mexicanas, y estamos resueltos a luc' ¡u- vigorosamente

por su triunfo, sin que nos arredren los mayores peli-

gros ni la perspectiva de una derrota.

"Tenemos conciencia de servir los intereses del pue-

blo y en él confiamos.

"Al principiar nuestros trabajos, ^o.i que subscribi-

mos hemos instalado el CENTRO ANTI-RELBECCIO-
NISTA EN MÉXICO, e invitamos a nuestros conciuda-

danos para que instalen Clubs íiiati-i*eleccionistas en to-

da la República y se pongan en relación con nosoti'os.

"Cuando e^te Centro lo crea oporUiuo, convocará

una Convención a ia que concurrirán delegados de to-

dos los clubes anti-reeleceionistas, en la cual se determi-

nará quiénes serán los candidatos de este Partido para

los puestos de Presidente y Vicepresidente y Magistra-

dos de la Suprema Corte de Justicia de la Nación.

"Actualmente, la opinión se divide entre varios gru-

pos personalistas, sin más bandera que su candidato, ni

más programa que el representado por sus antecedentes,

puesto que, el único medio de que un gobernante cumpla

con el programa de sus partidarios, es que el candidato

surja del Partido, y no porque éste se forme por la agru-

pación de sus miembros en derredor de aquel,

"Se ha organizado un Partido de principios; el De-

mocrático, con tendencias semejantes al nuestro, pero

llegado el momento de la lucha electoral, este Partido

no podrá obrar con la independencia y energía necosa-
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rias, debido a las ligas que con el Gobierno tieueii sus

directores.

"Sin embargo, llegado el caso, aceptaremos su ayuda,

así como el contingente de todos aquellos, que por enci-

ma de las personas, ponen los principios, aunque actual-

mente, por las necesidades del momento, se encuentren

afiliados a los diversos partidos personalistas.

"Todo io manifestado hace creer que en esta vez, por

medio de las prácticas democráticas, la voluntad nacio-

nal logrará imponerse y la Constitución recobrará todo

su imperio.

"Para lograr tal objeto, no olvidemos que, en las

elecciones generales del año entrante, el triunfo de las

candidaturas oficiales significará el triunfo del absolu-

tismo, y que la independencia de nuestros poderes y la

libertad de los municipios, son la base más firme de nues-

tras instituciones.

"Por tal motivo, esforcémonos en elegir libremente

nuestras autondades municipales y judiciales sin respe-

tar la consigna oficial.

"Procuremos elegir como representantes en las Cá-

maras de la Unión y en las Legislaturas locales, a quie-

nes nos inspiren mayor confianza y residan en sus res-

pectivos distritos, a fin de que mejor conozcan y puedan

remediar sus necesidades.

"Por último, tengamos la virilidad suficiente ¡una

depositar el mando supremo de la Nación en iim iones

creamos con mejores aptitudes para llevar a la Patria

por el sendero que le marca la Constitución.

"IMexicanos: Ya conocéis nuestra bandera. Os invi-

tamos a alistaros en nuestras filas, a fin de salvar nues-

tras instituciones que peligran, haciendo que la ley reco-

bre su prestigio y el pueblo sus libertades.
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"Esperamos ser eficazmente ayudados, a fin de que,

al celebrar el glorioso Centenario de la Independencia

Nacional, celebremos igualmente el triunfo de la igual-

dad y de la ley, para que, en lo sucesivo, ellas puedan

normar nuestros actos y ser respetadas por gobernantes

y gobernados.

''Emilio Vázquez, Presidente.—Francisco I. Madero,

Toribio Esquivel Obregón, Vicepresidentes.— Filomeno

Mata, Paulino Martínez, Félix F. Palavicini, José Vas-

concelos, Secretarios.—Vocales, Luis Cabrera, Octavio

Bertrand, Bonifacio J. Guillen, Felipe Xocliihua.—Teso-

rero, Manuel Urquidi.—Socios : J. Huelgas y Campos,

Luis Rojas I., J. M. Goribar y Arizpe, J. Morfín Delor-

me, Juan T. Reynoso, Joaquín Sandoval Vargas, R. Avi-

la jr., Luis T. Navarro, C. Rodríguez Tejada, Alfredo

Ortega, Ramón T. Peña, Víctor N. Beeerril, J. D. Ramí-

rez y Garrido, E. Cabrera, Arturo Ciiávez Trujillo, T.

Morales, Alfonso García, Daniel V. Islas, J. Urquidi, Eu-

genio Villa, Pedro del Rey, Mauricio Téllez, A. Elorduy,

Porfirio C. Osorio, J. Moreno, Joaquín Rojas, M. J. D.

Garduño Luis C. del Rosal, Alex Mac. Eanney, A. Ques-

nel, Fernando Ya redo, M. N. Robles, Francisco de P.

Senties, José María Troncoso, R. Estrada, J. Hijar y Ha-
ro, Luis M. Urister, Antonio M. Angeles, Carlos Robert,

L. E. Rendón, T. del Castillo, Fe Garza González, José

Juan Luna, José Calvo, Rafael S. Sosa, Daniel Zamarri-

pa, Manuel T. Busto Callo, Manuel Martínez F., Alfredo

'Cusenel. Manuel Ceballos, Rodolfo Avila hijo, Alfredo

Huerta Alvarez, Federico García, Juan Fernández, Ma-
cario Rivera, Manuel Samaniego, LuLs Fernández Sán-

chez, Arturo Olivier Trujillo, Ramón Balarazo, Joaquín
Santaella, Marcos E. Nava, M. Modesto C. Rolland, Fer-

nando Sayago, Eduardo T. Hay, V. L. Lara, etc.
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CAPITULO xvn.

"UNA LEALTAD HASTA EL SAOEIFICIO"

El General Díaz se enfermó de cierta gravedad en

1900 y deepué3 de recorrer varios puntos del País, buscan-

eaudo un clima apropiado, se fijó para pasar la conva-

lescencia en Cueruavaca. Aunque su familia pretendía

arrancarlo hasta donde era posible de los negocios pú-

blicos, a la capital del Estado de Morelos iban los Mi-

nistros a acordar con él los asuntos graves. Cuando ya

su salud le permitió entrar de lleno en el carril de los

negocios, una de sus primeras preocupaciones fué el

desbaratar los trabajos que se habían hecho o que él cre-

yó se habían efectuado y tenían toda la apariencia de un

complot para llevar a la Presidencia al Oeneral Bernar-

do Reyes, en caso de haber muerto el Presidente, y des-

de luego decidió cambiar al Gobernador del Distrito,

señor licenciado don Rafael Rebollar. Pensó que lo sus-

tituyera en el puesto el licenciado don Rafael Pimentel

que acababa de dejar el Gobierno del Estado de Chiapas

y al efecto lo llamó a Cuernavaca para comunicarle el

acuerdo. Repentinamente el Presidente cambió de opi-

nión y encomendó al señor Limantour le presentara otro

candidato para el Gobierno del Distrito. Fué entonces

cuando surgió la candidatura de don Ramón Corral que

se encontraba en Euiopa.

El General Díaz que sabía que los señores Corral y
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Reyes habían tenido diferencias en Sonora aceptó inme-

diatamente al candidato propuesto y le telegrafió por

conducto del Ministro Mexicano en París, suplicándok

regr(^sara inmediatamente a México.

El señor Limantour apenas conocía al señor Corral,

esto es, lo había tratado poco: lo mismo pasaba con los

amigos del señor Limantour, pues el señor Corral había

estado en México contadas ocasiones; pero todos cono-

cían su labor como Gobernador en el Edo. de Sonora, (1)

sabían cuales eran sus ideas y sobre todo conocían su in-

teligencia, su laboriosidad, su energía y su lealtad.

El señor Corral en sus mocedades había sido perio-

dista: al triunfo de la revolución de Tuxtepcc, Diputa-

do al Congreso Federal, Secretario de (Tobierno en el

Estado de Sonora, y después electo Gobernador. En este

último puesto se había conquistado grandes simpatía»

por su justificación, su decidida protección a la Instruc-

ción Pública y su rectitud. Hombre de empresa, al de-

jar el Gobierno, pues no quiso ser reelecto, se había de-

dicado a especulaciones mineras, logrando reunir un
fuerte capital que le proporcionaba medios de vivir con

toda comodidad, invirtiendo todo su capital on su Esta-

do natal. (2)

Ocho años después de haber dejado el Gobierno de-

Sonora, fué electo nuevamente Gobernador, y al con-

cluir sü período, después de entregar el gobierno, había

salido para Europa, par hacer un paseo y consultar al

mismo tiempo, con algún especialista cierta afección en

(1)—En 1899 el señor Limantour j el señor Corral se encon-
traron en Europa y fué donde realmente trabaron amistad.

(2)—Las mejoras más importantes, sobre todo en Instrucció»
Pública, en el Estado de Sonora, se hicieron durante la adminis-
tración del señor Corral.
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la g-arganta, que lo molestaba, aun cuando no parecía

que debiera inspirar ningún temor por su vida.

Ai recibir en París el aviso en que el Presidente le

decía que lo necesitaba, emprendió inmediatamente el

viaje de regreso, j a los pocos días de su llegada se hizo

cargo dei Gobierno dei Distrito. Sus penalidades comen-

zaron en seguida, porque pretendió desde luego mejorar

los ser-^ácios, y encontró consranteraente las remoras de

una administración que tenía por lema el ^tatu quo. Sin

embargo, con paciencia, y venciendo poco a poco los obs-

táculos, logró introducir algunas reformas y suprimir el

juego, por cuya tolerancia pagaban los tahúres una fuer-

te suma. (1)

Meses después, el General Díaz decidió, de acuerdo

con el señor Limantour, llevar ai señor Corral al Minis-

terio de Gobernación, pasando el señor González Cosío al

de Fomento, y más tarde, a la salida del General Mena

para Europa, al de la Guerra, designando para el puesto

de Gobernador del Distrito Federal a don Guillermo de

Landa y Escandón, caballero honorable, de la intimidad

del Presidente y su familia; pero hombre sin conoci-

mientos políticos.

En el Ministerio de Gobernación, el señor Corral,

con más vasto campo de acción, trabajó con ahínco, es-

pecialmente en el ramo de beneficencia y consiguió con-

cluir el "Hospital General" y el "Manicomio;" las es-

taciones de desinfección de Veracruz y Salina Cruz, y re-

formar radicalmente el Hospital Juárez, Expidió las le-

yes de Beneficencia Pública y Privada. Reorganizó los

Cuerpos Rurales, procurando que se escojiera cuidadosa-

mente el personal, amplió la Penitenciaría y dejó formu-

(1)—Veinte mil pesos mensuales.
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lados los pi.tíüos para una nueva Cárcel de Ciudad que

hiciera desaparecer la de Belem, foco de insalubridad y
de perversión por sus condiciones materiales.

También expidió la ley de inmigración, enviándola pa-

ra su discusión a las Cámaras, rompiendo así con el pro-

cedimiento que hasta entonces habían acostumbrado los

Ministros, de hacerse dar facultades para legislar.

En 22 (ie Mayo de 1904 fué nombrado Inspector Ge-

neral de Policía, el Teniente Coronel don Félix Díaz, so-

brino del Presidente de la República, a quien éste tenía

especial cariño y cuya labor debía ser fatal para el Go-

bierno. El señor Díaz poco se ocupó de las funciones de

su cargo, pues se entregó en cuerpo y alma al secretario

de la Inspección, don Celso Acosta; la adulación de es-

te señor y de otros subalternos, hicieron de la Inspección

de Poücía un foco de intrigas políticas, encaminadas es-

pecialmente contra los científicos y sobre todo, contra el

Ministro de Goberníieión, con la mira de que don Félix

Díaz heredara el Podei- que estaba en manos de su tío.

Don Ramón Corral y don Félix Díaz nunca se enten-

dieron, ni podían entenderse. Tenían temperamentos dis-

tintos, distintas educaciones, y tendencias diametralmen-

meníe opuestas.

Poco tiempo tenía el señor Corral en el Ministerio de

Gobernación, cuando se hizo la reforma constitucional

creándose la Vicepresidencia de la República. Al esco-

jer el candidato el General Díaz, que estaba totalmente

desengañado del General Reyes, indicó al señor Liman-
tour que tenía necesidad de que el electo fuera un civil

y al efecto le señaló como las únicas personas en quie-

nes tenía confiani'a para el cargo, a don Olegario Moli-

na y a don Ramón Corral.

Don Olegario Molina, por su edad, fué descartado de
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la couibinatioii y ci Presidente encargó al señor Linian-

tour solicitara del señor Corral, a quien calificó de re-

lativamente joven, su consentimiento para ser electo Vi-

cepresidente de la República. El señor Limantour, a me-

diados de Junio de 1904, un jueves en la tarde—la oc-

tava del Corpus—reunió en su casa de Mixcoac a don

Ramón Corral y a don Roberto Núñez, Subsecretario

d« Hacienda, y ante ellos planteó la cuestión.

El señor Corral se negó a aceptar la candidatura. En-

tonces los señores Limantour y Núñez trataron de con-

vencerlo: Le hicieron ver que si se negaba a admitir la

•designación hecha por el Presidente, éste se entregaría

•en brazos de los enemigos del señor Limantour, para

•quien la perspectiva era tenerse que expatriar pintán-

dole, en términos muy vivos, que el General Díaz era te-

rrible en sus persecuciones.

El señor Limantour tenía un miedo increíble al Gene-

ral Díaz; no a que lo matara, sino a que lo difamara.

Siempre que se le sugería la idea de romper con el Ge-

neral Díaz, recordaba con verdadera angustia lo que

había pasado con los señores Benítez y Tagle. De su vis-

ta no se apartaba la autobiografía del Presidente, escri-

ta por don Matías Romero, bajo la dirección del Gene-

ral Díaz, en la que el señor Benítez aparecía como el

único responsable de los errores e ingratitudes cometi-

das por el General Díaz y de sus pronunciamientos con-

tra Juárez y Lerdo. Una verdadera obra difamatoria pa-

ra los que había trabajado hasta encumbrarlo.

El señor Limantour en diversas ocasiones
; pero es-

pecialmente cuando el General Díaz le jugó alguna de

las ina'ns pasadas que acostumbraba, había pretendido

reniniciar la Cartera de Hacienda, pero en todas las ve-

ces había bastado que el Presidente íninciera el ceño,
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pa,i^a que todo acobardado, desistiera de su propósito,

que en alguna vez parecía completamente firme.

El señor Corral, todavía insistió en su negativa y los

señores Limantour y Núñez, con calor, expresaron al se-

ñor Corral el temor de que el Presidente fuera a tomar

tal negativa como un complot de los científicos. El señor

Limantour, verdaderamente aterrorizado suplicó al se-

ñor Corral diera su consentimiento, salvándolo de las di-

fícultades que la negativa iba a acarrearle.

—"Por ahí debió Ud. empezar, le dijo el señor Co-

rral, si mis amigos necesitan de mí, no tengo objeción

que hacer. Me negaba porque no tengo ambiciones, ni

he. pretendido jamás el puesto, ni siquiera había creído

que se pensara en mí para él. Aún más, creo que en el

País hay muchos hombres más aptos que yo para ocupar

la Vicepresidencia
;
pero repito, yo estaré siempre en el

puesto que mis amigos me designen, aún cuando pudie-

ra costarme la vida."

Así quedó concertada la candidatura de don Ramón
Corral, en Junio de 1904, para la Vicepresidencia de la

República. Pocos días después—en vísperas de la elec-

ción—la Convención que había reunido don Antonio To-

var, a nombre del Círculo Nacional Porfirista, designa-

ba a don Ramón Corral candidato a la Vicepresidencia

de la República, a propuesta del doctor don Gregorio

Mendizábal, orador designado al efecto.

Don Teodoro A. Dehesa, buscando el Poder por la

•adulación al General Díaz, había iniciado, de acuerdo

con don Joaquín Baranda, la candidatura de don Félix

Díaz para la Vicepresidencia y mientras hacían la propa-

ganda, pretendió la reforma constitucional que amplia-

ba el período presidencial, duplicándolo; esto es, que

de cuatro años se ampliara a ocho. El General Díaz acó-
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gió con buenos ojos la idea, y ordenó se tramitara regla-

mentariamente en las Cámaras, dando como principal

razón, que era conveniente alargar lo más posible las

agitaciones que entre el pueblo lleva siempre toda cam-

paña electoral.

Los "científicos'' se opusieron a la ampliación del

período presidencial y al fin tuvieron que transigir, re-

formándose la Constitución en el sentido de que el Pre-

sidenta de la República duraría en ejercicio seis años,

en vez de cuatro que marcaba el texto aprobado por los

Constituyentes en 1857. La reforma constitucional se pu-

blicó el seis de Mayo de 1904; por ella quedó también

establecida la Vicepresidencia de la República.

El General Díaz confió otra vez a los científicos los

trabajos electorales, como lo había hecho en 1892, y és-

tos, que tenían en perspectiva la reforma constitucional

de la Vicepresidencia, no se negaron a trabajar por la

reelección del General Díaz, con la mira de que la Vice-

presidencia no fuera a caer en manos de sus enemigos,

cuyos odios sentían y principalmente de los señores Re-

yes y Félix Díaz, cuyos trabajos conocían, aunque no
eran ostensibles.

Se hizo una organización semejante a la que se ha-

bía hecho en 1892, y como el General Escobedo que
había presidido la anterior, había muerto,—el 22 de Ma-
yo de 1902—se ofreció la Presidencia de la Convención
al General don Gerónimo Treviño, ocupando la Vicepre-

sidencia el General don Jesús Aréchiga, Gobernador que
había sido del Estado de Zacatecas, y hombre de presti-

gio en aquella región.

La Convención se reunió a mediados de 1903; pero
como no había sido promulgada la reforma constitucio-

nal sobre la Vicepresidencia, se abstuvo de hacer desig-
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nación de candidato para esto cargo. Ad€inás, ios orga-

nizadores no querían despertar las desconfianzas del Ge-

neral Díaz y que ellas le hicieran arrojai-se en brazos de

sitó enemigos, que era la amenaza que siempre esboza-

ba don Porfirio Díaz, para que se le sirviera como él lo

deseaba.

El señor Dehesa había sustituido en el ánimo del Pre-

sidente, a los señores Baranda y Reyes, caídos en desgra-

cia. Ya he dicho que en la política del General Díaz en-

traba hacer aparecer a alguien balanceando el influjo

que sobre su persona se pudiera creer que ejercía el po-

lítico a quien él más distinguía o representaba gozar de

.su confianza; así es que, aún cuando al señor Limantour

decía que era el único a quien pedía consejo y escucha-

ba, haciéndole así tragar la pildora de su falta de cum-

plimiento a la promesa, que con tanta formalidad le ha-

bía hecho desde 1894, de dejarle la Presidencia de la Re-

pública, al mismo tiempo le dejaba ver claramente que

el señor Dehesa pretendía contrarrestar ese influjo, va-

liéndose de la vieja amistad que unía al General Díaz con

el Gobernador de Veracruz.

Verificadas las elecciones, dieron el resultado natu-

ral: los candidatos del Presidente resultaron electos por

una gran mayoría de votos. El primero de Diciembre de

1904 prestaron la protesta ante el Congreso el General

Díaz y el señor Corral como Presidente y Vicepre.sidente

de la República, respectivamente.

El General Díaz no modificó su Gabinete, y las cosa«

continuaron como habían estado hasta aquella fecha. El

señor Corral siguió dedicado exclusivamente a la admi-

nistración del Departamento que tenía confiado, abste-

niéndose por completo de inmiscuirse en los asuntos po-

líticos. El Presidente de la República decía a cuantos
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querían escucharle, que había encontrado un Vicepresi-

dente ideal, pero que era una lástima que hombre que

tanto valía fuera tan impopular.

En efecto, el señor Corral, que se posesionó de lo que

era realmente el cargo y tuvo desde un principio la fir-

me resolución de darle el prestigio que debía tener, fué

un Vicepresidente ideal para el General Díaz.

El General Díaz, en cambio, ni entendió el papel que

debía representar el Vicepresidente de la República, ni

tomó medida alguna que diera por resultado dar al señor

Corral el prestigio que necesitaba para que, llegado el

caso, pudiera a^sumir el puesto de Jefe de la Nación. Le-

jos de eso, el General Díaz se hizo eco de cuanta hablilla

o murmuración se lanzaba contra el señor Corral. Las

anécdotas más calumniosas, las reeojía, y con maligna

intención las repetía, concluyendo siempre por lamentar

que se tratara así al señor Corral. Este lo sabía, y cuan-

do sus amigos le indicábamos la necesidad de hablar cla-

ro al Presidente, de llamarlo al orden y de hacerle com-

prender el daño que con su conducta causaba, su res-

puesta fué siempre: "No somos nosotros los que debe-

mos buscar dificultades al Gobierno, ni al General

Díaz." Y soportaba todo aquello, encareciéndonos la de-

fensa del General Díaz, juzgando que su lealtad le obli-

gaba a sufrirlo todo sin murmurar. Así se fué minando

aquella noble existencia ; así fué demoliéndose aquella

vida robusta que tan útil habría sido a la Patria en estos

momentos, y así fué forjándose una impopularidad que

no merecía.

Transcurrieron los años y el problema de la nueva

reelección lo planteó el General Díaz, a poco de haber

dado su famosa entrevista al periodista norte-americano

señor Creelman. Como siempre, el General Díaz se pre-
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sentó a sus amigos como una víctima del deber, como un

sacrificado en aras del patriotismo.

No había pasado un mes desde que se conoció en Mé-

xico la publicación de la famosa entrevista, cuando el

General Díaz reunió a los señores Limantour, Corral y
don Olegario Molina, y les dijo que todos los días reci-

bía correspondencia instándole a que aceptara una nue-

va reelección y que él, antes de resolver nada, deseaba

oír la opinión de sus amigos. Que él creía estaba dema-

siado avanzado en edad para abordar un nuevo período

presidencial
;
pero que resuelto a sacrificarse por el bien

de su País, aceptaría un nuevo período, si sus amigos

e reían que la Nación necesitaba aún de sus servicios y no

lo juzgaban incapacitado, intelectualmente, para seguir

en la Presidencia.

La forma en que se les hacía la consulta, indicaba

claramente que lo que el Presidente de la República que-

ría, no era que se le diera un consejo, sino que se apro-

bara su determinación.

El señor Limantour fué el primero en hablar y dijo;

que los amigos del Gobierno creían que podía el General

Díaz abordar un nuevo período presidencial; que era pú-

blico que sus facultades intelectuales estaban intactas y
que su reelección se aceptaría sin objeción, siempre que

se resolviera a hacer cambios radicales en su política y
sobre todo, en el personal de la administración. Que él

era el primero que debía salir del Ministerio donde lle-

vaba quince años, y que la renovación del personal era

indispensable, si se quería conservar la paz.

El General Díaz manifestó que estaba dispuesto a

•hacer cambios ; todos los que sus amigos creyeran nece-

sarias, menos en el Vicepresidente de la República, pues

el señor Corral había correspondido ampliamente a sus
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esperanzas 3* había desempeñado el puesto con lealtad y
con honor.

El señor Molina opinó lo mismo que el señor Liman-

tour y el Genei'al Díaz; pero agi-egó: que juzgaba indis-

pensable que al Vicepresidente se le diera una vida polí-

tica más activa, y sobre todo, que se le pusiera en con-

tacto con los elementos militares del País para que, lle-

gado el caso, no fuera un desconocido para ellos, y se

acostumbraran, en vida del General Díaz, a obedecerle

y ver en él al Jefe de la Nación.

Pilé entonces cuando habló el señor Corral y dijo

que si bien era posible y aún conveniente, que el General

Díaz continuara en el Poder, creía un error seguir él co-

mo Vicepresidente, y suplicaba lo sustituyeran con cual-

quier otro amigo, pues ya había servido seis años, demos-

trando así su buena voluntad, y deseaba retirarae a la

vida privada para trabajar. Indicó que cualquiera de

los señores Limantour o Molina, podría substituirlo.

El General Díaz lo interrumpió diciéndole que esta-

ba resuelto a no aceptar su reelección si él no aceptaba

la suya y los señores Limantour y Molina que no po-

drían aceptar el cargo. El señor Limantour, por estar

descartado del puesto, desde que se había discutido su

nacionalidad ; el señor Molina declinó la postulación,

tanto por su edad como por sus enfermedades. Ambos
hicieron instancias al señor Corral, y éste insistió en que
designaran a cualesquiei^ de elos o a cualquiera otro ami-

go del General Díaz para el puesto; pero ninguno de los

dos quizo aceptar, ni el Presidente aceptó ningún otro

nombre a discusión, diciendo que la reelección sólo po-

día justificarse, siendo de los dos mandatarios, puesto

que no había razón alguna para eliminar al señor Corral,

que había desempeñado el cargo con t^nta cireunspec-
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oión. Todavía el señor Corral insistió en su negativa,

hasta que el General Díaz dijo, que ofrecía solemnemen-

te qu'C desde ese día no se volvería a resolver ningún

asunto de importancia, sin consultarlo con los presentes,

a no ser, añadió en tono seco, que el señor Corral tenga

algún motivo personal contra mí, y ello es lo que le hace

asumir esta actitud. El señor Limantour inmediatamen-

te intervino estrechando al Vicepresidente para que de-

sistiera de su propósito. El señor Corral tuvo que de-

clararse vencido, y aceptó figurar en la fórmula reelec-

cionista, reiterando el Presidente de la República, que,

conforme a lo indi-cado por el señor Molina, desde ese

día todos los nombramientos de importancia se harían

de acuerdo con el Vicepresidente, a quien pondría en re-

lación con todos los jefes militares de alguna significa-

ción, y que los asuntos políticos de alguna gravedad se

resolverían con acuerdo de la mayoría de los presentes.

Desde aquel día, el señor Corral no tuvo un momento

de reposo. Toda la jauría de que disponía el Presidente se

lanzó sobre él; nada respetaron. Los periódicos, los ora-

dores, las murmuraciones callejeras; amigos y enemigos

del Gobierno, todos se arrojaron contra el Vicepresiden-

te, cuyo único delito era su lealtad. La infamia llegó al

colmo, cuando por prescripción médica, el señor Corral

tuvo que salir del País, Solicitó licencia, de acuerdo con

la Constitución, y un grupo de amigos personales del

Presidente, de parientes muy cercanos a él, en la Cáma-

ra, se opusieron a la licencia, sosteniendo que se negara

el permiso para que de esa manera se viera obligado a

renunciar, si no quería morirse. Los diputados que ha-

blaron en contra de la licencia solicitada fueron los se-

ñores Aurelio Melgarejo, y Manuel Calero, de la intimi-

dad del General Díaz; Ignacio Muñoz, sobrino camal
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del Presidente y Diódoro Batalla, Ricardo García Grana-

dos y José Peón del Valle, ligados con el Partido Re-

yista.

En la sesión verificada en la Cámara de Diputados,

el seis de Abril do 1911, se concedió la licencia por ma-

yoría de 141 votos contra 35, después de un acalorado

debate, en el que, como Presidente de las Comisiones,

pronuncié el siguiente discurso, que refleja la situación

que estoy describiendo:

"Señores Diputados: En medio de la amargui*a que

un debate como el que tenemos tiene que causar a todo

hombre honrado, no dejan de ser un bálsamo consolador

las palabras del señor Diputado Calero en honor del se-

ñor Vicepresidente de la República, porque, partiendo

como parten, del que fué nuestro enemigo en la pasada

lucha electoral, del que nunca ha demostrado simpatías

por el recto y probo funcionario, no pueden tomarse si-

no como son: el sentimiento de la justicia que se impone,

la luz de la verdad que rasgando todas las pasiones deja,

ver lo que es el señor Corral : un hombre digno, un fun-

cionario justo, un amigo a toda prueba, el tipo acabado

de la lealtad

!

"El señor Calero quiere que se limite el tiempo del

permiso que se conceda al señor Corral, y aún cuando

esto es cuestión de la discusión en lo particular, las co-

misiones desde ahora declaran: que no tendrán incon-

veniente en modificar en tal sentido su dictamen, por

más que no estén conformes con las razones emitidas

por el señor Calero.

"No es posible, señor, juzgar a los altos funcionarios

de la Federación con el criterio raquítico y mezquino

que hay necesidad de emplear con los servidores de em-

pleos subalternos. Querer aplicar a los altos funciona-
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ríos áe la Federación, las mismas reglas que a los comi-

sarios de los Juzgados Menores, es no sólo indebido, es

antipatriótico. El plazo, en casos como el que está al de-

bate, lo fija el funcionario, no debe darse limitado; pero,

repito, e.sto no será un inconveniente, las Comisiones no

se encastillan en su idea y estarán dispuestas a satisfa-

cer al señor Calero en este punto,

"El señor Melgarejo, descouocienuo los piincipios

fundamentales del Derecho Constitucional, ha impug-

nado también el dictamen. Para su Señoría, vendrán

graves trastornos, el edificio constitucional se desquicia-

rá, la Patria estará en peligro. ¿En qué funda el señor

Melgarejo sus lúgubres profecías? No pude desentrañar-

lo de la confusión de ideas expuestas en su discurso. Sólo

oí declamaciones, no escuché una sola razón, ni un solo

argumento en que puedan basarse las predicciones fu-

nestas del señor Melgarejo.

"La verdad, señores Diputados, es que aquí hay dos

cuestiones: la legal y la política. La primera es bien sen-

cilla. El artículo 84 de la Constitución faculta al Vice-

presidente de la República para solicitar el permiso que

desea el señor Corral y no fija reglas, no impone ningu-

na condición al funcionario, ni exije ningún requisito pa-

ra que se conceda el permiso. Tratándose de renuncias,

la ley ha fijado ciertas reglas, ha dicho "causas gra-

ves"; tratándose de permisos pura ausentarse del terri-

torio, ha guardado abso.uío silencio. Parece, pues, que
ha querido dejar a la apreciación personal del funcio-

nario que solicita el permiso, y de la Cámara que lo con-

cede, si es conveniente y oportuno concederlo o no. ¿Pue-

de haber un motivo más grave que el de enfermedad?

"De un hombre sano, puede exigirse todo: de un
hombre enfermo, sólo debe desearse que se cure.
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"El señor Calero ha dicho, con toda honradez, que

el señor Corral está enfermo: su enfermedad es notoria.

Para el señor Melgarejo no.

"Fúndase el señor Melgarejo en el dicho de un mó-

dico :
" e pur si muove. '

* Las eminencias podrán decir

que está bueno y sano el señor Corral, pero basta verlo;

no se necesita haber cursado la clínica ni tener estudios

médicos para notar su enfermedad. Lleva casi seis meses

de buscar en la ciencia y en los climas de la República,

la salud que le hace falta, y no encontrándola, busca, co-

mo una esperanza, la ciencia y el clima de Europa, ¿jy.?

esto un delito? Y sin embargo, para sus enemigos, para

sus desapasionados enemigos, debe negársele el permiso.

"Cuenta una leyenda asiática que huyendo una jo-

ven india de la perversidad humana, encontróse en me-

dio de un bosque cuyas lamas, en vez de dai-le sombra,

pretendían ahogarla. Pudo, con inmenso esfuerzo, salir

de la espesura y se encontró con el desierto candente y

árido en el que apenas pudo hallar un pequeño oasis, de

donde, como de la ciudad, también fué arrojada, y lle-

gó a una charca pestilente y sucia donde debía morir,

en medio del fango y la podredumbre. Pero ya próxima

a expiran', del fondo de la charca surgió una flor, que,

extendiendo su tallo, tomó a la joven ludia y la depositó

moribunda en la otra orilla, donde debía descansar de

la persecución de que había sido víctima! Esa floi- e;a

la piedad

!

"Así, la leyenda nos enseña cómo, cuando las ambi-

ciones humanas tratan do sofocar la luz de la verdad,

cuando las pasiones ofuscan al hombre, cuando la mise-

ria humana todo lo ensucia, todo lo infama; aún queda

en el corazón del hombre un sentimiento, el último que

muere : la piedad ! Pero en los enemigos del señor Co-
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rral, ni siquiera existe esie sentimiento que nos hace des-

cubrirnos ante el cadáver del desconocido, como un tri-

buto piadoso al que fué.

"No: el s€ñor Corral no necesita de la piedad de sud

enemigos; su cuerpo puede doblegarse al peso de la en-

fermedad, su espíritu quedará siempre alto y sereno,

tranquilo y lúcido, como ha sido hasta ahora. Pero

nosotros debemos mostrar a la Nación lo que este deba-

te significa, el fondo de toda esta intriga ; las ambiciones

qu*' lo mueven, las pasiones que lo caldean, las miserias

que lo fomentan, la infamia que todo esto está mostran-

do.

"La cuestión constitucional es clara: la Constitución

prevé tres casos en su artículo 81 ; si el Vicepresidente

de la República no se presenta por cualquier motivo,

—

entre ellos el de ausencia,—habrá faltado a la ley; pero

el Vicepresidente pued« no presen taisc porque esté en

Europa o porque estando en México no puede o no quie-

re 'hacerlo ; en todos los casos prevé la Constitución quién

debe suplir la falta. El señor Calero nos decía qu-e la mi-

sión del Vicepresidente sustituto es muy transitoi-ia, al

grado de que sólo tiene por objeto convocar a eleccio-

nes extraordinarias. Pero hay que tener «n cuenta que

la Constitución establece que cuando la falta ocurra den-

tro del último año, no se convócala a elecciones, sino que

el Secretario de Estado, encargado del Poder Ejecutivo,

desempeñará el puesto hasta la conclusión del período

presidencial; así pues, la misión no «s tan transitoria

en ciertos casos, como la supone el señor Calero.

"La Na<3ión en ningún caso puede quedar acéfala;

pero esto es independiente de la presencia del Vice-pre-

sidente en el territorio nacional. El caso, en mi humilde

concepto, debe presentarse de este modo. ¿Hay un mo-



274 DE LA DICTADURA A LA ANARQUÍA

tivo plausible para que el Vicepresidente de la Repúbli-

ca se ausente del País? ¿Hay un motivo grave que exija

8u presencia en estos momentos, dentro del territorio na-

cional? Si se tratara de una función efectiva, si no fuera

un puesto meramente potencial, podríamos discutir la

conveniencia de dar el permiso, pero no estando en fun-

ciones presidenciales el Vicepresidente ¿por qué negarle

el permiso ?

"La enfermedad del señor Corral es públiea y noto-

ña, y no habrá un solo Diputado que de buena fe pu-

diera negarla; no hay uno solo que en su fuero interno

desconozca la necesidad que tiene el señor Corral de ir

al extranjero para curarse. ¿Qué objeto tiene este deba-

te? Realmente no tiene ninguno; pero es un magnífico

pretexto para atacar a un hombre que no tiene más cul-

pa que haber sacrificado cuanto ha estado en su mano,

hasta su salud, en aras de su lealtad en bien de su Pa-

tria.

"¡Algún día, y no lejano, la Nación entera le hará

justicia

!

"El señor Calero se quejaba del tono empleado por

el señor Aspe al defender el dictamen de las Comisiones

y no creo que tenga razón su Señoría: El señor Aspe ha

puesto en defensa del dictamen su temperamento nervio-

so, no ha habido agresión por su parte ; cuando mucho,

pudiera decirse que ha habido indignación, ante la con-

ducta que prevé vaa a adoptar los impugnadores del liic-

tamen.

"La situaei(Sn política del País, señores Dipuínidos, es

realmente seria, es importante y debe preüeu¡)a;Mos:

jque en ella está envuelto lo más grande, lo más caí o:

la existencia de la Patria ! No damos un ejemplo de ver-

dadero patriotismo perdiendo el tiempo con discusiones
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como la presente, que se reduce a disputar si se concede

ei permiso a un enfermo para quo busque la salud, o lo

condenamos a que muera sin los recursos ni los auxilios

que él ci'ee pueden salvarlo.

"Otras cuestiones más graves, algo más serio, algo

más importante creo que estaremos on breve llamados

a resolver; tal vez tendremos que desempeñar un papel

en la historia patria algo más trágico que ol de polemis-

tas sobre asuntos baladíes, y si en un porvenir próximo

(¡ojalá jamás llegue!) debemos cumbiar de armas y en

vez de palabras debemos empuñar lo3 fusiles en defensa

de nuestra dignidad o de nuestro territorio, seguro estoy

que todos cumplirán con su deber, con la misma constan-

cia con que hemos sostenido nuestras convieciones polí-

ticas.

"Entre tanto, creo que es inútil caldear el horao

antes de tiempo; no estamos aquí para discutir candi-

daturas, que esto fué materia de la lucha electoral; ni

para discutir elecciones, que esta Cámara calificó en su

oportunidad; ni para exigir renuncias, que sería salir-

nos del pacto fundamental: Sería violar la Constitución

que no nos dá tal derecho; ni menos para juzgar al Go-
bierno cuya conducta no está en estos momentos a dis-

cusión. Mi temperamento nervioso, señores Diputados,

me lleva muchas veces al acaloramiento en la discusión;

he hecho, sin embargo, todo esfuerzo para no decir nin-

guna palabra que lastime, ni emitir un concepto que pue-

da calificarse de duro. Pretendo que esta discusión sea

serena y tranquila, que conservemos nuestras energías y
todo nuestro aplomo y pongamos todo nuestro patriotis-

mo al servicio de los grandes intereses nacionales. Agru-
pémonos en un mismo sentimiento, y en vez de poner tra-

bas a la marcha del Gobierno, ayudémosle con toda»



276 DE LA DICTAD [JRA A LA ANARQUÍA

nuestra^} fuerzas, que hoy más que nuuca, necesita de

todos, pues la desintegración de los elementx)3 con que

hasta hoy ha contado, pudiera traer algo muy grave;

¡la desintegración de la Patria, que todos debemos evi-

tar!"
# * *

De los discursos más salientes que se pronunciaron

en la sesión a que vengo refiriéndome, contra el señor

Corral, tomo el siguiente párrafo del pronunciado por

el señor Muñoz, sobrino carnal del General Díaz

"Si el señor Corral está enfermo, que procuro curarse,

que muera aquí, donde su deber lo llama, lloraremos a

un hombre que muere perseverando en su conducta de

buen patriota, pero no dejemos por piedad, como dice

el señor Prida, que la Naoióu pueda sufrir un trastorno

irremediable."

Concedida la licencia, el señor Corral hizo sus prepa-

rativos de viaje y el día once de Abril, en la malñana, sa-

lió con su familia para Veracruz. Como el Gobernador

de di dio Estado, señor Dehesa, le era hostil, se rumora-

ba que a la llegada al puerto los empleados del señor

Dehesa harían al Vicepresidente una manifestación des-

agrailable. El señor Corral no solicitó, sin embargo, nin-

guna e-scolta; pero un grupo de amigos resolvimos acom-

pañarlo hasta el buque, resueltos a no consentir ningún

ultraje. El Gobierno, a última hora, ordenó que fueran

en o", tren que conducía al Vicepresidente de la República

cinco rurales para escoltarlo.

No hubo manifestación de ninguna especie. El pue-

blo veracruzano no la habría tolerado tampoco. El señor

Corral bajó del tren y acompañado del Jefe Político, se-

ñor Vela, a pie, se dirigió desde el ferrocarril hasta el
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muelk de Sanidad, donde estaba atracado el vapor

"L 'Espague'" que debía conducirlo a Europa.

A la mañana siguiente me invitó a que lo acompaña-

ra a visitar las instalaciones sanitarias del Puerto, en

unión del doctor Iglesias, Jefe del Servicio Sanitario en

Veraeruz. Hizo una visita minuciosa a las obras que co-

mo Ministro de Gobernación había ordenado se hicieran.

Hasta el iiltimo momento que pisó el territorio na-

cional, dedicó su actividad y sus esfuerzos en bien de la

Patria que no volvería a ver, a la que dejaba, lleno de

angustia, por cuyo porvenir había luchado, había sufri-

do y a la que había sacrificado su propia vida. En nues-

tra última entrevista, sobre el puente del trasatlántico

francés, hablamos de la situación: ¡Su voz era la del

Profeta! ¡Con qué claridad vio los acontecimientos

í

¡Con qué entereza sufría las decepciones!

El Presidente había estado en su c£|3a la víspera, a

despedirse. Tímidamente había abordado la cuestión de

la renuncia. El señor Corral había contestado dignamen-

te: "Sí señor, cuente usted con ella, le dijo, la presen-

taré junto con la de usted. Lo acompañaré a usted hasta

en ese acto supremo!"

^
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. CAPITULO XVIIL

LA ULTIMA REELECCIÓN

Una vez acordado por el General Díaz que debía re-

elegirse, encomendó al señor Limantour los arreglos ne-

cesarios, y al efecto, varios amigos del Ministro de Ha-

cienda y del Presidente citaron a una junta en la casa

•del General don Pedro Rincón Gallardo, de la intimi-

dad del General Díaz, en la que se instaló el Club Reelec-

ción istA de la Ciudad de México.

Instalado el Club, se procedió a organizar clubes

semejantes en toda la República y se comenzaron los tra-

bajos para la reunión de una Convención Nacional que

designara ios candidatos reeleccionistas.

Los trabajos tuvieron gran éxito, no obstante la oposi-

ción que en alguno Estados, y especialmente en determi-

nadas poblaciones, les hacían los reyistas, los demócra-

tas y los anti-reeleccionistas.

El 2 de Marzo de 1909 se reunieron los delegados a

la Ci)nvención, nombrándose, en el mismo día, dos comi-

siones que dictaminaran sobre la valido, de las creden-

ciales de los delegados. Asistieron a la reunión quinien-

tos cuarenta y tres delegados de los seiscientos once in-

critos y la presidió el General don Pedro Rincón Gallar-

do, Presidente del Club ReeleccionistA de México, asisti-

do de dos secretarios del mismo Club. El discurso de

bienvenida lo pronunció el señor licenciado don Fran-

cisco M. de Olaguíbel.
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El día 28 del mismo mes se celebró la segunda junta,

y en ella se aprobaron las credenciales de 643 delegados

(1) nombrándose Presidente de la Convención al Gene-

ral don Pedro Ricón Gallardo y Vicepresidentes a los

señores Juan R. Zavala de Jalisco; Jacobo L. Grandis-

son, de Oaxaea; Luis Ten*azas Jr., de Chihuahua;

Eduardo Mestre, de Puebla; y Bonifacio Olivares, de

Guanajuato.

Nombrados los secretarios, se nombró también una

comisión que redactara el Manifiesto que la Convención

debía dirigir al pueblo mexicano.

Figuraron en la Convención las per*»onas más píx)-

minentes de cada localidad, como se ve por la lista que

tomo del libro de actas de la Secretaría (2)

Las elecciones se verificaron como de costumbre, y
el resultado fué el triunfo de los candidatos del Gobier-

no, pero en algunos Colegios electorales hubo verdadera

lucha, cosa inusitada.
• » #

El General Díaz se presentó, tanto en la campaña
electoral, como al inaugurai'se el período presidencial,

sin hacer cambios ni modificaciones, ni pretender satis-

facer en lo más mínimo a la opinión pública. Creía que
su poder era el mismo, y que sería eterno.

El Presidente no modificó su Gobierno por presión

de la opinión pública, más que una vez, en su primer

período; cuando designó para Ministro de Hacienda a

don Jos* Hipólito Ramírez, quien tuvo que renunciar a

(1)—Con poBterioridad al 25 de marzo se inscribieron loa 32
delega<lofl cuyas credenciales no habían sido presentadas antes de
empexar la Junta previa.

(2)—La lieta. se encuentra en elApéndice.
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los tres días. Desde su segundo período—1ro. de Diciem-

bre de 1884—hasta Marzo de 1911, los cambios ministe-

riales sólo tuvieron tres causas: muerte de los titulares

señores Mariscal, Romero Rubio, Escontría, Berriozábal

y Dublán; enfermedades o incapacidad no política, Sre».

Fernáudcí: Leal, Hiuojosa, Mena y Gómez Farías; dis-

gustos o rencillas políticas entre el señor Romero Rubio

y don Carlos Pacheco, que motivaron la renuncia d«l

último y entre el señor Limantour y los señores Baran-

da y Reyes que obligaron a los dos últimos a dejar el Ga-

binete por orden del Presidente. Don Matías Romero es-

tuvo en el Ministerio únicamente para apadrinar el nom-

biamiento del señor Limantour.

En 27 años, el movimiento en el Gabinete fué el si-

guiente:

Reklciones Exterioi^s, el Sr. Mariscal hasta que murió,

sustituyéndolo D. Enrique C. Creel. Gobernación, 1). Ma-
nuel Romero Rubio, a su muerte lo sustituyó D. Manuel
González Cosío, quien dejó el puesto, pasando al Minis-

terio de Fomento, para que entrara don Ramón Corral.

Justicia : El señor Baranda, hasta que por exigencias

del señor Limantour, el Presidente lo hizo renunciarr,

nombrando para que lo sustituyera a don Justino Fer-

nández.

Instrueción Pública : Don Justo Sierra, desde que fué

creado el Ministerio.

Fomento: Don Carlos Pacheco, quien renunció poco

antes de morir. Lo sustituyó don Manuel Fernáindez

Leal ; a este señor, don Leandro Fernández, quien pasó a

Comunicaciones cuando fué nombrado Ministro de Fo-

mento el señor González Cosío. Al pasar este señor a la

Cartera de Guerra, entró a sustituirlo el señor don Blas
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Est'^ntría, y a la muerte de este señor, fué nombrado

don Olegario Molina.

Comunicaciones: El señor González Cosío hasta que

fué nombrado Ministro de Gobernación, sustituyéndolo

el General Francisco Z. Mena. Cuando este señor pasó

al Ministerio de Guerra, se encargó de la Secretaría da

Comunicaciones don Leandro Fernández.

En Hacienda: Don Manuel üublán, hasta que murió.

Lo sustituyó don Benito Gómez Farías, quien renunció

a los once meses, entrando a sustituirlo don Matías Ro-

mero. Como Subsecretario entró don José Ivés Liraan-

tour, quien se encargó del Ministerio al morir el General

don Manuel González.

Guerra : El General Pedro Hinojosa, hasta que por

su edad —84 años—tuvo que dejar el puesto al General

Felipe B. Berriozábal. A la muerte de este señor, entró

el General don Bernardo Reyes a quien sustituyó el Ge-

neral don Francisco Z. Mena. Cuando las enfermedades

de este señor lo obligaron a ir a Europa entró a susti-

tuirlo el General don Manuel González Cosió.

Ninguno de los cambios obedeció a variación de po-

lítica ni fueron satisfacciones a la opinión pública
;

por

ío contrario, se sabía que los ataques a los Ministros

sólo servían para asegurarlos en sus puestos.

Sin satisfacer a la opinión pública, con elementos

casi todos caducos, el General Díaz abordaba el séptimo

período constitucional.

La política, exterior del Gobierno del General Díaz,

durante el tiempo qu6 estuvo al frente del Ministerio

de Relaciones don Ignacio Mariscal, había tenido un tin-

te notoriamente amistoso para con los Estados Unidos,

al grado de haber sido duramente atacado el Ministro

por su discurso en Chicago, cuando representando al Ge-
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neral Díaz, eoncunió a una festividad en dicha pobla-

ción; pero si bien la tendencia había sido amistosa, se

•habían defendido los derechOwS de México con energía y
'habilidad, especialmente cuando el arresto del periodista

americano Cutting en Ciudad Juárez. Cuando el Minis-

tro de Estado americano Mr. Blaine había querido in-

tervenir en nuestro conflicto con Guatemala, la posición

que adoptó nuestra Cancillería, fué falsa, pero la muerte

del General Barrios resolvió la cuestión inteniacional.

Con las naciones Centro-Americanas, el señor Maris-

cal fué hasta cierto punto hostil, especialmente contra

Guatemala, y algunas veces esa pasión costó carai al

País. Así, por ejemplo, en el tratado de límites, perdimos

el puerto de Ocós, por salvar un desierto que no tenía

importancia.

Nuestras relaciones con Europa fueron muy cordia-

les, sin que hubiera hechos que pudieran definir la polí-

tica internacional de México, con excepción del tratado

con Inglaterra por el que se fijaron los límites con el Te-

rritorio de Belice.

A la muerte del señor Mariscal, fué nombrado Minis-

tro de Relaciones Exteriores don Enrique C. Creel, yer-

no del General don Luis Ten-azas, antiguo Embajador
de México en los Estados Unidos y Gobernador del Bb-

tado de Chihuahua al ser designado para la Secretaría

de Relaciones.

Coincidió la muerte del señor Mariscal con la renun-

cia que del puesto de Embajador Americano en México,

presentó Mr. Thompson, hombre franco y de espíritu alta-

mente conciliador. En su lugar fué enviado Mr. Henry
Lañe Wilson, que había desempeñado el puesto de Mi-
nistro do la República de Chile, y de cuya conducta me
ocuparé en capítulos posteriores.
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Junto con estos cambios, comenzó una agitación en

México notoriamente favorable al Gobierno y al pueblo

japonés, en dificultades en aquellos momentos con el

Gobierno Americano, por la cuestión de los inmigrantes

japoneses en el Estado de C^llifornia, que exigían ser

tratados al igual de los europeos.

El sentimiento anti-americano que existe en México

desde la guerra del 47, se acentuó, tomando principal-

mente la forma de manifestaciones de simpatíai para el

Imperio del Sol Naciente ; sin que detuvieran tal senti-

miento, ni la visita del Secretario de Estado Mr. Eliihu

Koot a México—Octubr-e de 1907—ni la entrevista de

los Presidentes Díaz y Taft en El Paso y Ciudad Juárez
—1909—í-ímbas hechas en vida del señor Mariscal.

El rumor público llegó hasta a decir que la finalidad

de los dos acontecimientos había sido la indicación, por

parte del Gobierno Americano al General Díaz, de que

era tiempo de que cediera el puesto que ocupaba.

Haya habido o no tal indicación, lo cierto es qne
cuando se inició el movimiento revolucionario de 1910,

el pueblo y el Gobierno americano mostraron abierta

simpatía,—^hasta donde kí? conveniencias diplomáticas

permitían a este último—en favor de un cambio en el

pei'sonal de la administración mexicana.

De este sentimiento se hizo eco caracterizadamente

el EmbaJEklor Americano en México, Mr. Wilson, y al

General Díaz se le hizo ver que seguramente los ameri-

canos creían que era un ejemplo fatal para la democra-

cia americana, especlEiümente al Sur del Usuraacinta, su

continuación en el Poder; pero el Presidente no oía de

ese lado, y cuando mucho solía decir que al inaugurar-

se el nuevo período presidencial solicitaría una licencia,

dejando ed Vicepresidente, para así pulsar, con una po-
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lítica experim'entíil, el adelanto democrático del País,

antes de dejar por completo el Poder,

En la política interior, el General Díaz era aún más
sordo. Creía que su autoridad debía ser omnipotente, y
que se vendríai abajo si aceptaba ciertos cambios que la

opinión pública exigía. No hubo medio de convencerlo,

por ejemplo, para que se removieran ciertos gobernado-

res, como ios de Guanajuato, Puebla, Michoacán, Vera-

eruz y Tiaxcala, que llevaban cerca de veinte ¿iños en

los puestos y eran odiados por los habitantes de los res-

pectivos Estados.

En Chihuahua había vuelto a imperar el cacic£izgo

de los señores Terrazas, que el General Díaz había com-

batido al principio de su administración y don Miguel

Ahumadií, que representaba al elemento conciliador, fué

sustituido por don Enrique C. Creel, yerno del General

Terrazas. Cuando el señor Creel fué nombrado Minis-

tro de Relaciones, fué nombrado en su lugar don Alber-

to Terrazas, yerno del señor Creel e hijo del General

Terrazas.

En Oaxaca el General Díatz se proponía imponer a su

sobrino don Félix Díaz; en Tamaulipas estaba de Go-

bernador un tío carnal de la esposa del Vicepresidente;

en México era reelecto el General don Fernando Gonzá-

lez, antiguo ayudante del General Díaz e hijo del ex-

Presidente don Manuel González, y a Morelos iba su

Jefe de Estado Mayor. Así, en los Estados donde había

algunos cambios, erai para poner a parientes o ahijado»

del Presidente, y aunque algunos de ellos eran hombrea
buenos, el conjunto demostraba la tendencia de dominar

más y más a los pueblos y de matar toda idea democrá-

tica.

En materia de Justicia, ki cosa andaba peor. Las úl-
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tiraaa elecciones de Magistrados de la Suprema Corte

de Justicia, indicaban claramente que, al Presidente, lo

único que le preocupaba, era tener instrumentos dóciles

que sirvieran sus órdenes sin contradicción. En niEtteria

de reformas legislativas, apenas se comenzó el estudio

de la reforma de la legislación penal, sin que se hiciera

nada en los demás ramos.

En Instrucción Pública, se había gastado muoho di-

nero, pero la labor era meramente decorativa. Se había

creado una Universidad y una Escuela de Altos Estu-

dios
;
pero la gran masai de la población, continuaba acu-

sando una fuerte proporción de analfabetas. En cuanto

a las Escuelas Superiores, algunas de ellas, como la de

Medicina, habíai perdido casi por completo el prestigio

que tuvo años atrás.

El Ministerio de Fomento había sido muy activo

mientras tuvo al frente al General Pacheco; después, só-

lo se ocupó de dar concesiones para todo, por orden ex-

presa del Presidente, y como el señor Fernández Leal

no se atrevía a hacer ninguna observación al General

Díaz, se hicieron contratos de toda especie. Cuando don

Olegario Molina fué nombrado Ministro, encontró que

las compañías deslindadoras, habían perturbado, cuando

no despojado £\ los poseedores de tierras y que ya no ha-

bía baldíos; quiso normalizar el uso de las aguas y se

encontró con tal número de concesiones, que no alcanza-

ba el caudal de los ríos para satisfacer los compromisos

contraídos. En fin, había tal desbarajuste, que al pre-

tender encauzar las cosas en cierto orden comenzó a las-

timar derechos y la perturbación que estaba latente, co-

menzó a estallar. Sin duda su obra con tiempo al fren-

te para desarrollarla, habría sido excelente.

El Ministerio de Comunicaciones, sí había hecho una
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labor efectiva. El Ministro don Leandro t'ernáudez,

apartado por completo de la política, se había dedicado

a trabajar dentro del orden meramente administrativo,

y la red ferrocfiíirilera se extendió bast-auíe por toda la

liopública; los telégrafos y el Correo hacían su3 servi-

cios con bastante regulaiidad y las costas de la Repú-

blica fueron iluminadas convenientemente, ejecutándose

obras de importancia en los puertos de Veracruz, Tatm-

pico, Coatzacoalcos, Manzanillo y Salina Cruz, y se ligó

el Pacífico con el Golfo por un ferrocarril sólidamente

construido.

Las carreteras de la República que li^ibían sido aban-

donadas desde la construcción de los ferrocarriles, co-

menzaron a repararse y se ordenó un estudio de las vías

fluviales en todo el País, estableciéndose la Comisión

Hidrográfica!. Se concluyeron las im.portantcs obras del

desagüe del Valle de México, y los edificios de Correos,

Ministerio de Comunicaciones, etc. En lo general, las ac-

tividades de la administración se emplearon en las obras

materiales.

La gestión del Gobierno del General Díaz, en el De-

partfiímento de Guerra, con excepción del período que

estuvo al frente de la Subsecretaría el General don Ro-

salino Martínez, fué desastrosa.

El General Martínez sí hizo un trabajo benéfico y
concienzudo. Estableció la Escuela de Aspirantes, do-

tajndo así al Ejército de oficialidad instruida y útil pa-

ra el servicio de campaña. Los oficiales que sustituyeron

a los qr.e nombró el General Martínez, al fundar la Es-

cuela, desgraciadamente arrastraron a) los alumnos al

cuartelazo del 9 de Febreio, ignominia que mató el plan-

tel, pero de la que ni el fundador ni los alumnos que de

ella habían sailido, pueden ser responsables.



LA ULTIMA Rl^ELKOCION 287

También cu la misma época se lundarou las fábricas

para cartuolios Mausser y pólvora sin humo, que debían,

ai desarrolkir-se convenientemente, echar las bases para

una vida iu<iependiente, pues mientrus la Nación de-

penda del extranjero exclusivamente para la alimenta-

ción de sus boea^ de fuego, le sárá mu.\- difícil conservar

su independencia.

Otro riimo que floreció debidamen:<í dui*ante la ad-

ministración del General Díaz, fué el de Hacienda. Las

rentas de la República subieron de 22 millones a 110. Se

nivelaron los presupuestos, se consolidó el crédito de la

Nación, se abolieron las alcabakis y se estableció la fi-

jeza del cambio, sistema que las revoluciones y ia inepti-

tud de aig^unos Ministros echaron por tierra.

K¡ Ministerio de Hacienda, durante la gestión del

señor Lim^intour, administrativamente no se distinguió

por la justicia en sus resoluciones, pues en lo general,

llevabari el sello de la pasión que caracterizaba al Sub-

secretario, en cuyas manos estaba, pero económicamente,

en lo generttl, se ajustó a los principios científicos, y la

obra financiera del señor Limantour es notable. ¡¡Si su

obra administrativa y sobre todo la política hubieran

estado a la misma altura, el P^iís se habría consolidado

y nos habríamos evitado las bochornosas escenas del año

de 1913!!
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CAPITULO XIX.

LA REVOLUCIÓN MADERISTA

La policía tenía orden de asistir a todais las reiinio-

nes de los diversos partidos políticos y hacer un extracto

de los discursos que se pronunciaban. Cuando por la re-

lación de tales discursos, el General Díaz vio que el se-

ñor Madero le dirigía aitaques pereonales, y que esto lo

hacía consíanLemente, se irritó, perdió la calma y orde-

nó que fuera aprehendido. Para ello aprovechó un dis-

curso que el candidato anti-reeleccionista habíai pronun-

ciado en la estación del ferrocarril de San Luis Potosí,

al pasar por dicha ciudad, i-umbo a la frontera.

El Presidente escojió ese discurso, no porque hubie-

ra) sido más vehemente que los otros, sino por haberlo

oído tú Diputado don Juan R. Orcí, amigo, paisano y
protegido del Vicepresidente de la República, don Ra-

món Corral.

El General Díaz comenzó por llamar al señor Orcí y

preguntarle lo que había oído decir al señor jMatdero. y
una vez obtenida su declaración, le preguntó si esta ¡la

dispuesto a repetirla ante los tribunales. líl señor Orcí

manifestó su aquiescencia y el Presidente no quiso per-

der la oportunidad que se le presentaba, de castigar la

audacia del señor Madero, e<íhando sobre el señor Co-

rral la impopularidad de la medida. Era claro que sien-

do el testigo conocido como hombi'e identificado con el
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Vicepie-sideníe, para el público, éste sería el responsatbie

de la prísión del señar Madero.

Resuelto el proeedimiento, se dierou órdenes al Jefe

de la Zona Militar en Nuevo León, General José ÍJaría

Mier, para que procediera a la aprehensión del leader

anti-reeleccionista, aprehensión que se verificó en la ciu-

dad de Monterrey, en los momentos en que el señor Ma-

dero iba a tomar el tren para ir a pronunciar otro dis-

curso en lai región de la Laguna.

Aprehendido el señor Madero, fué llevado a San Luis

Potosí para ser juzgado por el Juez de Distrito de dicha

ciudad, que era el competente, toda vez que el delito se

suponía cometido en su jurisdicción. El procedimiento,

sin embargo, indicaba claramente quién lo habíai orde-

nado, pues las autoridades militares nada tenían que

ver con los reos federales, y sin embargo, eran las de

Monterrey las que habían ordenado ia aprehensión de un

reo que pertenecía a la jurisdicción federal de San Luis

Potosí.

Internado el señor Madero en la Penitenciaría de

San Luis Potosí y recogida su correspondencia, compro-

bó el Gobierno que el señor Madero preparaba una re-

volución i.:rmada; pero el General Díaz se rió del hom-
bre, creyendo que un civil como el señor Madero, nada
podría hacer. El acusado mientras, había obtenido su li-

bertad bajo caución y pocos días después se fugaba pa-

ra los Est^idos Unidos.

La libertad bajo caución del señor Madero se otorgó

por oruiMí expresa del General Díaz, dada al Juez de

Distrito, don Tomás Ortiz, en virtud de ia recomenda-
ción muy especial que hizo el Obispo de la Diócesis de

San Luis Potosí, Monseñor don Ignacio Montes de Oca,'.

El Obispo hizo viaje expreso a México consiguiendo que
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la esposa del Presidente se interesara en la recomenda-

ción y como, repito, el General Díaz no daba importan-

cia de ninguna clase ai señor Madero, ni creyó que pu-

diera haberle daño efenitivo, no tuvo inconveniente en

atender la recomenílación del Obispo Montes de Oca. En
ayuda de éste, había estado también el señor Limantour,

que llevaba muy buenas relaciones con la familia Made-
ro, y quien por telégrafo suplicó al General Díaz aten-

diera la recomendación que hacía el limo, señor Mon-
tes de Oca.

La libertad fué concedida el 20 de Julio, después de

verificadas las elecciones, mediainte el depósito de la

cantidad de diez mil pesos y quedando el señor Madero

y su Secretario don Roque Estrada, en la ciudad de San
Luis Potosí, para que pudiera continuarse la secuela} del

proceso.

Una vez en libertad ©1 señor Madero, y hecha la de-

claración por la Cámara, sobre las elecciones presiden-

ciales en el mes de Octubre, todo estabaí listo para ini-

ciar la revolución; pero nada pudo hacerse hasta el

veinte de Noviembre, porque los anti-reeleccionistas juz-

garon peligroso que estallara, encontrándose el señor

Madero aún al itlcance de la policía del General Díaz.

Empezaron, pues, por preparar la fuga del caudillo,

quien disfrazado de mecánico y a pie, salió de la ciudad

de San Luis Potosí, tomando en las £(fueras de la pobla-

ción un automóvil preparado al efecto, que lo condujo a
una estar'iór de bandera próxima, donóle tomó el tren

que debía conducirlo a la frontera.

Se estableció un buen servicio de e-pioncre en todo

el camino, tanto el que debía recorrer el automóvil como
después el tren, por los simpatizadores de la causa, ser-

vieio que les permitiera saber inmediatamente si el candi-
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lio corría el menor riesgo, para que rápidüimcnce aban-

donara el tren y se internara en algunas de las monta-

ñas más próximas.

El señor Madero viajó sin la menor ilificuitad, todo

rasur£ido, con el disfraz de mecánico y auxiliado por el

Auditor del tren ganó la frontera co.'i Estados Unidos,

sin que nadie notara su huida, ni en »San ijuis Potosí ni

en el camino. La primera noticia que tuvo e! Gobierno

de la fuga del señor Madero, fué el cablegri;)ma que reci-

bió el director del Club Reeleccionista, avisando la lle-

gada del leader de los anti-reeleecionistas a La redo, Tex.

Días después, se conocía en México el plan revolucionan

rio que el señor Madero había firmado en la ciudad de

San Luis Potosí.

Pascual Orozco y don Abraham González, stnjunda-

ron inmediatamente el movimiento en el Estado de CM-
husíiua, y pocos días después hacían lo mismo Joí>é de

la Luz Blanco, José de la Luz Soto, Juan José González,

Santos G. Estrada, Francisco Villa, José Inés Salazar,

Marcelo Caraveo, Emilio Campa, Luis Moya, Abraiham

Oros, Francisco D. Salgado, Toribio Ortega y algunos-

otros. El Jefe de la Zona, General Manuel M. Plata, in-

formó sobre el movimiento, encareciendo la» necesidad

de que se le enviaran diez mil soldados para sofocar la

revolución. El General Díaz se rió nuevamente de aque-

lla rebelión y del informe del General Plata; juzgó que
era un error muy grande y se le quitó el matndo, envian-

do en su lugar al General Juan Ileruández, que conocía

bien el Estado, pues había hecho la campaña contra los

indios de Chihuahua, cuando por cuestiones locajes le

habían levantado años antea.

La revolución estuvo a punto de abortar porque la

correspondencia recojida al señor Madero denunció, en-
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tre oti'HvS cosas, la couspiracióii qU'C encabezaba en Puebla

don Aquücs Serdán, quien por otra parte, cometía im-

prudeueias como la de escribir artículos que quería ha-

cer aparecer escritos en la sierra de Oaxaca. El Gobier-

no uiaudó aprelienderio el 18 de Noviembre. El señor

Serdán, ¿U'udado por vai'ios parientes y amigos, se de-

fendió en su casa, la o^ne fué tomada por asalto por las

fuerzas íetierales a! mando del General Luis Vaile, Je-

fe do la Zona.

No creyendo 'que se hiciera resistencia, entró en la

casa con engaños, el Jefe de 1-a Policía Miguel Cabrera,

pero apenas traspasó el umbral, fué muerto, siguiéndose

una ver-dauera bataHa cu ia que las mujeres de la fa-

milia tomaron parti-eipación activa, tratando de levan-

tar la población. El hermano del señor Serdán, Máximo,

defendió la azotea con gran valor y murió durante la

acción.

Al sor tomada la casa, no se encontró al señor Ser-

dán, pero en la noche fué descubierto oculto en un só-

tano de la misma casa. Denunciado o descubierto, se le

mató allí mismo, casi en presencia de su esposa y sus hijas,

presas en la pieza contigua.

El Gobierno convencido poco después de la importan-

cia del movimiento, para que el Genersil Hernández do-

minara la revolución, puso a sus órdenes, en la segunda

Zona Militar cuya capital era Chihuahua, los batallo-

nes de infaintería números 6, 10, 12, 17, 18, 20, 28 y 29 y
fracciones de los números 9, 23 y 26 y los regimientos

de caballería números 2 3, 10, 12, 13, 14 y 16 y escua-

drones de los números 7, 9 y 11.

El General Díaz, al mismo tiempo, había enviado a
don Iñigo Noriega, español de su intimidad, para que

conferenciara con los reheldes, y ver si mattaba la revo-
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lucióu en ísu c-una por medio de promesas. El sistema le

había dailo buenos resultados cuando la rebelión del Ge-

neral Nex"i en Guerrero; pero en esta ocasión, el Doctor

Vázquez Gómez, comisionado por los rebeldes para en-

tenderse con el en\'iado del Presidente, exigió credencia-

les en formfi', esto es, que el Gobierno reconociera a la

revolución su carácter de beligerante. El señor Noriega

no llevaba sino la clave que le había dado el Presidente

para que trasmitiera las proposiciones de los revolucio-

narios. El señor Vázquez Gómez, con mucha habilidad,

se negó ¿i tratar con el señor Noriega mientras no pre-

sentara credenciales en forma: Las negociaciones fraca-

saron.

Entre tanto, las operaciones militares habían sido

fracasos para el Gobierno en l8> mayoría de los casos, y
la opiüion pública, excitadísima, exigía una campaña rá-

pida, que restableciera inmediatamente las comunie£<'io-

ues, y volviera al País la paz que había perdido.

El General Díaz, a consecuencia de la extracción de

una) muela, estaba enfermo y no podía ocuparse perso-

nalmente de la campaña. La dirigían, su hijo el Teniente

Coronel don Porfirio Díaz y sus ayudantes.

Efectuada la fuga del señor Madero, se dirigió a San

Antonio, Tex., y allí, en una juntai verificada el 6 de No-

viembre, se acordó el levantamiento, debiendo ser simul-

táneamente en diversos lugares, el veinte del mismo mes.

De acuerdo con el convenio, José de la Luz Blaneo

se presentó el día citado frente a Temósachie, e intimó

la rendición de la plaza. Defendióla el Presidente Muni-

cip£il y los revolucionarios tuvieron que retirarse, pera

continuaron amagando constantemente la población, has-

ta que por fin la tomaron el treinta del mismo mes.

El 21 pidieron la rendición de Ciudad Guerrero que
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defendió el Jefe Político Urbano Zea, fusilado en unión

del Juez Maxtín Norman, el Inspector de Correos Matnuel

Patino Suárez, don Genaro Sánchez Aldana, Jesús y

Fernando Anaya y Germán y Lázaro Espejo, al capitu-

lar la ciudad y ser nombrado Jefe Político don Abraham

Oros en los primeros días de Diciembre. Los mencionaf-

dos fueron las primeras víctimas de la lucha fratricida

quo emprendimos hace tres años.

Para evitar que llegaran refuerzos a Ciudad Guerre-

ro, los revolucionarios desprendieron una fuerzai a las

órdenes de don Epifanio Costa que dio el 27 de Noviem-

bre la batalla de Pedernales, primer encuentro en que

«alieron victoriosos los revolucionarios, y en el que se

distinguió Pascual Orozco hijo, quien con dos soldados

quo salieron heridos, decidió la acción.

En el Parral teimbién se inició la revolución el 21 de

Noviembre y los revolucionarios, al mando de Guillermo

Baca, llegaron a posesionarse de la plaza por breves ins-

tantes, pero se vieron obligados a abandonarla' el día 22.

Reorganizados en la Sierra de Santa Bárbara, avan-

zaron por el río de Providencia, hastai internarse en el

Estado de Durango, y de allí a Batopilas, que no pu-

dieron tomar por la persecución que les hizo el Coronel

Re;\Tialdo Díaz, dando lugar a que se dispersaran, mu-

riendo el jefe revolucionario don Guillermo Batea en los

primeros días de Febrero.

Todos estos hechos habían hecho que cundiera la

alarma en la ciudad de Chihuahua, pero ella creció con

la muerte del Teniente Coronel Yéi>ez en el combate de

San Andrés, verificado en los primeros días de Diciem-

bre, sin que hubiera contribuido a calmar un poco la an-

sierlad la derrota de los revolucionarios el 27 de Noviem-
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bre en el ceiTo del Tecolote, por la^ fuerzas que manda-

ba el Brigadier eTuan Navarro.

La captura de Chihuahua, que formaba parte esencial

del plan revolucionario, había sido encomendada a Máxi-

mo Castillo qui«n llevaba como jefes de compañías a

Francisco Villa, Santos Estrada, Guadalupe Gardea, Do-

lores y Gaspar Duran. Organizada esta, fuerza en el pue-

blo de San Andrés, se presentó frente a Chihuahua el 27

de Noviembre y habría sido aniquilada, si no es por el

arrojo de Villa que con quince hombres atacó la reta-

guardia de ios federales, obligándolos a hacer una di-

versión, que permitió a los revolucionarios retirarse sin

ser completamente destruidos. Villa, que llegó hasta las

goteras de Chihuahua, perdió casi toda su gente, tenien-

do que defenderse al arma blanca, logrando escapar con

tres hombres, reuniéndose en la Sierra Azul con el resto

de sus compañeros. Allí les llegó la invitación para que,

reunidos en un grupo con los hombres que de Guerrero

Uervaban Salido y José de la Luz Blanco, dar la batalla

de Cerro Prieto, que efectuada el 11 de Diciembre, resul-

tó un fracaso para los rebeldes, no obstante los esfuerzos

de valor de que hizo alarde Orozco, quien llegó en auxi-

lio de loa revolucionarios, que al mando de don Francisco

Salido, muerto en la acción, habían sido hechos pedazos

por la columna federal que iba a las órdenes del Briga-

dier Navarro. Orozco, con treinta hombres, de los que 21

quedaron en el campo, detuvo a los federales, mientras

se organizaba la retirada hacia el rancho de la Capilla.

En la acción de Cerro Pn«to, fué donde los revoluciona-

rios se hicieron de una ametralladora, la primera que
tuvieron, arrebatada a los federales por los guerrilleros

de Namiquipa, que con audacia increíble la lazaron.

La victoria de Cerro Prieto fué manchada con el fu-
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siiamiento de todos ios prisioneros y de algunos vecinos

a quienes se consideró simpatizadores <le la causa revolu-

cionaria. Federales y revolucionarios iban resueltos a

una guerra sin cuartel.

Orozco, que por la muerte de Salido asumió el mando

de las fuerzas revolucionarias, las reorganizó en la ha-

cienda de la Capilla, y ordenó que los jefes José de la

Luz Blanco, José Rascón y Tena fueran a cortar la reti-

rada a los federales que al mando del Coronel Guzmán
se dirigían de«de Chihuahua. Al llegar a los desfiladeros

de Mal Paso, el ingeniero Vito Alessio Robles, que con-

ducía el treu por no haber encontrado maquinistas que

lo guiaran, detuvo el convoy por haberse encontrado des-

truida la vía. Al descender la tropa, los revolucionarios

abrieron el fuego, y el sexto Batallón con sus Jefes, Co-

ronel Guzmán, Teniente Coronel Vallejo y Capitanes Ga-

llegos y Alessio Robles, gravemente heridos, tuvo que re-

gresar a Chihuahua. A los pocos días murió, a consecuen-

cia de sus heridas, el Coronel Guzmán.

El señor Madero, según lo convenido en la junta de

San Antonio, se dirigió al Estado de Coahuila, donde de-

bía reunírsele don Catarino Benavides, pero el guía que

lo acompañaba' perdió el camino y anduvo dos días ex-

traviado hasta que encontró a sus partidarios el día 20

de Noviembre en el rancho de "El Indio"; pero las fuer-

zas allí reunidas, no eran suficientes para emprender
la campaña ; así fué que después de veinte días de espe-

rar a los que se habían comprometido, y que no parecían

por ninguna parte, se resolvió que el señor Madero se

pasara al Estado de Chihuahua
; y disfrazándose, otra

vez cruzó la frontera a mediados de Diciembre.

De regreso en San Antonio, sus partidarios querían

que fuera a la Habana y desde allí saliera para Yucatán,
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donde el licenciado José María Pino Suárez decía conta-

ba con elementos superiores a los que se presentaban en

la frontera del Norte. En estas vacilaciones estaban,

cuando tuvieron aviso de que, merced a las gestiones del

Gobierno, se había dado o se iba a dar orden de aprehen-

sión contra don Francisco Madero y don Abraham Gon-

zález, a quienes se acusaba de violar las leyes de neutra-

lidad en Estados Unidos, resolviendo entrar en Chihuahua.

El señor Madero comenzó por nombrar jefe de las

fuerzas que mandaba Orozeo a don José de la Luz Blan-

co, quien llevaba como miembros de su Estado Mayor, a

don Eduardo Hay, José Garibaldi, Raúl Madero, Rai'ael

Aguiiar y Roque González Garza.

El 14r de Febrero entraron en territorio mexicano el

señor Madero y los que lo acompañaban, cruzando la

frontera cerca de Isieta, reuniéndoseles a poco los gue-

rrilleros que campeaban por aquellos contornos. Se diri-

gieron a San Agustín y Guadalupe, donde el señor Ma-

dero tuvo la primera decepción ante las impertinencias

del cabecilla Priseiliano Silva, a quien fué preciso desar-

mar y hacer cruzar nuevamente el Río Bravo. El día 18

llegaron a las Tinajas, y el 19 en Charco de Grado, se

comenzó la organización de las fuerzas revolucionarias,

encomendándose a don Eduardo Hay, la destrucción del

Ferrocarril para impedir así la movilización de las fuer-

zas del Gobierno.

El día 22 de Febrero se presentaron el señor Madero

y sus acompañantes en Villa Ahumada, y el 28 entraron

en San Lorenzo, sin encontrar resistencia de ninguna es-

pecie. El primero de Marzo, en San Buenaventura, se

les incorporó el Coronel José Flores Alatorre, con dos-

cientos hombres; pero las quejas contra el señor Flores
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Alatone fueron tanUis, que hubo que quitai-le el mando

y refundir sus soldados en las columnas que mandaban

el iUiliano Garibaldi y los señores Eduardo Hay y Roque

González Garza.

Las fuerzas revolueionarias se dirigieron a Casas

Grandes a cuya vista llegaron el 5 de Marzo, preparán-

dose para el ataque a la población, que defendía el Co-

ronel Agustín Valdez; pero en auxilio de ella llegó in-

tempestivamente el Coronel Samuel García Cuéllar, Je-

fe del Estado Mayor del Presidente, a quien se había da-

do el mando del sexto Batallón, después de la derrota y

muerte del Coronel Guzmán en Mal Paso. El señor Gar-

cía CuéliRr con su cuerpo y una sección de artillería, a

cuyo frente iba el Coronel Eguía Liz, andaba por los

contomos cuando al oír los disparos se dirigió al lugar

de donde partien. El señor Lázaro Gutiérrez de Lara, a

quien se había encargado la vigilancia por aquel rumbo,

dejó pasar la fuerza de García Cuéllar ain disparar un ti-

ro ni dar aviso al grueso de la columna.

Los rebeldes estaban mandados por José de la Luz

Soto, Garibaldi, Hay y González Garza: Ninguno de ellos

tenía conocimientos militares y aunque en la columna

iban varios oficiales técnicos, no querían escucharlos, ni

hacían caso de las precauciones que ellos aconsejaban. La

sorpresa para los rebeldes que inopinadamente se encon-

traron entre dos fuegos, fué completa. Las fuerzas de

Soto se desbandaron, y al retirarse cundió el desorden

en las demás. El señor Madero, que presenciaba los acon-

tecimientos a cierta distancia, fué advertido que debía

retirarse; pero al engancha^r las muías en el coche que

debía con<lueirlo, comenzó el pánico y los encargados

de las bestias pusieron una que era de carga y otra que

era de tiro. El carruaje no pudo caminar; pero Máximo
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Castillo le dio su caballo, quedando con un pequeño gru-

po de hombres para proteger la retirada del Jefe de la

revolución.

El señor Madero tuvo que hacer la jomada, parte a

pie y parte a caballo y en cierto momento, que esconder-

»e en una zanja, para no caer en manos de los federales.

El señor García Cuéllar fué herido en una mano que

'hubo necesidad de amputarle, pero no quiso retirarse del

campo de batalla ni dejar el mando a su segundo que era

el Coronel Eguía Liz, quien a su vez insistía en que el

jefe herido se lo entregara. En la discusión se perdió el

tiempo, pues no se perseguía al señor Madero, lo que dio

margen a que pudiera escapar.

Don Benito A. de Goribar en su obra "El Maderis-

mo en Cueros", dice: "Si el señor García Cuéllar, hubie-

ra sido un soldado, en aquel momento manda cargar a

emcuenta hombres de caballería y allí termina con Ma-
dero, con los maderistas y con la revolución de 1910."

El señor Goribar no tiene razón. No tiene en cuenta que

el señor García Cuéllar estaba herido : su error fué de-

bido a un exceso de pundonor militar. Su responsabili-

dad consiste en no haber entregado el mando al sentirse

herido.

Orozco, al frente de los guerrilleros de Chihuahua,

en cambio, había logrado la incomunicación de Ciudad

Juárez, y con la gente levantada en Guerrero, Batopilas

j las Sierras Tarahumara y de las Mesteñas, había avan-

zado sobre Ciudad Juárez y Ojinaga, tratando de apode-

rerse de alguna población fronteriza, para poderse pro-

veer de parque y armas con facilidad.

El General Díaz, creyendo, o aparentando creer, que

fie trataba únicamente de una revolución local, contra

el dominio de los señores Terrazas, hizo que renunciatra
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el Gobernador don AJberto, liijo del General don Luis

Terrazas, gran terrateniente en el Ksíado, y en su lugar,

envió al señor Coronel don Miguel Ahumada, a quien

acababa de quitar el gobierno de Jalisco, para darlo a

don Manuel Cuesta Gallardo, íntimo amigo del Presi-

dente. El señor Ahumada había sido anteriormente Go-

bernador de Chihuahua y se había hecho estimar por sm
habitantes.

Al mismo tiempo había ordenado que el General Lau-

ro Villar, que estaba como Jele de las Armas en Laredo^

tomara el mando de la campaña en Chihuahua; pero los

acontecimientos se precipitaron. Orozco, nombrado jefe

de las fuerzas revolucionarias, hizo un movimiento ha-

cia Madera y Bustillos, amenazando Chihuahua, que obli-

gó al Gobierno a ordenar que las fuerzas de los Corone-

les Rábago, Valdez, y Escudero, se reconcentraran en

Chihuahua. Una vez logrado esto, Orozco se movió rápi-

damente por Madera y Casas Grandes, y en los primeros

días de Mayo, rodeaban a Ciudad Juárez un grueso nú-

mero de rebeldes, que mandaba en jefe Pascual Orozco

hijo, llevando como segundos a Francisco Villa, hombre
sagaz, muy conocedor de la región y excelente tirador, a

Salazar, joven nu;y inteligente y do gran valor, Caraveo,

hombre de gran audacia, sumamente querido de sus tro-

pas y de valor a toda prueba y Emilio Campa, joven de

facultades excepcionales, aunque todos ellos de escasa

instrucción militar.

Estas fuerzas habían tenido varios encuentros con las

columnas federales en la Sierra del Fierro, en Coyam»,

en Cuchillo Parado y en otros puntos, sin haber podido

ser desíhechas, y al reunirse, formaban un núcleo de im-

portancia, que en Caleana se incorporaron al Jefe de la
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revoilución, quien después del desastre de Casas Grandes,

£6 había retirado a la Hacienda de San Diego.

Las fuerzas de Ciudad Juárez estaban al mando del

General Navarro, que se había batido siempre con valor;

pero que era ya un anciano y cuyos conocimientos esr.r>k-

tégicos, eran casi nulos, aunque si bien es cierto que es-

tab& allí el Coronel Tamborrel, que pertenecía al Cuerpo

de Ingenieros y había preparado científicamente la de-

fensa de la población.

Las columnas federales se habían movido hasta en-

tonces, por orden directa del Ministro de la Guerra, que

comunicaba las que le daban en el Estado Mayor del

Presidente. Mientras el General Díaz pudo vigilar per-

sonalmente la campaña, las órdenes y los movimientos

solamente se resentían de que quien los ordenaba esta-

ba muy lejos del lugar de los sucesos y no conocía per-

sonalmente el terreno donde operaban las fuerzas; pero

cuando su enfermedad le impidió seguir ocupándose de

la campaña, y ésta, como dije más arriba, quedó en ma-

nos de sus ayudantes, y principalmente del hijo del Pre-

sidente, se resintió de una enorme incompetencia. Se

movía a las columnas, fatigándolas sin necesidad y cuan-

do hacían falta en determinado lugar, no se sabía a pun-

to fijo dónde se encontraban. El Ministro de la Guerra,

señor González Cosío, no queriendo disgustar al Presi-

dente, no protcs^taba contra aquella invasión en las fun-

ciones de su Ministerio, y los resultados eran cada día

peores.

El General Mondragón, que era de la intimidad del

Teniente Coronel don Porfirio Díaz, estaba también allí;

pero como de costumbre, para hacer negocio. Uno de

ellos fué el de una fuerte cantidad de parque que se ofre-

ció al Gobierno por conducto del señor Carlos Pérez, y
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procedeuto de una fábrica alemana. So ofreció a setenta

y tantos marcos el millar. El Presidente acordó la com-

pra; pero el Subsecretario de Hacienda, señor Núñez,

que tenía muy mala voluntad al señor Mondi'agón, sos-

pechando que podía haber un espe-cial provecho para di-

cho General, telegrafió a París sobre el asunto al señor

Limantour, quien contestó que el parque ofrecido era en

efecto alemán, que había sido rechazado por el Gobierno

de Ohile y que podía conseguirse a- cuarenta y tantos

marcos el millar. El señor Núñez, en vista del telegra-

ma, y no obstante lo terminante de la orden del General

Díaz, se negó a dar su conformidad para la compra. El

General Díaz, esclavo como siempre, de las formalidades,

desfhizo el contrato, ya aprobado por el Ministerio de la

Guerra.

En la administración militar había un desorden es-

pantoso, y el Parque de Sanidad se quejaba continua-

mente de no tener los elementos necesarios porque las

órdenes no se daban oportunamente.

El fracaso de la campaña de Ohtliuahua se debió a

la debilidad del Ministro de la Guerra, que por deferen-

cia para con el hijo del Presidente, no tomó la dirección

efectiva de ella. Se ha dicho que hubo incompetencia por

parte del señor General González Cosío. En justicia, no

puede hacérsele tal cargo, porque él no dirigió los movi-

mientos, limi'ándose a trasmitir las órdenes que recibía.

En cu;ji:;o al Estado Mayor de!l Ejército, cuyas fun-

ciones ertn (Vi ecisamente dirigir la campaña, ni se le

consultaba ni -^.e 'e tenía en cuenta para nada.

En CiudaiJ Juárez, la muerte del Coronel Tamborrel,

acaecida ei. ios primeros momentos del combate y el

arrojo de Francisco Villa, quien desde que se inició la

batalla no descansó un momento, decidieron la acción.
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El General Navarro, buen jefe de columna, no tenía los

conocimientos suficientes para una defensa como la que

se había preparado, y de la que él no llegó a tener un
conocimiento perfecto, y sus mejores jefes Pueblita y
Alemán, cayeron bajo la certera puntería de Villa y sus

hombres, casi al comenzar la acción.

La caída de Ciudad Juárez fué el golpe de gracia al

Gobierno del General Díaz. Con una sola batalla ganada,

con la toma de una plaza sin importancia, como Ciudad

Juárez, la revolución iniciada en Noviembre de 1910 ha-

bía triunfado. No eran las armas, sino la opinión pública,

la que vencía.

J\,:
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CAPITULO XX.

"LA caída del COLOSO"

El señor Limantour conoció, eu 1910, la lista de di-

putados, por los periódicos. El Presidente acostumbraba,

cada vez que había elecciones, enseñársela previamente

y aun atender muchas de las observaciones que su Mi-

nistro le hacía. El Secretario de Hacienda, no obstante

el pacto expreso que el General Díaz había hecho con él

y los señores Corral y Molina, el año anterior, por pri-

mera vez no sabía nada respecto a elecciones. No expre-

só, sin embargo, la menor queja al Presidente y m si-

quiera se dio por entendido de que iban a efectuarse
;
pe-

ro días antes de las elecciones, los periódicos de los Es-

tados publicaron los nombres de los candidatos para Ma-

gistrados de la Suprema Corte de la Nación. En esa lis-

ta figuraba un protegido del señor Dehesa, cabalmente

incompetente para el puesto. El señor Limantour formu-

ló entonces una respetuosa y amigable queja ante el Ge-

neral Díaz, haciéndole notar la conducta observada en

aquella ocasión que era contraria a la que hasta entonces

había acostumbrado, y sobre todo, a lo expresnitiente,

convenido cuando el señor Corral había aceptado su re-

elección. El Presidente dio algunas explice-ciones a sa

Ministro eludiendo la cuestión y procurando Uevarila a

otro terreno. La conversación, menovs cordial que de cos-

tumbre, concluyó porque el señor Limantour solicitara

una licencia para ir a Europa a atender la salud de su
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esposa, í>e.gúii él, muy quebrautada, Ucencia que el Pre-

sidente acordó, no sin suplicarle esperara que las eleccio-

nes se verificaran part: hacer uso de ella.

Apenas habían pasado las elecciones primarias, el se-

ñor Limantour se embarcó con su familia para el extran-

jero, ofreciendo que volvería en tiempo oportuno para

asistir a la protesta, que el primero de Diciembre, ha-

rían don Porfirio Díaz y don Ramón Corral, al ser reelec-

tos para el nuevo sexenio.

Los amigos del señor Limantour consideraron que

aquel viaje extemporáneo era un error, y así lo hicieron

ver al Ministro exponiéndole que se iba a prestar a co-

mentarios desfavorables el hecho de que no estuviera en

el País, al verificarse las fiestas del Centenario de la In-

dependencia, que el General Díaz había querido revistie-

ran un lujo inusitado y sobre todo, si estallaba la revolu-

ción, como parecía indicarlo la condueta del señor Made-

ro. Nada detuvo al señor Limantour; no oyó a nadie, y
diciendo únicamente que se encontraba profundamente

disgustado por lo que el General Díaz le habla hecho, se

embarcó en el mes de Julio para Europa, según parecía,

resuelto a romper con el General Díaz.

Allí lo (Micontraron los acontecimientos al comenzar

el año de 1911 y allí encontró también al General Reyes,

con quien intimó al grado de que raro era el día en que

no se Jes viera juntos en París. Ambos parecían haber

olvidado por completo los agravios que mutuamente se

habían inferido.

Como el señor Limantour no ic«:rj'Sü al País para el

primero de Diciembre, como lo había ofrecido, cuando

estalló la revolución y los sucesos se agravaron, el Gene-

ral Díaz insistió por cartas y telegramas, urgiéndole pa-

ra que regresara; pero el Ministro de Hacienda, pretex-
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tando la enfermedíid de su esposa o la de su hija, no se

movía. Al fin, el Presidente interpeló a su Secretario so-

bre lo que significaba aquella conducta y en febrero de

1911, cuando ya los acontecimientos se precipiiaDan, el

señor Limantor aceptó regresar al lado del General

Díaz, previa la oferta de que se le entregaría de hecho

el Poder.

El viaje lo hizo por los Estados Unidos, y a su pa-

so por Nueva York, conferenció con los señores Madero,

con el doctor Vázquez Gómez y con el Embajador de

México, señor de la Barra. ¿Qué hablaron? ¿Qué compro-

misos contrajeron? Ninguno ha querido ser explícito so-

bre el particular. El señor Vázquez G^mez ha dicho al-

go, pero no lo suficiente para poder hacer una afinna-

ción: Sus reticencias son más elocuentes; pero tara.poco

pueden apoyar una deducción lógica, así es que habrá

que esperar que el tiempo dé amplia luz sobre lo tratado

en las conferencias habidas en el Hotel Plaza de la gran

ciudad americana.

Al camino fueron a recibir al señor Limantour sus

principales amigos, encabezados por los señores Macedo

y Núñez y lo primero que les dijo fué que al regresar al

País, no quería llegar como miembro de una agrupación

política, para que, si como le había ofrecido el General

Díaz, le entregaba el Gobierno, poder rodearse de los

elementos mejores que hubiera en la Nación, cualesquie-

ra que fueran sus ideas y los compromisos que hasta la

fecha hubieran tenido.

Los que hasta aquel día había sido amigos políticos

del señor Limantour, que sabían las pláticas habidas en

París con el General Reyes, comprendieron que lo que

el consejero del General Díaz quería, era tener amplia

libertad para aliarse con sus enemigos; creyendo así
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afianzar ei Poder que se le había eticapado de las manos

mientras habla sido fiel a sus pi-imitivos amigos. Acep-

taron quedar desligados desde ese momento, sin hacer

ningún comentario sobre lo sucedido. [1)

iiil ex-jeie de los cientííi'cos hizo su euti'ada en la

Capital de la República el 19 de Marzo de 1911, comple-

tamente roto con sus antiguos amigos y en medio de una

gran ovación que los científicos, que no pudieron prever

aquel cambio tan radical, le habían preparado. Hubo dis-

cursos en la estación, y vivas en la calle. La popularidad

que con tanto empeño había buscado el señor Limantour

durante cerca de veinte años, lo rodeaba en ei momento
menos esperado. ¡ Y eso que el PUEBLO todavía no se

enteraba de que ya no era científico

!

inmediatamente conferenció con ei General Díaz y
se acordó un Consejo de Ministros extraordinario, en el

que se planteó la necesidad de que reimueiara el Gabi-

nete en masa. El señor Corral, que aun-que gravemente

enfermo, no dejó un solo día de concurrir a sus deberes

oficiales, estuvo conforme con la renuncia que aconseja-

ba el Ministro de Hacienda; pero habló con toda clari-

dad al Presidente, recordándole sus palabras en la confe-

rencia habida con los señores Limantour y Molina; su

falta de cumplimiento a los compromisos entonces con-

(1)—Desde esa fecha el grupo científico quedó realmente
disuelto.

El grupo científico, como lo he explicado detalladamente en el

Capítulo XV, nunca fué un partido político, en realidad;
sino una agrupación que tenía las mismas aspiraciones y que por
afecto personal o comunión de ideas seguían a algunas personas

y se orientaban políticamente, según ellas indicaban.
El 20 de Marzo, en virtud de las declaraciones del señor Li-

mantour, todos los adherentes al grupo se consideraron desli-

gados de todo compromiso político.
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traídos, y declaró que la situación había llegado al es-

tado de gravedad eu que se encontraba, por las debilida-

des del Gobierno y sus va-cilacioues; por no haberse he-

cho los cambios ofrecidos en eil personal, y por no haber

querido gastar los dineros que se necesitaban en el mo-

mento oportuno. (1)

El dífc 24 vle Marzo ^e acordó la renni.cia del Gabine-

te y el Prfsidente encormendó 8*1 señor Limantour la for-

macióc del nuevo Ministerio; así, de hecho, quedaba el

Ministro de Hacienda, como jefe del Gobierno. Al ser

conocido el personal, fué bautizado por el escritor señor

Francisco Bulnes, en un artículo brillante, como todos

los suyos, por "el Gabinete del dó de pecho," dando a

entender con ello, que sólo duraría lo que dura una nota

aguda emitida por un tenor.

El Ministerio quedó definitivamente constituido el

día 28, de la siguiente manera: Relaciones Exi^eriores, el

señor licenciado Francisco L. de la Barra, Embajador de

México en Washington, a quien el señor Limantour a su

paso por los Estados Unidos, había ofrecido la Cartera.

Gobernación, quedó vacante, porque el Presidente había

indicado como candidato al señor Rafael Rebollar, a

quien rechazó de plano el señor Limantour. Este a su

vez, en su nueva política de halagar a sus antiguos ene-

migos, había propuesto a don Teodoro A. Dehesa; pero

(1)—Muchos de los jefes militares se quejaban de que no se

les daban los fondos necesarios para poder pagar el servicio do
espionaje requerido, y que la movilización de las fuerzas no se

hacía oportunamente porque el Ministerio de Hacienda ponía
muchas dificultades para dar las órdenes de pago. Había también
otros jefes con prestigio en determinadas regiones, que habían
pedido autorización para levantar fuerzas auxiliares para la cam-
paña; pero no se les había autorizado porque no estaba conside-

rado su pago en el Presupuesto.
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el General Díaz, uo obstante la« instancias de su sobrino,

el Diputado don Ignacio Muñoz, no quiso aceptarlo. Pa-

ra Justicia fué designado el Magistrado de la Suprema

Corte de Justicia de la Nación, don Demetrio Sodi, hijo

de un amigo íntimo del señor General Díaz; para Ins-

trucción Pública el licen<?iado don Jorge Vera Estañoii,

socio en el bufete del licenciado Calero e indicado por

este señor. Pué el señor Vera a quien se encargó la Car-

tera de Gobei-nación en los últimos días, para que inter-

viniera en los arreglos de paz con el señor Madero. En
Fomento, se puso al ingeniero don Manuel Marroquín y
Rivera, persona de todas las confianzas del señor Liman-

tour. En Comunicaciones, al Ingeniero don Norberto Do-

mínguez, Director General de Correos, de toda la con-

fianza del Presidente de la República. (1) En Guerra,

el señor Limantour tenía el compromiso de poner al Ge-

neral Reyes, pero el Presidente, no obstante las instan-

cias que el señor Limantour le hizo, se negó terminante-

mente a aceptarlo. Por otro lado, eil Teniente Coronel don
Porfirio Díaz hijo, que llevaba muy buena amistad con

el Sr. General González Cosío, insistió, hasta convencer

a su padre, que sería un error cambiarlo y como el Gene-

ral Díaz estaba muy contento con su Ministro de la Gue-

rra, que no le hacía observación de ningún género, lo de-

jó en el puesto. En Hacienda permaneció el señor Liman-

tour.

No obstante la mala voluntad que el General Díaz ha-

bía expresado para el General Reyes, una vez instalado

el Gabinete, el señor Limantour insistió en llamarlo por

(1)—La opinión pública en aquella época imputaba al señor
Domínguez el haber prestado importantes servicios al General
Díaz, violando la correspondencia que transitaba por el Correo
por cuya razón este nombramiento no fué bien recibido.
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telégrafo, süsícuieiido que su esp-ada salvaría al Gobier-

no si so le pouía ai í reate de la campaña. El Presidente

se resistió mucho, pero acabó por dar su consentimiento

y efl General Reyes fué llamado cablegráficamente. Fué

entoni-eí» el señor Reyes quien puso condiciones y entre

ellas, que quedaran eliminados por completo do la po-

lítica los «níiguos amigos del señor Limantour. (1)

Integrado el Gabinete con la llegada del señor de la

Ban'a, el día i>ri¡nero de Abril se presentó ante el Con-

greso, cu-ortifiañijndo al Presidente, quien en su mensaje

inició la reforma constitucional de la no reelección.

La iniciaíivíí en forma la envió el Ministro al día si-

guiente, lecomendando el despacho violento. Dicha re-

forma, después de una discusión en la que más que el

principio político se discutieron las personas, (2) fué

aprobada el 25 de Abril. Así creía el nuevo Gobierno

conjurar ¡a tormenta que amenazaba derrumbarlo: error

craso, la revolución había tomado tal fuerza en la con-

ciencia nacional, que nada la detendría. Pero sobre todo,

el Gobierno había cambiado de personas, pero no de

programa, Seguía el señor Limantour en su misma idea

(1)

—

VA General Reyes al llegar a México, dijo a sus amigo»,
entro pIIos al fínfior Calero, que en loa compromisos que el señor
Limniiiour y él habían coulraído en París, estaba que so le nom-
brnin. Ministro ^le b'i. ("riiorra, n\ie renunciara el soüor Corral, qu«
se eliminara de la política a todos loa eieutificos, que no se hi-

ciera ningún arreglo con los revolucionarios y que se pusiera a su

disponición iodo el dinero que necesitara para la campaña. Esto
mo lo refirió el señor Calero.

(2)—Las comisiones ponentes proponían en la reforma qu«
quedarnn excluidos de la elección no sólo los que estuvieran en
el poner píuo m:s pnrirntes afines o consanguíneos hasta el cuar-
to grado. Los partidarios de don Félix Díaz, creyendo que la re-

forma iba enderezada precisamente para excluir a este señor, ee
opusieron a ella, consiguiendo que la mayor parte de los amigos
del Gobierno la rechazaran.
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de no gastar los dineros de la Nación, que defendía como

&i fueran suyos, para qué? Para caer dejando una fuer-

te reserva & su sucesor.

Sobre todo, el señor Limantour seguía tratando con

los rebeldes, ante quienes no defendía la existencia del

Gobierno, ni el resperto a las instituciones, ni a sus ami-

gos; sino el dinero que pedían.

El señor Limantour ante las cargos que sus antiguos

amigos le hacían y loa reproches que muchos otros le di-

i'igían, decía que lo que él buscaba era impedir a todo

trance ia intervención americana, fantasma que lo ate-

rraba, y con el que el Embajador Lañe Wilson lo amena-

zaba a cada instante. Es inexplicable que habiendo re-

gresado de Europa por la vía de los Estados Unidos, al

pesar por ese país no hubiera pulsado hasta cerciorarse,

cuál era la verdadera política del Gobienao americano y
no se hubiera dado cuenta de que las amenazas de Mr.

Lañe Wilson no eran obra directa del Gabinete ni del

hombre bondadoso que estacha en la Casa Blanca.

El señor Limantour, siempre temiendo la interven-

ción o aparentando temerla, dispuso que don Osear Bra-

niff que estaba en los Estados Unidos, buscando, según

decía, por su propia cuenta, un arreglo con los rebeldes,

»e trasladara a El Paso, para estar cerca de los revolu-

cionarios, y allí ayudado por el licenciado Toribio Es-

quivel Obregón, que lo acompañaba en la gira, comen-

zaron las negociaciones con los revolucionarios inicián-

dose las conferencias. En ellas, el doctor Vázquez Gó-

mez, con mudia más malicia y sagacidad que los envia-

dos del Gobierno y que el propio jefe del Gabinete, llevó

las cosas al extremo de que, sin darse cuenta de ello, se

reeonooió la beligerancia de los rebeldes. Para ello, el

señor Váícquez (Jr&mez exigió que fuera un enviado ea-
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pecial del Gobknio cou credenciales en forma; así, en el

caso de ruptura, podría allegar ante el Gobierno america-

no, que el propio Gobierno de México les había recono-

cido el carácter de beligerantes, y por tanto, no podía

negárselos un extraño. Lo mismo se exigió a don Rafael

L. Hernández, quien también en representación del se-

ñor Limautour y en calidad de pariente del señor Made-

ro, fué comisionado para tratar con los rebeldes.

El seííor Limantour cayó en la íi'arapa y nombró en-

viado especial al Magistrado de la Suprema Corte de

Justicia de la Nación, don Fraucisco Carvajal, a quien

se le dieron instrucciones por escrito y credenciales que

no pudieran rechazar los rebeldes. Ei Gobierno trataba

de igual a igual con la revolución. ¡Estaba perdido!

Una vez nombrados los delegados, comenzaron las

conferencias en territorio mexicano, en un lugar ceit!a

de Ciudad Juárez, y en ellas, el doctor Vázquez Gómez,

que llevaba la voz en nombre de la revolución, estuvo

más exigente que antes: exigió la renuncia del General

Díaz, de la que ya había prescindido el señor Madero;
que salieran de la Cámara todos los científicos; que se

nombraran Gobernadores que designaría la revolución

en 18 Estados, y que se pagara una fuerte suma de di-

nero para cubrir los gastos que habían hecho los rebel-

des.

El Gobierno aceptó desde luego el sacrificio de todos

los amigos del señor Limantour y el cambio de una bue-

na parte de los Gobernadores, pero no quería aceptar ni

dar dinero, ni que saliera de la Presidencia el General

Díaz. Este, por su parte, ponía otra condición, que lo«

revolucionarios aceptaron, y era no reconocer grado mi-

litar a ningún rebelde; pues el General Díaz no quería

lastimar al Ejército que le había sido fiel. En esto lie-
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garon a estar conformes los revolucionarios y el señor

Madero en la permanencia del General Díaz en el Poaer

por un corto tiempo; Pero los revolucionarios, encabeza-

dos por los señores Vázquez Gómez, se impusieron y las

negociaciones quedaron rotas.

El General Díaz lanzó un manifiesto a la Nación, que

redactó el licenciado Rosendo Pineda (5) por-que el se-

ñor Limantour estaba coniorme en que quedaran elimi-

nados de la política sus antiguos amigos, para compla-

cer al G-eneral Reyes
; y en que salieran de la Cámara los

que habían defendido al Gobierno, para satisfacer a los

revolucionarios; pero ello no le impedía pedir que lo

ayudasen unos y otros y encomendarles con urgencia

trabajos como el de que me ocupo. (6)

Interrumpidas las negociaciones, ante el apoyo moral

que les dio la actitud del Gobierno, los revolucionarios

(1)—El original de este manifiesto, escrito de pimo y letra
del señor Pineda, lo conserva mi hijo mayor a quien este señor
lo regaló como un recuerdo de aquellos azarosos días.

(6)—E] manifieeto del General Díaz dice a^í:

Manifiesto a la Nación:
Mexicanos:

La rebelión iniciada en Chihuahua en Noviembre dol año
pasado, que, por las cscabroHidades del terreno no pudo sofocarse
a tiemjio, lia soliviantado en otras regiones de la República, las

tendencias anárquicas y el espíritu de aventura, siempre laten-

tes en algunas capas sociales de nuestro pueblo. El Gobierno que
presido acudió, como era de su estricto deber, a combatir en el

orden militar el movimiento armado, y en el orden político—el

Presidente de la Eepública en el informe que rindió ante el Con-
grego de la Unión, en primero de Abril próximo anterior, declaró
ante todo el País y ante todo el mundo civilizado, que era f=u pro-

pósito, entrar en un camino de reformas política-s y administra-

tivas—en acatamiento de las justas y oportunas demandas de la

opinión pública. Es público y notorio que el Gobierno, desenten-

diéndose del carpo que se le hace de no obrar expontáneamente,
sino bajo la presión de la rebelión, ha entrado de lleno en el ca-

mino de las reformas prometidas.



314 DE LA DICTADURA A LA ANARQUÍA

vompieron el aimisticio y ocuparon por la fuerí:a, el 9 de

Mg.yo, Ciudad Juárez, aprehendiendo al General Juan J.

Navarro, Jefe de la plaza a quien pretendieron fusilar.

El señor Madero declaró que se trataba de una desobe-

dientiia o de algo imprevisto, pues él no había dado la

orden i)ara el ataque. El enviado del Gobierno reclamó

Con esto el Gobierno Federal en lo que do él depende; el Po-
iler Legislativo de la Unión y los Po<lerep locales, se proponen
desarmar a aquellos de nuestros conciudadanos que se hayan lan-

zado de buí-na í'e a la guerra, en pos de principios políticos, ya
que los poderes constituidos se adelantan a la realización de Bue

anhelos; y se proponen también principalmente, g.'trantizar a la

gran masa de nuestros conciudadanos, de hábitos pacíficos y la-

borioeoc, de tendencias evolutivas y progresistas, que el Gobierno
jirooede de buena fe y que no tiene otra preocupación que ol es-

tablecimiento de la paz por cualquier medio, con tal que sea de-

coroso y digno.

Entre t^nto el Gobierno se aplicaba a la doble labor de com-
batir con las armas la rebelión y dar garantías para las prome-
sas a la opinión pública, algunos ciudadanos patriotas y de buena
voluntad se ofrecieron espontáneamente a servir de meiiiadore*
entre lofi jefes rebeldes y el Gobierno, con el propósito laudable
de provocar pláticas de concordia y de paz. El Presidente de la

República no podía 7)rohijar estos buenos oficios sin desconocer
los títulos legítimos de su autoridad; pero tampoco podía negare*
a oír palabras de paz, porque todo su anhelo es restablecerla a
costa de cualquier esfuerzo, a costa de cualquier sacrificio per-

sonal. Arí puop, sin coartar para nada su libertad de acción, y sin

rebajar la autoridad de la Nación que representa, manifestó si

los mediadores oficiosos que escucharía con gusto Ins proposicio-

nes quo vinieran del campo rebelde en demanda de paz. El resul-

tado de esta iniciativa privada, fué como se sabe, que se concer
tara un armisticio entre el comandante de las fuerzas federales
en Ciudad Juárez y los jefes alzados en armas que operan en
aquella región, para que durante la tregua se presentaran al go-

bierno las condiciones o bases a que había de sujetarse el desar-

me de la rebelión.

El Presidente constituyó su delegado en la persona del señor
licenciado i'.on Francisco Carvajal, Magistrado de la Suprema
Corte df< .I;'Fti<v». do In Nación, y como se ve por las instrucciones
que so le «litaron, el Gobierno estaba dispuesto a llevar su espíritu

de concordia y liberalidad hasta donde lo permitiera el decoro
d« 1» República y los intereses mismos de la jtají.



LA caída del coloso 315

con energía; pero el hecho estaba consumado y el señor

Madero sólo pudo presentar como excusa, su queja de

iiohaber podido imponer su voluntad. Pero con gran en-

tereza so opuso a ia ejecución del General Navarro que

Infortunadamente, la buena voluntad del Gobierno, se inter-

pretó, por los jefes rebeldes, como debilidad o poca fe en la jus-

ticia de Ru causa; ello es que las negociaciones fracasaron por
tas exhorbitaiicias do las demandas revolucionarias, de todo pun-
to ijJtompatiblep con un régimen legal.

Aliora^ con pleno conocimiento de causa, diga cualquier hom-
bre de corazón bien puesto, de parte de quién queda la respon-

sabilidad del fracaso de las negociaciones de paz.
La renuncia del Piesidente de la República, que exigía la re-

belión, dejaría en estos momentos tan difíciles, sin jefe reconoci-

do a la Nación j el Ejército, cuya conducta bizarra y ejemplar
unida al buen sentido del pueblo mexicano, es el punto de apoyo
firme de la situación. No es, pues, una inspiración de la vanidad
personal del que hal>la, para quien el Poder no tiene ya sino

amargos sinsabores y grandes responsabilidades, lo que le hizo

negai-se a la exigencia de la rebelión; no: es el deber, el supre-

mo deber que ticue do dejar al País dentro del orden y de la ley,

o de hacer un Kacrifieio, aún de la propia vida para conseguirlo.

Por otra parte, hacer depender la Presidencia de la República,
»fs dec-ir, la autoridad soberana de la Nación, de la voluntad o
el deseo de un grupo de ciudadanos más o menos numeroso, de
«úndadanoR armados, no es, ciertamente, establecer la paz, que
siempre debe tener por base el resi>eto a la ley, sino por lo con-

trario, abrir en nuestra historia un siniestro período de anarquía
í'uyo imperio y consecuencias nadie puexle prever.

El Presidente de la República^ que tiene la pena de dirigirse

al pueblo, en estos solemnes momentos, se retirará, sí, del Poder,
pero como conviene a una nación que ho respeta, como corresponde

a, nn mandatario que podrá sin duda, haber cometido errores, pero
ti|ae en cambio, también ha sabido defender a su Patria y servirla

con lealtad.

El frnca.so d« las negociaciones de paz traerá consigo la re-

crudescencia de la actividad revolucionaria. El Gobierno por su
parte, redoblará sus esfuerzos contando con la lealtad de nues-

tro heroico ejército para sojuzgar la rebelión y someterla al or-

den; pero para conjurar pronta y efcazmente los inminentes peli-

gros que amenazan nuestro régimen social y nuestra autonomía
nacional, el Gobierno necesita del patriotismo y del esfuerzo ge-

neroso del pueblo mexicano: con él cuenta y con él está seguro de

BAlvar a la Pati'ia.

Porfirio Jyízz.
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pretendían hacer los rebeldes; lo defiende y pei*sonal-

mente lo conduce al lado americano, logrando que se le

obedezca. Dos días después, surge un nuevo incidente

(3) en el <iue el Jefe Militar de la revuelta, Pascual Oroz-

co, llega hasta aprehender al señor Madero en el Pala-

cio Municipal, convertido en oficina del gobierno de la

revolución. Otra vez el señor Madero logra imponerse,

recobra su libertad y hace efectiva la autoridad con que

lo habían investido los rebeldes.

El señor Limantour no retira ninguno de los envia.doB

que tiene en El Paso (4) y sigue tratando la paz hasta

que esta se firma la noche del 21 de Mayo. El Ministro

de Gobernación licenciado Jorge Vera y Estañol a quien

se ha encomendado la Cartera, porque el Presidente y el

señor Limantour no han podido ponerse de acuerdo en

la peleona que debe desempeñar el puesto, se presenta

en Ja Cámara el día siguiente y lee el siguiente inform*

del Ejecutivo:

Señor: Fuisteis oportunamente informado por el se-

ñor Secretario de Relaciones Exteriores, de que el Eje-

cutivo Federal, siempre solícito por el bien del País, ha-

bía manifestado su intención de escuchar las proposicio-

(3)—El incidente sobrevino porque loe jefes militares con
Pascual Orozco a la cabeza, se sintieron lastimados con el nom-
bramiento de don Venustiano Carranza, actual Jefe de la revolu-

ción contra Huerta, para el cargo de Ministro de la Guerra que
le había confiado el señor Madero, y se quejaban de que no ae

atendía debidamente al suministro de provisiones de boca y fuego

que las tropas necesitaban.

(4)—También había sido enviado como enviado especial del
señor Limantour y se encontraba en esos momentos en El Pa«o>
el licenciado Rafael L. Hernández, primo del señor Madero, y
después .su Ministro de Justicia, Fomento y Gobernación.
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nes de paz que se le hkieron por los revolucionarios que

a la sazón estaban en armas. Al efecto, designó como su

comisionado al señor licenciado don Francisco S. Car-

vajail, a quien autorizó para tratar con los comisionados

que nombrara el señor don Francisco I. Madero, consi-

derado públicamente como el Jefe de la Revolución.

La mente del Ejecutivo era ha<;er aquellas concesio-

nes reclamadas por la opinión pública, que fuesen com-

patibles con la dignidad de la Nación y con el decoro del

Oobierno, a la vez que pudiesen ser llevadas a la prácti-

ca dentro del orden constitucional.

Las negociaciones oficiales se iniciaron en los prime-

ros días del corriente mes, habiendo designado el señor

don Francisco I. Madero, como sus comisionados a los

señores Francisco Madero Sr., Frau'cisco Vázquez Q6-

mez y José M. Pino Suárez.

Desgraciadamente, estas negociaciones hubieron de

romperse, pues la revolución exigía como condición in-

dispensable, para hacer conocer sus proposiciones, que

el señor General don Porfirio Díaz anunciase previa-

mente su propósito de renunciar a la Presidencia en un

plazo determinado.

Por otra parte, extra-oficialmeute se sabía que, en-

tre las condiciones que se trataba de imponer por los

Jefes de la Revolución para hacer cesar ésta, había algu-

nas a las cuales era imposible acceder sin salirse del ré-

gimen constitucional.

Consideró el Ejecutivo que el anuncio de que el señor

Presidente renunciara a la Presidencia, lanzado de im-

proviso y sin haber ajustado antes las condiciones bajo

las cuales los revolucionarios depondrían las armas; más
aún, sin conocerse oficialmente cuáles serían esas condi-

ciones, habría sido aflojar de una vez todos los vínculos



318 DE LA DICTADURA A LA ANAKQULY

de orden y legalidad, que aúu manteníau en concierto a

la mayor parte de la República, y ello habría significa-

do entregar el País a la anarquía, que í'aiídicaaiente aso-

maba en varios ámbitos de su territorio a la sombra d«

una agitación revolucionaria.

Además, el Ejecutivo pensó, y con toda v&zón, que

si la paz se aseguraba mediante algunos arreglos fuera

del régimen constitucional, no sería una paz verdadera,

sino el inicio de más hondos y permanentes trastornos

nacionailes.

Después de la ruptura de las negociaciones, ej señor

Presidente de la República lanzó su manifiesto de ocho

del presente mes haciendo en él un llamamiento a la Na-

ción, para que apoyara al Gobierno constituido, y decla-

rando que se retiraría del poder cuando, en su concepto,

a'l retirarse no quedara el País entregado a la anarquía.

La caída de Ciudad Juárez, a pesar de la heroica de-

fensa que opuso nuestro ejército, proporcionó grandes

elementos y dio nuevos alientos a la revolución, aumen-

tando el número de sus afiliados en las fuerzas comba-

tientes y el de sus simpatizadores en la opinión pública.

Estas dos circunstancias importantes indujeron al

Ejecutivo a facilitar la reanudación de las negociaciones,

a lo cual también se allanaba el Jefe de la Revolución,

en vista del manifiesto del señor Presidente de la Repú-

blica.

Los jefes revolucionarios no insistían ya, en esta*

nuevas negociaciones, en que el señor Presidente de la

República renunciara a su cargo o fijara un plazo deter-

minado para ello
;
pero proponían condiciones que cons-

titueionalmente no podían ser objeto de un convenio, Bi-

no el resultado de lo que la opinión pública reclamara

por los conductos y con las formalidades legales.
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tín vista de esta situación y del cl&mor general que

ue oía en toda la República, pidiendo el restablecimiento

de la paz y de la seguridad, el Ejecutivo considero qi}«

era necesario buscar ai couílicto una solución rawiical.

Esta solución era que el señor Grenvral Díaz anuncia-

se públicamente su propósito de dejar la Presidencia en

un breve plazo e hiciera conocer que venía ya en camino

la renuncia del señor don Ramón Corral, siempre que, en

cambio, el Jefe de la Revolución y sus afiliados, presta-

sen al nuevo gobierno que, por ministerio de la Constitu-

ción debía sobrevenir, todo su apoyo para el restableci-

miento de la paz dentro del orden constitucional y pam
satisfacción de Ja opinión pública, también dentro de

ese orden.

Tan alto rasgo de patriotismo de parte del señor Pre-

sidente de la República, produjo pronto sus buenos re-

sultados, pues el Jefe de la Revolución se allanó a con-

certar, y de hecho concertó, con el comisionado del Go-

bierno, en avuÜ!4ticio genei-al para toda la República, el

que debía terminar el día de hoy.

[nmediataiuente el señor licenciado Carvajal, comi-

sionado del Gobierno, recibió instrucciones para tratar

con !os señores Madero Sr., Vázquez Gómez y Pino Suá-

rez, sobie k cesación definitiva de las hostilidades.

El resultado de estas nuevas negociaciones ha sido la

celebración de un convenio que en su tenor literal, salvo

ratificación qr.e ha sido .ya pedida, es el siguiente:

"En Ciudad Juárez, a los veintiún días del mes de

Mayo de mil novecientos once, reunidos en el edificio de

la Aduana Fronteriza los señores licenciado Francisco

S. Carvajal, representante del Gobierno del señor Gene-

ral don Porfirio Díaz ; don Francisco Vázquez Gómez,

don Francisco Madero Sénior y licenciado don José Ma-
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ría Pino Suárez, como representantes los tres últimos de

la Revolución, para tratar sobre el modo de hacer cesar

las hosti'lidades en todo el terx'itorio nacional y Conside-

rando :

I.—Que el señor General Porfirio Díaz ha manifesta-

do su resolución de renunciar la Presidencia de la Re-

pública, antes de que termine el mes en curso;

II.—Que se tienen noticias fidedignas de que el señor

Ramón Corral renunciará igualmente la Vicepresidencia

de la República dentro del mismo plazo;

III.—Que por ministerio de la ley, el señor licenciado

don Francisco L. de la Barra, actual Secretario de Rela-

ciones Exteriores del Gobierno de*l señor General Díaz,

se encargara interinamente del PoiJer Ejecutivo de la

Nación y convocará a elecciones generales dentro de los

ténninos de la Constitución

;

IV.—Que el nue\'o gobierno estudiará las coudiciones

de la opinión pública en la actualidad, para satisfacer

en cada Estado, dentro del orden constitucional, y acor-

dará lo conducente a las indemnizaciones por los perjui-

cios causados directamente por la Revolución, las dos

partes representadas en esta conferencia, han acordado

formalizar el presente convenio:

Única. Desde hoy cesarán en todo el territorio de la

República las hostilidades que han existido entre las

fuerzas del Go))ierno del General Díaz y las de la líevo-

lución ; debiendo éstas ser licenciadas a medida que en

cada Estado se vayan dando los pasos neeesano* pat..

restablecer y garantizar la paz y el orden público.

Transitorio. Se procederá desde luego a la reeons-

trucción y reparación de las vías telegráficas y ferroca-

rrileras que hoy se encuentran interrumpidas.

El presente convenio se firma por duplicado."'
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Naturalmente la couducta del Gobierno había hecho

surgir revolucionarios por todos lados : el veinte cayó Co-

lima en poder de los rebeldes, el veintiuno Cuernavaca; ai

día siguiente Acapulco y Ghilpancingo. El veintidós, se

sabe que Tehuacán y Torreón han desconocido al Gobier-

no, y así on todo el País; los revolucionarios, cuya exis-

tencia se ignoraba, brotan por todos lados,
i
Todos los am-

biciosos y famélicos se lanzaban a la revolución cuando

esta triunfaba, para tener su parte en el botín!

El General Díaz enfenno, sin voluntad, apremiado por

su Ministro de Hacienda y sus familiares, se resiste sin

embargo. La paz está firmada, el convenio exige que re-

nuncie a la Presidencia ; pero se resiste aún. La plebe

grita en Ifcs calles, el motín arrecia y las tropas se ven

c'bligafia.s a repeler a la multitud. La sangre corre por

las calles de la Ciudad de México; la Cámara espera des-

de el veinticualio las renuncias del Presidente y del Vi-

cepresidente, pero el General Díaz aún vacila.

La sesión áe la Cámara de Diputados tiene que suspen-

derse, porque el público desde la,s galerías, pide con exi-

gencia que se discuta la renuncia. El Presidente de la Cá-

mara en vano trata de hacerse escudiar. El señor Calero

áesáe la tribuna, pretende calmar a los concurrentes. Lo
mismo intenta el señor Peón del Valle. Los dos dicen que

la renuncia se presentará al día siguiente. A nadie escu-

chan. No se oye más que un grito :
¡ ¡ La renuncia ! !

¡ ¡ La
renuncia !

!

Las escenas en la casa del Presidente en la mañana
del veinticinco de Mayo, son patéticas: la Cámara va a

reunirse, el jefe de hecho del Gabinete está allí, con la

renuncia en la mano ; la familia ruega, el señor Liman-

tour exige : nunca tuvo el hombre tanta energía. Por fin,

a las dos y media de la tarde, cuando los diputados co-
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inienzau a llegar a la Cámara para dar su iudispemíabie

conformidad a aqudla humillación y a aquel saxirifkio;

ei General Díaz, en medio del delirio de la liebre, ca^si

inconsciente, se resigna y firma. La del señor Corral ha

llegado pocos días antes. Ei Ministro Limantour respira

ampliamente, y sale de la casa con las dos renuncias, pa-

ra enviarlas a la Cámara y que ésta consume el acto.

Los dos documentos son dignos de pasar a la Histo-

ria. La renuncia del General Díaz está concebida en los

siguientes términos

:

México, Mayo 25 de 1911.

Señor

:

El pueblo mexicano, ese pueblo que tan generosa-

mente me ha colmado de honores, que me proclamó su

caudillo durante la guerra internacional, que rae secundó

patrióticamente en todas las obras emprendidas para ro-

bustecer la industria y el comercio de la República, fun-

dar su crédito, rodearla de respeto internacional y dar-

le puesto decoroso ante las naciones amiga,s; ese pueblo,

señores diputados, se ha insurreccionado en bandas mile-

narias, armadas, manifestando que mi presencia en el

Supremo Poder Ejecutivo, es la causa de la insurrección.

No conozco hecho alguno imputable a raí, que moti-

vara este fenómeno social, pero permitiendo sin conce-

der, que puedo ser culpable inconsciente, esa posibilidad

hace de mí la persona menos a propósito para racioci-

nar y decidir sobre mi propia culpabilidad. En tal con-

cepto, respetando como siempre he respetado la volun-

tad del Pueblo, y de conformidad con el artículo 82 de la

Constitución Federal, vengo ante la Suprema Represeu-

tación de la Nación a dimitir el cargo de Presidente

Constitucional con que me honró el voto nacionl; y lo

hago con tanta más razón, cuanto que para retenerlo
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sería necesario seguir derramando sangre mexiean», a©».-

tiendo el crédito de la Nación, derrochandu su riqueza,

cegando sus fuentes y exponiendo su políticü a conflic-

tos internacionales.

Espero, señores Diputados, que calmadas ias pasio-

nes que acompañan a toda revoiueión, un estudio mas

concienzudo y comprobado, hará surgir en la conciencia

nacional un juicio correcto que me i>ermita morir lle-

vando en el fondo de mi alma una justa corresponden-

cia de la estimación que en toda mi vi<la he consagrado

y consagraré a mis compatriotas.—Foríiiio I>ía7..

La renuncia del señor Corral dice así:

Señores Secretarios de la Cámara de Diputados del

Congreso de la Unión.

Señor

:

Las dos veces que las Convenciones Nacionales

rae ofrecieron mi cendidatura como Vicepresidente de

la República para que figurase en las elecciones con la

del señor (Tcnerai Díaz, como Presidente, manifesté que

estaba dispuesto a ocupar cualquier cargo en que mis

compatriotas juzgasen útiles mis servicios, y que si el

voto público me confería un puesto tan por encima de

mis ningunos merecimientos, mis propósitos serían se-

cundar en todo la política del General Díaz, para coope-

rar, en mi posibilidad, al engrandecimiento de la Na-

ción que, de manera portentosa, se había desarrollado

bajo su gobierno.

Los que se preocupan de los asuntos públicos y han

observado la marcha de ellos durante los últimos años,

sabrán decir si he cumplido mi propósito.

Lo que yo puedo asegurar es que procuraré siempre,

no crear el menor obstáculo, ni a la política del Presi-

dente, ni a las formas de su desarrollo, aún a costa del
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sacrificio de conviccioues, tanto por ser ésta la base de

mi programa y porque así correspondía a mi deber y
a mi lealtad, como por buscar algún prestigio a la ins-

titución de la Vicepresideucia, tan útil en los Estatíos

Unidos, como desacreditada en los países latinos.

Los sucesos que han couiuovidx) al País durante loa

últimos meses, han hecho que el Presidente considere

patriótico separai^e del alto puesto que le designó el

voto casi unánime de los mexicanos en los últimos comi-

cios y que conviene, al mismo tiempo, a los intereses de

la Patria, igual acto de parte del Vicepresidente, con

objeto de que nuevos hombres y nuevas energías, sigan

estimulando la prosperidad nacional; y siguiendo mi

programa de secundar la política del General Díaz, uno

mi renuncia a la suya y en la presente nota hago dimi-

sión del cargo de Vieepresidente do la República, supli-

cando a la Cámara tenga a bien aceptarla al mismo uem-

po que la del Presidente.

Ruego a ustedes, señores Secretarios, se sirvan dar

cuenta con esta solicitud que presento, con las protestas

de mi más alta consideración.

Libertad y Constitución.

París, Mayo de 1911.—Ramón Corral.

El señor Limantour, desde el 22 había aceptado la

renuncia del Subsecretario de Hacienda D. Roberto Nú-

ñez, nombrando en su lugar a don Jaime Gurza. Es a es-

te señor a- quien entregará el Ministerio y él huirá de la

ciudad, intempestivamente, pocos días después, acompa-

ñado hasta la estación por su sucesor en el Ministerio y
hasta la frontera por don Emilio Madero. ¡Homenaje

que la revolución vencedora, tributa al Jefe del Gobier-

no caído!

Las noches del 24 y 25 de Mayo eon la orgía de la de-
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inoei'aeia, la plebe excitada, recorre la ciudad vociferan-

do. Grupos de chiquillos, golpeando a guisa de tamboi^es,

sobre botes de petróleo vacíos, son los más numerosos.

No vitorean a nadie. Su único objeto según parece, es

hacer raido. Los encabezan hombres desarrapados que em-

puñan banderas improvisadas y que de vez en vez voci-

feran insolencias.

¿Qué festejan? ¿Qué produce aqnei júbilo, aquella em-

briaguez de regocijo? Ellos mismos no lo saben.

El General Díaz oye desde su casa de la calle de Ca-

dena, la gritería de la muchedumbre frenética que pa-

sa por la esquina ; en la calle no puede entrar, un fuerte

cordón de tropas lo impide. Una línea compacta de drar

gones cierra los dos extremos de la calle ; detrás una

doble línea de infantes, refuerza la caballería; frente

a la casa hay cien hombres del batallón de Zapadores y
todo el escuadrón de la Guardia Presidencial: En las

azoteas hay ametralladoras y la policía ocupa las altu-

ras en las calles vecinas. Amigos fieles, arma al brazo,

están en el zaguán, en las escaleras, en la parte alta de la

casa del ex-Presidente de la República. ¡ Precaucione*

inútiles! El pueblo no odia a don Porfirio Díaz, festeja

la libertad que se le concede de recorrer las calles inju-

riando al que le place. El motín no es obra de los anti-

reeleecionistas, ni de los maderistas vencedores; lo han

preparado antiguos gobiernistas, hombres que han vivi-

do del presupuesto bajo el gobierno del General Díaz o

que le deben grandes servicios: azuza a la plebe el li-

cenciado don Raúl Laianne, y costea el escándalo el li-

cenciado Joaquín Baranda Mac Gregor, hijo del que fué

Ministro del Gobierno caído. Los agentes que mueven

aquella manifestación, son bien conocidos, revistas recal-

citrantes, servidores del señor Dehesa, ex-empleados de
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dou Félix IMa/'.. Todos .se unen en aquellos momentos pa-

ra saciar sus ansias de gritar. Si en el punto más álgido

de la maniíestación algún chusco hubiera dicho que el

Oeneral DÍ8í5 montaba en es(w momentos a caballo para

salir personalmente a dispersar los grupos, no habría

quedado un solo manifestante.

Yo vi la ola humana cuando pasaba frente a la Cá-

mara de Diputiidos: salíamos de una reunión a la que

nos había citado el señor Calero ; este señor, eíl señor Sie-

rra Méndez y el licenciado Ricardo Molina, pudieron

tomar el automóvil que tenía el último en la puerta de

la Cámara y retirarse violentamente por la ca-

lle de la Canoa. Un tranvía cruzaba rápidamente, pa-

ra atravesar antes que la muchedumbre; pero me impi-

dió alcanzarlo don Benito Juárez que se subió a él cuan-

do iba pasando. Otros compañeros salieron por la puer-

ta del Congreso que da a la calle del Factor; ios mozos

cerraron la puerta de la Cámara y yo tuve que refugiar-

me en otro tranvía, al que la manifestación no permitió

ya que continuara su camino. Desde allí vi todo y oí có-

mo nos injuriaban a todos. ¿No me vieron? ¿No me co-

nocieron? No lo sé, el hecho fué que nadie se metió con-

migo.

En aquel abigarrado conjunto que pasaba ante mi
vista, a dos pasos de distancia, iban dos mujeres de pie

en una carretela de sitio; llevaban empuñada una ban-

dera tricolor y un retrato del señor Madero. Una de

eJii's i^vH preeeptorn (ii una (íf;cuela nacional. En otras

carretelas iban hombres que dirigían la palabra a la

multitud, o vociferaban denuestos, insultando en frases

incoherentes al Gobierno caído, a los diputados en funcio-

noH y sobre todo a k carne de cañón, a los científicos.

J)e vov en cuando se escuchaba un grito de "Viva Ma-
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dero'", más írecuentemente gritaban vivas al General

Keyes. De ios que encabezaban los grupos, conocí a mu-

elios, aigtuios habían prestado, mediante paga, sus ser-

vicios en ia,s manifestaciones reeleccionistas, otros eran

los reyistas contumaces. La mayor parte de ellos habían

ser-vido al Gobierno hasta ese día
¡ y seguirían sirviendo

!

ai que, o a los qr.e sobrevinieran. Un aguacero providen-

te acabó con la oi*gía, que pudo degenerar en escándalo

de graves consecuencias, porque ya empezaban los ex&l-

\a<.\\)s a incitar al incendio de las casas de los reeleccio-

nistas. La policía se había cruzado de braizos, probable-

mente para saborear mejor el espectáculo!

El General Díaz, en la madrugada, sin avisar a na-

die, sin que lo supieran ni sus más íntimos, como el ex-

Gobernador del Distrito, don Guillermo de Lauda y Es-

candón, salió para Veracruz, escoltíido por fuerzas de

Zapadores, del séptimo batallón de infantería y parte

de la Guardia Presidencial, al mando del General de

Brigada don Victoriano Huerta. Lo acompañaban sus

Ayudantes, el Inspector General de Policía, don Gonzalo

Garita, y los dos hijos del ex-Presidente don Manuel

González, que en aquellos supremos instantes pagaban

las inconsecuencias y desleaitades cometidas a su Paare,

con un rasgo de suWime abnegación y lealtad. (1)

Al llegar el convoy a Tepeyahualco, en los límites de

las Est-ados de Puebla y Veracruz, una fuerte partida de

revolucionarios, que se habían estado reconcentrando, a

ciencia y paciencia del Gobernador del Estado de Vera-

cruz, pretendió atacar el tren, cuya ruta y hora de sali-

(1)—El nombramiento del General Hnerta para mandar la es-

colta, se debió a una camialidxid, pwes el General Díaz jamás le

tnvo confianza.
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da habían sido para todos un misterio
;
pero que ellos su-

pieron perfectamente.

En el acto, el jefe de la escolta destacó tres colum-

nas, al mando de ios señores González y del Teniente

Coi*onel de Zapadores, señor Chicarro, y los revoltosos

huyeron. El General Díaz también descendió del tren y
volvió a ser el jefe sereno y valiente de otros tiempos.

Su voz fué clara y sonora, sus órdenes precisas. ¡Los re-

beldes iban majidados por un protegido del ex-Presiden-

te, por el hijo de un antiguo amigo, a quien siempre ha-

bía servido!

Ante la fuga de los asaltantes (2) el convoy continuó su

marcha, llegando a Veracruz sin novedad.

En la ciudad de Veraeruz, el General Díaz, desde los

acontecimientos del 79 (1) no tenía ningunas simpatías;

él lo sabía, y mientras fué Presidente de la República,

procuró estar lo menos posible en la ciudad. En la hora

del infortunio, aquel noble pueblo le rindió todos sus

respetos y lo agasajó. La despedida fué más que cordial,

entusiasta; y cuando el vapor alemán "Ypiranga," lar-

gaba las amarras y dirigía su proa a la mar, para condu-

cir a tierra extraña al ex-Presidente, la multitud lo aclamó.

Todos los odios habían desaparecido. Era que la atlética

figui-a de Porfirio Díaz, al alejarse del País, no recor-

daba al mandatario, sino al glorioso soMado del 57 al

67. Su figura no traía el recuerdo del procer en el Alcá-

zar de Chapultepec, sino al valiente soldado de Jalatla-

(2)—Tan preíipitada fué la fuga, quo abandonaron dos cajas
que llevaban con seis mil pcsovS. Dinero que recogió la escolta que
loe ptereiguió.

(1)—W-ase eJ Capítulo V.
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eo, Mialiuatlán y la Carbonera
; y las lágrimas que escu-

rvíaií por el rostro del anciano, borraban para el pueblo

todos sus errores. Los pueblos son sencillos y perdonan,

fiólo la historia es cruel en tales momentos, porque nos

obliga a enjugar el llanto, a no conmovernos ante el in-

fortunio y a ver los hechos y los hombres en su verdadera

realidad.
* * *

El General Díaz había faltado dos veces a los com-

promisos contraídos solemnemente con el señor Liman-

tour; lo había engañado muchas veces; lo había humilla-

do otras tantas; pero el señor Limantour, al ver alejarse

el "Ypiranga" que llevaba a don Porfirio Díaz y con él

todas las ambiciones del viejo gobernante, debe haber

sentido en sus mejillas que pasaba cierto hálito de ale-

gría y en su interior debió exclamar

:

¡ Estoy vengado

!
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CAPITUIX) XXL

"EL PRESIDENTE BLANCO Y EL PRESIDENTE

NEGRO.

El 25 de Mayo, el General Díaz envió su renuncia y la

<]el Vicepresidente don Ramón Corral, a la Cámara de

Diputados, que esa misma tarde las aceptó, quedando

como Presidente Interino de k^ República el licenciado

don Francisco L, de la Barra, Ministro de Relaciones Ex-

teriores, designado en los tratados de Ciudad Juárez,

para quedar al frente del Gobierno mientras se hacían

las elecciones generales.

El señor de la Barra protestó al día siguiente ante el

Congreso, y cambió su residencia de la calle de Orizaba,

donde vivía, al Castillo de Chapultepee, después de nom-

brar su Ministerio, mejor dicho, de acordar el nombra-

miento de las personas que la revolución le imponía.

El eño de 1876, don José Maiía Iglesias dio pretex-

to a los revolucionarios para que le quitaran la Presi-

dencia de la República, por no someter, el derecho am-

plísimo, que la Constitución otorga al Presidente, a los

compromisos de un pacto con los revolucionarios j «1

señor de la, Barra, recordando la historia, no quiso po-

nerse en el caso del señor Iglesias, así es que aceptó to-

dos los Ministros que se le designaron. El Gabinete que-

dó integi-ado de la siguiente manera: Relaciones Exte-

riores, vacante; el Presidente despacharía el Ministerio
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con ayuda- del iSubsecret-aiio, licenciado Bartolomé Car-

vajal y llosas; Gobernación, licenciado Emilio Vázquez

Gómez; Justicia, licenciado Raiael L. Hernández; Ins-

tnicción Pública, doctor don Fi-ancisco Vázquez Gómez;

Fomento, licenciado Manuel Calero : Comunicaciones,

ingeniero Manuel Domila ; Haciende, don Ernesto Ma-

dero, indicado por don José I. Limantour; y Guerra, Ge-

tiersl don Eugenio Rs-scóii, nombramiento único que se

había dejado al Piesidcnte, por no tener los revolucio-

narios ningún jefe a quién designar; o tal vez por no

significar ante el ejército a ninguno como compiicado

en la revolución triunfante.

La obra del señor Limantour estaba completa, había

cuidado de que al frente de la Secretaría de Hacienda

quedaran dos amigos suyos, don Ernesto Madero y el

Subsecretario don Jaime Gurza, quienes impedirían cual-

quier ataque que lastimara su buen nombre. ¡Fué lo que

principalmente le preocupó en aquel desastre inmenso

que tantos males iba a acarrear a la Patria! ¡Aún no

i>erdía la esperanza de llegar a Is' Presidencia! ¡Y sin

embargo, estaba muerto políticamente!

El Gobierno quedó instalado a los pocos días, porque

algunos de los nuevos ministros se hallaban expatriados.

El señor Calero, el de mejor inteligencia entre todos los

nuevos funcionarios, debía ser el alma del Gobierno y
fué desde luego su portavoz en las Cámaras; pero ni el

Secretario de Gobernación, ni el de Instrucción Pública,

habían nacido para obedecer a nadie, ni estaban dispues-

tos a que otros aprovecharan los beneficios que el triun-

fo de la revolución proporcionaba; así es que comenza-

ron a despachar los asuntos de sus respectivos Ministe-

rios, sin tomarse el trabajo de consultar al Presidente

de Ifi. República, ni mucho menos el de pedirle su a^'uer-
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do. El licenciado Vázquez Gómez, al frente do la Secre-

taría de Gobernación, comenzó a derrochar dinero que

fué un horror. En vano se llamó la atención del Presi-

dente y del Consejo de Ministros ; lo único que pudo con-

seguirse, fué que las órdenes de pago fueran firmadas

por el Ministro de la Guerra, hombre honorabilísimo,

que no se prestaría a negocios sucios; pero el señor Váz-

quez Gómez, al día siguiente del acuerdo, envió a su co-

lega el de Guerra, una resina de órdenes impresas, para

que las firmara en blanco y se las devolviera después de

firmadas. El señor Rascó]), consultó con el Presidente, y
éste, que temía contrariar a los señores Vázquez Gómez,

jefes intelectuales de la revolución, dispuso se obsequia-

ran las órdenes de su Ministro de Gobernación, de ma-

nera que el acuerdo resultó contraproducente, pues el

hecho seguía existiendo, sin la responsabilidad dd que

lo ejecutaba. Aquello fué un saqueo inaudito! Llegaban

al Ministerio, no sólo nóminas de soldados que no ha-

bían existido, sano hasta "veles" dados en las cantinas

y prostíbulos de la Ciudad, extendidos por los Jefes re-

voluciónanos, a quienes el Ministro de Gobernación te-

nía empeño en complacer. Se dio dinero a todo el mun-
do, aún a los que jamás habían soñado en pronunciarse.

En menos de un mes salieron de las arcas nacionales, por

orden del señor licenciado Vázquez Gómez, más de un
millón de pe.sos; pero no fué esto lo peor; se repartieron

armas y municiones por todo el País, entre las gentMi

que menor confianza podían inspirar, con el pretexto de

prepararse contra una reacción, imposible en aquellos

momentos, y se preparó así, eficazmente, la revolución

que debía estallar al iniciarse el período constitucional

del señor Madero.

Los amigos de don Francisco í. Madero, por otro la-
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do, buscaban dificultades al Gobierno por todas partes.

En Tlaxcala, 600 maderistas que formaban un cuerpo

rural, pagado por el Estado, se insurreccionaron contra

el Gobernador Sánchez y la Legislatura, pretendiendo

imponérseles, hasta que hubo nt^cesidad de mover tro-

pas de línea para meterlos al orden. En Toluca, el Jefe

de los rurales, Joaquín Miranda, de acuerdo con Mun-

guía Santoyo, enviado por el señor Madero para dirigir

la política del Estado, promulgó una orden prohibiendo,

en nombre de la libertad del sufragio, fuera postulado

para Gobernador quien hubiera figurado en el régimen

caído. En Xalapa, corría la sangre por imprudencias del

jefe maderista'; en Torreón, el titulado General Adame
Macías, después de la matanza de chinos que sus fuerzas

halDÍan hecho, al desalojar la plaza el General Lojero, en

la primera quincena de Mayo, intrigó contra la tropa

del sexto batallón, consiguiendo que desertara en masa;

y en Chiapas, promovieron un conflicto en que hasta el

Obispo se vio mezclado, dando lugar a un encuentro en

el que se cometieron atrocidades. En Puebla, la insolen-

cia llegó a lo increíble. Después de los atentados salva-

jes de Atencingo y Covadonga, en la ciudad de Puebla,

Abraham Martínez, que se hacía llamar jefe del Estado

Mayor de Zapata, procedió a encarcelar, en la Plaza de

Toros, y con ayuda de las fuerzas rurailes, por orden, se-

gún decía, del Ministro Vázquez Gómez, a personas pro-

minentes, entre las que figuró don Carlos Martínez Pe-

regrina, hijo del General Mucio Martínez y Diputado en

ejercicio, al Con<?reso Federal, pretendiendo fusilarlos,

sin más motivo que el haber pertenecido a la administra-

ción anterior. El Gobernador del Estado, licenciado Ca-

ñete, acudió personalmente en auxilio de los presos y co-

mo Martínez se negara a obedecerlo, alegando tener ór-
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denes directa-s del Ministro de Goberuiíción, .s(iñoi- Váz-

quez Gtómez, el Gobernador pidió auxilio a la fuerza fe-

deral que, al mando del coronel Aureliano Blanquete,

redujo al orden a los madeiistas, después de una san-

^nenta lucha en la que pei-ecieron más de trescientos

hombres.

El Jefe de la Revolueiún, don Francisco 1. Madero,

hizo su entrad£i en la Capital de la República el 7 de Ju-

nio, en medio de un entusiasmo indescriptible, pocas ho-

ras después de que un temblor, de los má.s fueiM;es que ha

habido en México, había sacudido la ciudad.

Solo la entrada de Juárez, después del triuido contra

la Literveucióu y el Imperio, puede comparai-se al rei'.i-

bimiento que se iiizo al señor Maulero ese día. Aquello

fué el delirio; parecía que llegaba el salvador de la Pa-

tria : Que el que entraba era el vencedor de uu enemigo

extranjero; todas las calles por donde pasó el Jefe de la

Revolución estaban adornadas y la multitud no cesaba

de aclamarlo, pretendiendo hasta quitar los caballos del

coche, para que fuera arrastrado el vehículo por la ple^e.

El señor Madero en pie en el carruaje, procurando

sonreír a todos lados, abrumado con tanto festejo, daba

lástima cuando pasó por la Avenida Juárez ; cuando llegó

a Palacio, desde donde debía presenciar el desfile, estaba

anonadado: su cansancio era visible, parecía más un en-

fermo que un caudillo victorioso. Sin embargo, se sobre-

puso a la fatiga y su espíritu a la cansada materia.

El Presidente interino salió con él al balcón, y estuvo

atendiéndolo y agasajándolo, sin que el señor Madero ni

RUS acompañante^s, dieran importancia a los halagos que

les hacía el señor de la Barra. Era que para los revolu-

cionarios, el verdadero Jefe de la Nación desde aquellos



EL PRESIDENTE BLANCO 335

instantes, era el señor Madero, y así querían significar-

lo y que lo entendiera el Presidente Interino.

El señor Madero a los pocos días instaló sus oficinas

en el Paseo de la Heíorma y comeuzú a despachar ios

asuntos más importantes, sin tener en tucnta, sino excep-

cionaimente, al Presidente de la República. Por su parte,

don Gustavo Madero, hermano del caudillo de la revolu-

ción, y el de más energías entre toda ia familia Madero,

según la voz popular en aquellos momentos, instaló sus

oficinas en la Avenida Juárez y comenzó a organizar las

elecciones que doblan dar el triunfo legsi a ios revolucio-

narios que estriban ya adueñados del poder. Estas elec-

ciones iban a ser ia mazana de la discordia entre los eie-

meníos nelamtuíe revolucionarios que, suponiendo débil

£Í caudil'O, querían a todo trance hacerse de la Vieepre-

sidencia de la República, para imponerse.

Aquellas oficinas no podían coexistir. Era imposible

que gobernaran al País a un tiempo el Ministro de üo-

bernación, don r^iancisco I. Madero, y su hermano don

Gustavo, ya que al I*residente Interino de la República

sólo le dejaban dar fiestas y hacerse aplaudir en las ca-

lles, cuando pasaba saludando a todo el mundo.

El Ministro de instrucción Pública, por su parte, tam-

poco hacía caso del Presidente Interino de la República

y se ocupaba principalmente de su elección como candi-

dato a la Vicepresidencia ; candidatura que amenazaban

quitarle, el Presidente interino, señor de la Barra, a cu-

yo lado se agnjpaban algunos revolucionarios de a últi-

ma hora y especialmente los católicos, organizados os-

tensiblemente como partido político, y don Gustavo A.

Madero, que al frente del Partido Constitucional Progre-

sista, quería eliminarlo del Gobierno.

En esta pugna, y no teniendo el señor Vázquez Gó-
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mez condiciones para suboidinai-se a nadie, tenía que so-

brevenir, y sobrevino, un rompimiento absoluto entre el

candidato de la Convención de los Anti-reeleccionistas,

y dpn Gustavo Madero que, como Jefe del Partido Cons-

titucional Progresista, quería que se le oyera, y hasta im-

ponerse, si era posible. La lucha entablada tenía que dar

como resultado indefectible, la salida de los señores Váz-

quez Gómez del Ministerio. Pero el Ministro de Instruc-

ción Pública, hombre ladino y mucho más experto que

su hermano en achaques políticos, comprendió que su

salida del Gabinete equivalía a echar por tierra todas

sus ambiciones y todos sus planes para llegar al Poder,

y modificó su conducta al grado- de que tanto el señor

de la Barra, como el señor don Francisco I. Madero, se

esforzaron en que conser*\-ara el puesto, temiendo que su

salida del Gobierno en tales condiciones, disgustara a los

revolucionarios a quienes tanto habían halagado y prote-

gido los dos hermanos Vázquez Gómez. Así fué que úni-

camente salió del Ministerio, por el momento, el licencia-

do don Emilio Vázquez Gómez, que hasta esos instantes

¡había sido el Presidente Negro, ya que al señor de la Ba-

rra se le distinguía con el mote del Presidente Blanco.

?y[Vs;
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CAPITULO XXI.

EL NACIMIENTO DE "LA PORRA"

Sustituyó al señor Vázquez Gómez, en el Ministerio

de Gobernación, el Gobernador del Distrito, don Alberto

García Granados, personaje desafecto a don Porfirio

Díaz, desde el año de 1892, en que había sido encarcela-

do como redactor del periódi^co "La República," y hom-
bre bien reputado en la opinión pública, no obstante que

sus enemigos habían propalado la especie de que su se-

paración de la Presidencia del negocio minero "San
Francisco" se debía a que se había encontrado un des-

falco de sesenta mil pesos, en la negociación.

El señor García Granados, de carácter atrabiliarío y
de inteligencia mediana; pero repito, estimado en la opi-

nión pública, porque se le consideraba de rectos princi-

pios, tenía que reñir forzosamente con los revoluciona-

rios que encabezaba don Gustavo Madero, que eran los

elementos de acción, impulsivos como el nuevo Ministro

y como él intransigentes.

La convocatoria para las elecciones de Presidente y
Vicepresidente, se había lanzado y el Partido Constitu-

cionalista se aprestaba a la lucha. Respecto al Presiden-

te (le la República no había discusión posible, por más
que el General Reyes se hubiera decidido a lanzar su

candidatura ; toda la opinión estaba en favor del señor

Madero; pero no sucedía lo mismo con La Vicepresiden-

cia.



338 DE LA DICTADUKA A LA ANARQUÍA

El General don Bernardo Eeyes, como he referido ya,

em enemigo del señor Limantour y de loa amigos d«

éste; y como consecuencia de ios trabajos de ellos, cuan-

do itt conducta del Generd Reyes se había hecho sospe-

chosa, el General Díaz lo había enviado a Europa, donde

los dos personajes se reconciliaron. Nada extraño fué,

pues, como tengo relatado, que al asumir el Gobierno ei

señor Limantour, en Marzo de 1911, pretendiera contar

(•ou el General Reyes, como lo tenían pactado y le tele-

grafiara para que regretiara inmediatamente al País, El

señor Reyes, se embarcó para México, pero al llegax a

la llábana, tuvo que detenerse, porque los revoluciona-

rios ponían enti-e las condiciones para hacer la paz, el que

no regresara al País. En la Habana, esperando órdenes

estaba, cuando triunfó la revolución.

Al dejar el Gobierno el General Díaz, ei licenciado

don Rodolfo Reyes se acercó a los revolucionarios y les

ofreció el concurso de su padre para la pacificación, ha-

ciéndoles creer que contaba con innumerables partida-

rios. Celebraron un pacto por el cual pudo don Bernardo

Reyes regresar a México, con la oferta de que se le daría

la Cartera de Guerra en el Gabinete del señor Madero

al tomar éste posesión de la Presidencia de la República.

El General Reyes, por su parte, se comprometía a poner

al servicio de la revolución todos los elementos con que

contaba en el País y sus propias energías.

¡ Don Bernardo Reyes, en unos cuantos días, había re-

corrido con asombrosa rapidez, el camino que separaba

a los incondicionales del General Díaz, de los triunfan-

tes maderistas; y su espada, desenvainada en París para,

acabar con la revolución encabezada por el señor Ma-

dero, al llegar a México, iba a ser uno de los pivotes que
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soBtendi'íau al Goljienio pt-esidido poi- el Jele de la Re-

volución !

Ya en México el General Reyes;, renacieron sus ambi-

ciones y pretendió ser designado por los amigos del se-

ñor Madero, corno candidato a la Vieepresideneia de la

tiepíibiica en lugar del señor Vázquez Gómez; pero ios

revolucionarios no lo aceptaron, pues llegaron a formar

un partido político que se denominó " Anti-reyista,

"

Tuvo pues, que desistir de sus propósitos de alianza j
poco a poco fué separándose del maderismo hasta tor-

narse en su principal enemigo.

Entre los revolucionarios había dos gnipos esencial-

liieníc anti-reyistas. Los encabezaban, uno, don Fernan-

do l::;lcsia« Calderón, quienes se oponían a que el señor

Madero hiciera alianza con el General Reyes, porque en

tal alianza veían una amenaza para los principios que la

revolución había proclamado. Este gnipo, compuesto en

su mayor parto de gente seria, como los señores Iglesias

Calderón y Jesús Plores Magón, que no habían sido ne-

tamente revolucionarios, esto es, que no habían estado

en el campo de la revolución, poro nunca habían simpa-

tizado con el General Díaz, juzgando que su Gobierna

no respondía a lo que ellos creían debía ser un gobierna

constitucional, se limitaba a hacer ver €n la prensa y en

lo confidencial, al señor Madero, que el General Reyes re-

presentaba una tendencia a la dictadura, que no podía

amalgamarse con los principios que formaban el progra-

ma de la revolución. Este grupo contó desde un principio

con el concurso de los señores Vázquez Gómez, que veían

en el General Reyes un competidor a la Vicepresidencia,

la que, por su parte, el doctor don Francisco Vázquez Gó-
mez, juzgaba que debía ser para él y nada más que para
él.
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Ei otro grupo era el de los fogosos, el del elemento

joven, que tenía un agravio especial contra el General

•Reyes, por haber éste mandado disolver, a golpes, la

reunión que celebraban en San Luis Potosí, bajo el título

de Convención del Partido Liberal. Este grupo lo enca-

bezaban los que habían formado la agrupación disuelta

en 1902, los señores Camilo Arriaga, Juan Sarabia y Con-

rado Díaz Soto y Gama. Para impedir que el General Re-

yes se encumbrara de nuevo, cosa que ellos juzgaban

peligrosísima para las libertades públicas, formaron un

partido que se denominó anti-reyista.

El primer grupo procuró entenderse con don Fran-

cisco I. Madero y el Partido anti-reyista hizo alianza con

el Partido Constitucional Progresista, que dirigía don

Gustavo Madero. Como los anti-reyistas habían sido di-

sueltos por medios violentos, por orden del General Re-

yes, encontraban perfectamente justificado emplear jos

mismos procedimientos para acabar ellos, a su vez, con

el enemigo, así es que resolvieron impedir por la fuerza

toda manifestación que los partidarios del General Reyes

organizaran en honor de su candidato.

Aceptado por el Partido Constitucional Progresista

el procedimiento de violencias que proponían los anti-

reyistas, se formó, dentro del mismo partido, un grupo

que fué denominado por la prensa con el gráfico nom-

bre de "la porra" en recuerdo del que se formó en Espa-

ña y que llevó el mismo nombre durante la conmoción

política del 68 al 70, y que dirigió en la Madre Patria,

don Felipe Ducazcal.

La porra no fué, pues, una creación de don Gustavo

Madero, ni del Partido Constitucional Progresista; cuan-

do ellos nacieron a la política, la porra ya existía, ya ha-

bía externado sus procedimientos. Había nacido bajo el
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amparo del General don Bernardo Reyes, siendo Ministro

de la Guerra, en Septiembre de 1902, en la ciudad de San

Luis Potosí, y se había manifestado en toda su fuerza,

bajo la direec.i(5n áe los reyistas en Ouanajuato y Guada-

iajara en 1909.

La *' porra" maderista, como la primitiva mexicana,

la del General Reyes, fué la encargada de las injurias

por la prensa y de las manifestaciones callejeras, (1) y
como era fácil preverlo, extendió su radio de acción,

puesto que contaba con la impunidad, hasta hacerse odio-

sa, porque con el amparo, o cuando menos el disimulo de

la policía, su acción era profundaniente perturbadora

del orden social. Empezó por oponerse al General Reyes,

después lo agredió en las calles, y al fin liego hasta a

amenazar al mismo Presidente de la República.

(1)-—Lo8 señores G. León y Mariano Duque eran los que or-

^ranizaban éstas.
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'"> CAPITULO XXIIL

ZAPATA.

Al comenzar a l'imcionar el Gobierno Interino, tocios

ios revolucionarios se sometieron al nuevo orden de co-

SE'S
;
pero como el Ministro Vázquez Gómez había derro-

chado el dinero, las armas y el parque, muchos de ios re-

beldes encontraron que era más cómodo seguir en la re-

vuelta, y rendirse de tiempo en tiempo, porque ello les

permitiría vivir a; sus anchas, sin grandes riesgos y re-

ponerse cuando ya se sintieran fatigados.

En Morolos, la revuelta la encabezaba un antiguo sol-

dado de la Federación, Emiliano Zapata, que sirvió cb

las filas del Ejército, según él decía, por una injusticia

del Jefe Político de Yautepec, que lo había consignado

al servicio de las armas sin razón y sin derecho. Cumpli-

do el término de su servicio, regresó a su tierra; y de

arriero unas veces, de mediero otras, con un pequeño co-

mercio en cierto tiempo, y traficando con más o menos

éxito, en otras ocasiones, había vi\ádo hasta que, al pro-

pagarse la revolución, creyó que era el momento de ven-

gar antiguos agravios y se lanzó a la bola, llevando por

mira principal, castigar al Jefe Político que lo había

atropellado.

Hombre audaz, conoce<í[or del terreno, conocido en

la región y con ciertos hábitos de disciplina militar, ad-

quiridos durante su permanencia en las filas, pronto tu-

vo a su lado varios compañeros. Al triunfo de la revohi-
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don, sus huestes serían aproximadamente ochocientoi

hombres, que la imaginación popular haeía subir a vai'ios

miles. Al lado de él había ido a dar, durante la revuelta

contra el General Díaz, un profesor de instrucción pri-

maria, don Otilio Montano, quien, con el carácter de se-

cretan© del jefe, lo siguió desde un principio, llegando

a ser, con el tiempo, el alma de aquella rebelión.

Zapata no tenía, ideales ni programa; su propósito

era correr la aventura y ver si ella le daba oportunidad

para satisfacer la venganza que acariciaba, mientras lle-

gaba la época de hacer sus siembras y conseguía tierras

en aparcería con alguna de las haciendas próximas a su

casa.

Montano sí tenia ideales, tenía programa y también

acariciaba una venganza
;
pero una venganza más am-

plia, ]>orque no era contra un individuo, sino contra toda

la sociedad. Montano había estudiado ocho años en la

Escuela Normal; había estudiado con ahínco; había ob-

tenido un título; y ya profesor, encontraba que todos

sus afanes tenían como recompensa un modesto empleo

de profesor en su pueblo, con un sueldo que no bastaba

a cubrir sus necesidades; y en perspectiva, después de

largos años y muchas privaciones, si sobresalía, conseguir

otro empleo mejor, cuyo máximum de retribución era in-

ferior al que ganaba cualquiera de los españoles que en-

contraba a su peso, y tenía una instrucción muy inferior

a la suya ; Montano juzgó que allí había una injusticia

y trató de remediarla; pero no podía enarbolar la injus-

ticia personal de que se sentía víctima, eomo bandera

para una revolución, porque nadie la hubiera seguido:

tuvo que ampliarla. ¿Quiénes eran, como él, víctimas de

la injusticia social? Los peones de las haciendas, cuyo
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jornal apenas les alcaazaba para mal comer. (1) Bu ellos

fijó su mirada, a ellos tomó como instrumento de su ven-

ganza contra la sociedad, que lo había hecho estudiar,

perder toda su juventud en las aulas, para que al con-

cluir su carrera no ser nadie ; no tener, sino como el jor-

nalero de las haciendas, apenas para mal comer. Ilizo su-

ya la causa de los jornaleros, y comenzó a predicar un

socialismo brutal y a imponer con las fuerzas que había

organizado Zapata, una guerra de exterminio.

El indio, hoy en día, no tiene más que dos afectos qu«

lo lleven a cualquier extremo: la tierra y su mujer. Ra-

za primitiva, debía tener otro afecto, su religión; pero el

indio no totalmente civilizado, tiene en su fuero interno

una lucha entre el recuerdo de la religión aborigen qu«

está latente en su alma, y la católica, impuesta a la fuer-

za por los conquistadores, y que es el primitivo origen de

su odio al español. Esto hace que el fanatismo del indio

sen local; tan local, que jamás pelea por su religión; pe-

ro es capaz de hacerse pedazos y llegar a toda clase de

sacrificios, por el santo de su iglesia. En el fondo, es su

ídolo ; le han cambiado el nombre y la figura ; lo han ves-

tido; pero para él, es el teoÜ que adoraban sus antepa-

gados; y nada extraño es, en los pueblos lejanos, sobre

todo, que el cura encuentre escondido entro los pliegue»

del manto de la Vir^'en, detrás de la moldura del taber-

náculo, o bajo la peana de la custodia, un muñeco de ba-

rro, llevado allí con gran cautela por manos mvisiblea;

es a ese ídolo a quien realmente adoran los fanáticos del

(1)—En esta región liay un gran desequilibrio en loa jornales.

Las haciendas azucareras pagan jornales relativamente altos,
mientras en laa otrafl los peones reciben sueldos ridículos. En cam-
bio en las primeras, la vida es muy cara por el alto precio de los
efectos.
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pueblo, cuando concurren a la iglesia a rezar la novena

de la Concepción o las vísperas de San José.

La persecución y muerte del General don Félix Díaz,

padre del actual General del mismo nombre, por los in-

dios de Juchitán, el año de 1871, fué originada precisa-

mente porque entre las atrocidades y crueldades, a que

era muy afecto y cometió el entonces Gobernador del

Estado de Oaxaca, estuvo la de mandar azotar pública-

mente, junto con varios vecinos de importancia del lu-

gar, y después quemar al santo patrón de aquel pueblo.

Cuando el General Félix Díaz se rebeló contra el Go-

bierno del señor Juárez, el Ministro de la Guerra, don

Ignacio Mejía, conocedor del agravio que el Gobernador

rebelde había inferido a los indios de Juchitán, autorizó

la formación de una guemlla de indígenas de aquella re-

gión, que saliera a perseguir al Gobernador que había te-

nido que huir de la ciudad de Oaxaca, ante el despüe-

guede las fuerzas hecho por el Gobierno Federal. La gue-

rrilla, al mando de los señores Apolonio Jiménez y Be-

nigno Cartas, vecinos de los más influyentes de Juchitán,

alcanzó a don Félix Díaz en Chacalapa, punto cercano

a la ciudad de Pocihutla, y después de martirizarlo horri-

blemente, lo mató, descuartizando el cadáver. Crimen
horrible, sin duda alguna, y sólo comparable a los que el

mismo don Félix Díaz había cometido durante sus cam-

pañas. El Mariscal Forey, confundiendo a don Porfirio

Díaz con su hermano don Félix, pronunció un discurso

en el Senado francés, en el que relata taJes atrocidades,

que conmueven. El Mariscal P^orey seguramente cometió

un error al imputar tales atrocidades a don Porfirio

Díaz que en lo general, durante sus campañas, fué un je-

fe comedido y jamás cometió las atrocidades relatadas

por Forey
;

pero quizá no pudiera decirse lo mismo si el
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']eh> del Ejercito que envió Napoleón a México se hubie-

ja referidlo al hermauo de dou Porfirio.

Decir a un indio en cualquiera parte del País, que

tiene un derecho sobre ia propiedad del hacendado veci-

no, o que ha.y que pelear contra el pueblo que colinda con

el suyo, paja tjuitarles ia tierra que poseen y repartírse-

las, es semilla que fructifica instant/iueamente. No hay

f-aeique ni tinterillo de pueblo, que no sepa esto de me-

moria y que no funde sn autondad o su prestigio, en un

pleito sobre tierras con la hacienda o el pueblo vecino.

Y no es que el indio tenga necesidad de esa tierra pa-

la su sustento. El indio vive con cualquiera cosa; pocas

razas son tan frugales y resisten tanto líis privaciones

como nuestra raza indígena. Su amor a la tierra, no es

tampoco poi^iue él tenga noción exacta de la propiedad

particular; sobre esto, sus ideas son todavía muy confu-

sas; pero sí tiene, en el fondo de su alma, la convicción

profunda de que se le ha arrebataKlo esa propiedad. No

sabe cómo ni cuando, ni tiene sobre ello más idea con-

creta que ia de reivindicarla. ¿De quién? Del que la

posee, que ¡mra él, cualquiera que sea su nacionalidad, es

el español. (1) El indio tiene, en las sierras, tierra dispo-

(1)—Esta odiosidad contra el español, inexplicable en muchos
<;a«o8 concretos, se ve palpable, sobre todo, en el indio que llega

a tener cualquier mando. 8u primer acto de autoridad e« contra
el español. Alguno de lOvS jefes que hicieron la campaña contra
los franceses, mo refería que en la guerra de intervención, el gri-

to de los soldado» mexicanos era "mueran los gachupines" y en-
tr<? los enemigos en aquella época había de distintas nacionalida-
des, pero ningún español; por lo contrario, los españoles peleaban
del lado republicano, como Bégules, Tuñón Cañedo y otros. Pero
en la guerra de Reforma sí hablan peleado del lado do la reac-
ción varios españoles, entre ellos los hermanos Cobos, que se hi-

cieron inolvidables por su crueldad.
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nible, que no ha adquirido de nadie, que nadie se la dis-

putará; que 1& adquiere a título de primer ocupante; y
euando su melancolía ingénita le hace huir del hombre
civilizado, corre a la sierra y en un pedazo, en lo más
abrupto de la montaña, establece su aduar, que cambia

conforme las necesidades de la vida se lo exigen.

Rsta idiosincracia es perfectamente conocida de to-

dos los explotadores de la raza indígena, y a ella acudió

el profesor Montano para hacer levantar a la gente del

Estado de Morelos, Este fué el primer germen que sem-

bró, encontrando terreno propicio para su obra ; más tar-

de, otros factores han contribuido poderosamente para

renovar una lucha que tuvo su origen hace muchos años^

cuando el E^'tado no existía y que fué precisamente la

•que motivó su formación.
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CAPITULO XXIV.

"LA CUESTIÓN DE MORELOS"

En el Estado de Morelas, existen condiciones excep-

cionales, que es menester fijar con precisión, para com-

prender por qué se ha swítenido tanto tiempo la rev^ielta.

Su territorio agrícola está en manos de treinta y dos

personas, que son las que explotan la parte arable de los

siete mil kilómetros cuadrados que tiene de extensión.

Al amparo de estas grandes propiedades, se han formado

riquísimas haciendas, con maquinaria costosísima y obi'aa

hidráulicas de importancia; la producción de azúcar y
aguardiente es considerable, proporcionando a los pro-

pietarios ganancias fabulosas. (1) El clima de la región»

—hablo de los distritos agrícolas,—es muy fuerte y sólo

lo resisten determinadas personas, si no son nativas del

lugar, especialmente los extranjeros sufren mucho. Se

aclimatan perfectamente y resisten muy bien el clima, los

españoles, que en lo general, son colonos muy laborioso»

y tenaces: la mayor parte de los administradores, en-

cargados de las fincas o de las tiendas de raya, son de es-

ta nacionalidad.

El terreno es sumamente accidentado, lo que facilita

la formación de pequeñas gavillas, que viven cómoda^

mente en la« sierras que circundan el Estado. Esas serra-

nías son escabrosísimas: Por el limite con Puebla llegan

hasta la cumbre del " Popocat«petl ; " por el Estado de

(1)—La producciÓB de azúcar representa la tercia parte de 1»

produeeiÓB total en la Bepúbliea.
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México hasta el "Pico de Zempoala;" por el Estado de

Ouerrero, está la sierra de Ocotlán; y el límite con el

Distrito Federal es la sierra del Ajusco, cuyas estribacio-

nes, al unirse con el Zempoala, toman el nombre de sie-

rra de Tepoxtlán.

La serranía del Popocatepetl divide los distritos de

Cuautla y Jonacatepec, prolongándose hasta tocar las úl-

timas estribaciones, en ángulo recto, la Sierra de Oco-

tlán: Esas estribaciones dividen a su vez los Distritos de

Jonacatepec y Jojutla. Entre Jojutla y Yautepec, se ex-

tiende otra serranía, la de Tlaltizapán, por cuya falda

corre el río de Jojutla, afluente principal del Amacusac

que di'vide al Estado del de Guerrero.

Las grandes cañadas que forman est^s sierras, hacen

difícil la persecución, pues son fortificaciones naturales

que un grupo reducido de hombres puede defender con

éxito, permitiendo la exuberancia de la vegetación, ocul-

tarse a los pereeguidores.

El clima, como he dicho más arriba, ayuda eficazmen-

te a la defensa; porque los que no son nativos, se enfer-

man con facilidad, especialmente de paludismo. La fer-

tilidad de la región hace que las frutas se produzcan en

abundancia y los refugiados, en lo más intrincado de la

sierra, están seguros de encontrar alimento.

Con alimentación barata, con haciendas ricas, a las

que puede exigirse dinero con la ainenaza de destruirles

las costosas maquinarias que poseen, y con la facilidad

de huir, en un momento dado, a lugares donde la perse-

cución es casi imposible, la tarea del revolucionario es en

extremo fácil.

Ai concluir la guerra contra la Intervención y el Im-

perio, el Estado de Morelos fué, como ahora, teatro de

tma encarnizada ludha; ya lo había sido antes del 62,
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pues precisamente los asesinatos de unos españoles, en

las haciendas de San Vicente y Cliiconcuac, había 8ei*vido

de pretexto a España para firmar el pacto de la inter-

vención. Entonces no había bandera revolucionaria, sin*

verdaderos bandidos que, conocidos con el nombre d«

"plateados," tenían asolada la región.

El Gobierno de Juárez, para hacer una peraecucioa

eficaz a tal plaga, segregó lo que hoy es el Estado de Mo-

relos, del Estado de México, y bajo un régimen entera-

mente militar, pudo dar garantías a los vecinos de aque-

llos lugares, comenzando la formiición de las haciendas

qu« hay hoy allí. Pero la guerra contra los "plateados"

y el exterminio de estos bandoleros, no pudo obteners«

sino cinco años después, bajo el gobierno del señor Lerdo,

quien mantuvo de Gobernador al General don Francisco

Le>'va, con facultades extraordinarias, hasta que dominó

el bandidaje.

El fermento no murió, estaba latente; hizo su apari-

ción diversas veces durante la administración del Gene-

ral Díaz y había sido sofocado con implacable energía.

El General Preciado y el Coronel Alarcón, fueron gober-

nantes que se impusieron por el terror, y lograr&n, m«r-

ced a su energía, conservar la paz en el Estado.

Al morir el Coronel Alarcón en el último período del

Gobierno del General Díaz, ocurriósele a don Pablo Be-

candón, excelente persona, hombre rico, poseedor de una

magnífica hacienda en el Estado, y Jefe del Estado Ma-

yor del Presidente de la República, ser electo Goberna-

dor de Morelos.

Las condiciones del País habían cambiado radical-

mente; las prédicas del señor Madero habían comenzado

a surtir sus efectos y la oposición al General Díaz conta-

ba con grandes simpatías. El ingeniero heywa, hijo del
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Gobernador Militar que, duraute la adminisu^ción dei

señor Lerdo, había reducido al orden a los levantiscos

del Estado, presentó su candidatura frente a la del desig-

nado por el General Díaz para Gobernador de Morelos.

El Fresitiente, en vez de imponer su voluntad, sin i>ernii-

tir que se discutiera su designación, co.ao había ae<>stuni-

brado, autorizó giras democráticas que se opusieran a las

que hacía el señor Leyva imitando a don Pran-cisco I. Ma-

dero. Fueron a Morelos a propagar la canüidat,ui*a de don

Pablo Escandón, los señorea don José IMaría Lozano, don

Diódoro Batalla y don Heriberto Barrón, quienes en sus

discursos abonaban los fermentos de la revuelta que es-

taban latentes.

Naturalmente, tenían que hablar de democracia y

ofrcicr toda cIesc de libertades. Los partidarios del se-

ñor Le.A^.-a ofrecieron más; y en esta pugna de ofreci-

raientos, se hizo ^o:•dadera propaganda socialista a cien-

cia y paciencia de las autoridades que, aunque hijas de

la dicíadnra, habían recibido tales órdenes, que no sa-

bían qué hacer ante aquella propaganda que en nombr*

del Gobierno se hacía, y que era notoriamente contraria

a lo que ha.sta entonces se había acostumbrado.

Cuando el período oratorio llegó a la cúspide, comen-

zaron a entrar en acción las piedras contra los oradores

y, propagandistas de la candidatura oficial; primer mo-

vimiento de rebelión armada. Al iniciarse el período de

las piedras, el General Díaz, juzgando que podía compro-

meterse la paz, envió a Cuernavaca el 23 batallón.

La presencia de la fuerza federal en la capital del Es-

tado, fué argumento decisivo en la campaña electoral,

haciendo entrar en razón, por el momento, al señor Ley-

va y a sus partidarios. Al amparo de la fuerza federal

se verificaron las elecciones y el señor Escandón fué de-
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clarado electo Gobernador del Estado de Morelos, reti-

rándose las tropas que se habían enviado.

Los partidarios del señor Leyva no quedaron confor-

mes y comenzaron a hacer propaganda netamente revolu-

cionaria, aliándose, como era natural, a los que en el Nor-

te combatían en favor de don Francisco I. Madero.

El nuevo Gobernador del Estado, señor Escanden, co-

mo he dicho más arriba, es excelente persona, pero care-

cía de conocimientos políticos. Creyó hacerse popular ha-

lagando al pueblo bajo y suprimió el impuesto personal;

pero como e1 mismo tiempo era terrateniente de impor-

tancia en el Estado y amigo de la mayor parte de los ha-

cendados que habían influido en su elección, no pudo des-

oír las súplicas de éstos y nom'bró autoridades políticas

que protegieran especialmente los intereses de los dueñas

de las fincas. Algunas de esas autoridades se excedieron,

y el señor Escandón,—justo es decirlo,—las separó de sus

puestos, pero con esto, las exigencias de los revoltosos se

acrecentaron, juzgando qu'e el Gobierno entraba en un

período completo de debilidad, del que debían aprove-

ciharse.

Algunos hacendados, por su parte, creyeron que al

amparo de su amistad con el nuevo Gobernador, podían

Jiacer lo que mejor les pareciera y despojar, con títulos

más o menos legítimos, a los pueblos que lindabau con sus

propiedades, de ciertas t¡en£s que ellos beneficiarían m-'-

jor. Con el germen que existía, las pretenciones de ñ\^'í\-

nos hacendados, las exigencias de los que habían presta-

do su concurso en las elecciones y la debilidad de la*» au-

toridades, que habían acabado por perder toda orienta-

ción, se formó un estado de desorganización social, que

al triunfo de la revolución se convirtió en caótico, apa-

rentando la forma de una revolución agraria.
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CAPITULO XXV.

£L PROBLEMA AGEABIO

Desde que se inició el período atstual revolucionario,

todos 'hablan del problema agrario, y raro es el día en

que los periódicos de grande o pequeña circulación no

publiquen sendos artículos proponiendo remedios más o

menos adecuados, según los mismos escritores, para re-

«oh^^er el problema agrario en la República. Y todo ello,

en mi concepto, es bordar en el vacío.

iNuestra población agrícola ae divide en tres grandes

gnipos: los terratenientes, los medieros y los peones.

Respect-o a los terratenientes no hay necesidad, salvo con-

tadas excepciones, d-e quitarlas un palmo de tierra; da-

rían con gusto, la mayor parte de ellos, la mitad de la

que poseen, en arrendamiento, si se les garantizara que

iba a ser trabajada y so les ofreciera la tercia parte de

la cosecha. Los medieros tampoco quieren tierra; (1) la

piden, sí, como el indio
;
pero si llegan a adquirirla, bien

pronto la hipotecan y la venden. El mediero se conforma

con tener para vivir; y cuando tiene una cosecha buena,

que !e permite pagar sus deudas o parte de ellas, no

piensa, en su gran mayoría, sino en averiguar dónde se

verifica la próxima feria, para ir a jugar a los gallos o

a la ruleta, y comprar a su esposa algTina joya de gran

(1)—Me refiero a la mayoría de los (raaos, j especialmente a
los Estados del Centro.
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apariencia, aún cuando su valor intrínseco no correspon-

da ai precio que por ella paga. En el próximo año acudi-

rá nuevamente al patrón para que le fíe la semilla y 1«

haga préstamos a cuenta de la coseoha venidera. En cuan-

to al peón, con tener para comer y beber su a^aixiien-

te, todo lo demás le preocupa poco o nada. Y es que a to-

llos falta el instinto del ahorro
; y al peón, especialmente,

uecesidades. Comen poco y se visten de manta, lo mismo
en verano que en invierno. Nuestras tierras no se explo-

tan debidamente, porque no hay capitales baratos qu«

las hagan producir. Hasta hace muy pocos años, rara era

la hipoteca que habla sobre la propiedad rural al diez

por ciento, la mayoría eran al doce y aún a mayor tipo.

¿Es posible un negocio de cualquiera clase, con dine-

ro a ese tipo? Aliora bien, para que nuestras tierras

produzcan lo que deben, es indispensable hacer obras de

regadío, que son costosas, y que sólo pueden efectuarse

sobre la base de propiedades productivas y fácilmente

explotable; y para hacerlas, es indispensable que haya

dinero barato.

La división de la propiedad territorial, tal como la

proclaman la mayor parte de nuestros escritores, sena

la ruina del País.

La explotación del trabajador es un hec^ho, ponjae no

puede llamarse de otro modo, el que al jornalero se le pa-

gue veintiocho o cuarenta centavos de jornal al día, j
todavía se le disminuya obligándolo a pasar por la tienda

de raya, invención admirable para dejar al jornalero sin

el precio, ya de suyo ruin, de su trabajo. (1)

(1)—El jornal varía mucho de un lugar a otro d© la Repúbli-
ca 7 aún en un mismo Estado, como el de Veracruz, de «n Cantóm
a otro, pero donde los tipos de salario son escandaloflaaiente ba-
jos, es donde hay indios, en las tierras frías.
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Las tiendas de raya son factor importaDtíiiiino en el

descontento de la población rural; porque a favor de la

tienda de raya, o mejo)' dieiio, al amparo de ia institu-

ción, los jornaleros editan realmente vendidoB en la ha-

cienda, y son de hecho esclavos. El peón no puede vivir

materialmente con el escaso jornal que se le paga; pero

la mayor parte de lasa veces no se le da en aietálico, y eso

que, como he dicho más arriba, casi no come y no se vis-

te, sino que se le da el derecho de pedir los efectos que

necesita en la tienda que el explotador de ia finea tiene

frente al casco de la hacienda.

El crédito que el hacendado abre ai p«ón bien lo sa-

be, no le será pagado jamás; pero ello entr-a en el cálculo

de la explotación. El peón no tiene más remedio que ir

a comprar todo lo que necesita para su sustento y el de su

familia, a- la tienda de raya y quedar adeudando una can-

tidad que jamás puede pagar y que pasa al morir el peón,

como herencia a sus hijos. Esto le impide ofrecer sns bra-

zos a otra parte donde paguen mejor jornal y donde lo re-

clamaría el dueño de la hacienda porque le está a<ieudando

una fuerte suma. La ley, es cierto, no protege este abuso

;

pero es impotente para remediarlo y lo tolera. El peón,,

también es cierto, abandona cuando quiere la haeienda,^

y si el dueño o administrador no está de acuerdo con el

Jefe Político, el peón puede burlar a su acreedor; ¿pero

si pasa lo contrario? si el patrón es amigo del Jefe Polí-

tico? ¿qué sucede? Que el jornalero está obligado a vol-

ver a la hacienda, o será consignado, por sospechoso, al

Ejército; y ante el terror, perfectamente justificado, que

la gente del campo tiene a ser soldado, basta la amenaza

para que nadie se sienta con fuerzas para aiTostrar las

iras del administrador, que en la mayor parte de las ha-

ciendas, es el único amo a quienes los peones conocen.
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Eü la haciendas que explotan directamente les due-

ños, o que euan'do menos, visitan con frecuencia, las con-

di<íiones se modifican notablement'e
; y donde no existe la

tieuda de raya, no hay disgusto, ni descontento, ni pro-

bl-cma agrario, todo marcha perfectamente bien, y los peo-

nes son los primeros en defender al patrón.

•En los pueblos, sí existe el deseo de poseer tierras; así

nacieron a la vida la mayor parte de los nuestros; con

ejidos, que el Gobierno español les concedía y que debían

disfnitar en comunidad. Cuando vino el crecimiento en

los negocios y la sed d-e tierras, que fué verdadera fiebre

para ciertos negociantes, empezaron las invasiones sobre

los ejidos de los pueblos, y so pretexto de que en manos

úe los hacendados las tierras serían más fructíferas, co-

menzaron los despojos, siendo las principales víctimas los

más débiles, los indefensos, los que difícilmente podrían

ser escuchados por las altas personalidades de la política

;

y lo que se hizo a unos atemorizó a todos
; y de allí nació

el odio del pueblo para el hacendado vecino, no por lo

que hacía, sino por lo que podía hacer, andando el tiem-

po.

Pero no consiste el problema agrario en recobrar de

los hacendados usurpadores una legua más de tierra^ que

era lo que se daba a los pueblos para sus ejidos. El pro-

blema entre nosotros es otro, y puede plantearse así: ¿es

conveniente la gran propiedad, o es preferible la división

inmediata del terreno en muohos pequeños propietarios?

que es a lo que según parece, se inclinan los que del asun-

to traían, y que en mi concepto, sería la ruina del País

en las actuales circunstancias.

Nuestra configuración orográfica hace que las lluvias

sean desproporcionadas en la mayor parte de la Repúbli-

ca
; y si bien la precipitación pluviométrica no es tan ma-
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la, como se Ib. ¿supone, eii t-odo el País, ha^' ueoesidatl de

regularizar el aprovecihamiento de esa precipita<!Íün, por-

que de nada sirve a la tierra que Mueva mucho, si no es

oportuuariieiite y en cantidad necesaria para los trabajos

dei campo. En otra-s palabras, lo que precisa, es regulari-

zar el reparto de las aguas, cosa que solo puede logr&j-se

por medio de grandes obras de regadío, que el pequeño

propietario está imposibilitado de hacer y que sólo pue-

de-n el'eetuai-se bajo el régimen de la gran propiedad,

porque sólo así eostet-n los rendimientos, dado ei importe

de las obras que deben hacerse, a menos que se organicen

empresas para proveer de agua a los pequeños propieta-

rios.

Las pe<:{ueña.s propiedades sólo pueden servir pai-a el

cultivo intensivo, pj-opio de los países muy adelantados,

con escasa tiora, y muchas brazos, y donde el trabajo del

hombre debe sustituir a la tacañería de la naturaleza ; pe-

ro aún más, el producto agrícola por trabajo intensivo,

no puede competir en precio, con el producto obtenido

en el cultivo extejisivo, cuando se ejecuta con maquinaria

apropiada. (])

Pero para ejecutar grandes obras de regadío, precisa

dinero barato, porque a tipos de diez por ciento como mí-

nimum, es imposible que las obras den el resultado que

se busca, a menos que se trate de tierras privilegiadas, y
es-as son raras en todas partes del mundo.

El Gobierno pudo, durante los tíltimos años de la ad-

ministración del General Díaz, en que había sobrantes en

los presupuestos y crédito que permitía contratar empj-és-

titos a tipo bajo de interés, emprender esas obras; pero

•fionSi^noo sodrauo eo^onbod so} na rjoojjSB orHqB.n ¡a naowq

-ojd \9 Oi|<)nROj t?q es ripiin'Ff) \o .í sopiu/i sopB^srj boj »:»-(!)
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ei sefio'.' Limauíoui- no s<? preocupó de la cuestión sgra-

ria (2í

Dou Olegario Molina, durante su paso por el Miuisle-

rio ái' Fomento, hizo algo; mandó estudiar la región del

Naras para saber qué elase de obras podrían hacerse y
cuál sería su costo. Los estudios se hicieron, [>eiro la re-

vuelta raadensta impidió que se formara un plan serlo so-

bre la materñi y que el Ministro desaTrollarr» su pensa-

miento. (3)

Dou liafaei L. Hernández, que encontró los trabajos

iniciados por el señor Molina, quiso estudiar la cuestión:

pero no tenía ni ia preparación necesaria para el caso, ni

tuvo tiempo para abordar el problema. Además, la revo-

lución, o mejor dicho, el estado de anarquía en que esta-

ba el País impedía el planteamiento de problemas que

no fueran políticos.

(2).—L'3 Caja de Préstamos para obras do rege^lío, fundada
en el último f>«riodo úf\ General Díaz, no dio resultado, no obstan-

te que se había fijario íl 7 por eiento de interés a loa préstamos,
por i;i manera en qu^ sp !<• lii/.o funcionar. Ivl deudor empozaba
por hacer un desembolso ]/ara el pago do peritos que fueran a va-

lorizar la fino*; después no recibía el dinero sino conforme justi-

fical)» su empleo, pero loa intereses tenía que pagarlos sobre el

total del préstamo. Por último, necesitaba abonar una cantidad al

Banco, que garantizaba el pago do los réditos. Todo ello hacía que
el deuilor regimiente pagara más del 10 por ciento do interés, y
y por tanto, que fracasara en su empresa casi siempre.

(o)—Kntre l«s disposiciones del señor Molina como Ministro
de Fomento, cf;tuvo la reglamentación del uso de las aguas del
Na^as que motivó la reclamación do la compañía inglesa del T'a-
haalilo contra México, demandando once millonee de pesos y que
patrocinaron los licenciados don Luis Cabrera y don Manuel Gar-
za Aídiu-T-e, defendien-lo les derechos do la República el licencia
do Jorge Vera Entañol y el Procurador General de la Nación,

La Suprema Corte falló en contra do la Compañía, la que se
aprestaba a pedir !a intervención A^ los gobiernos ingli^s v ame-
ricano, cuando f*obre\ino la revol'.'.ción.
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El estudio que se hizo en la región dei Nazas, es ne-

cesario hacerlo en las otras regiones productoras del País,

donde pueda dividirse la propiedad, haciendo previamen-

te obras de regadío; pero no debe olvidaree que no es

muy grande la parte dei País que se encuentra en condi-

ciones como la de la región lagunera. La mayor parte de

las grandes haciendas—las de enormes extensiones—tie-

nen sierras, donde no puede hacerse otra explotación que

la madera, o en algunas la ganadería. Fi*accionar tales

fincas sería su ruina. (4)

Las estaciones experimentales que se han instalado en

el País, hasta ahora, no han dado ningún residtado, por-

que al frente de ellas se haja puesto hombres teóricos, que

se dedican a experimentos de gabinete; mientras que lo

que necesita nuestra agricultura, son métodos prácticos,

que permitan al hombre de campo, rudo en lo general,

aprovecharse de las enseñanzas de la ciencia, sin tener

que perder mucho tiempo en hacer cursos formales. Nues-

tra Escuela de Agricultura, también ha sido hasta ahora

un fracaso, por la misma- razón, porque se quiere que

los alumnos adquieran grandes conocimientos en mate-

máticas, o resuelvan problemas militares, y nos se les en-

seña lo que debe saber un agricultor, la manera de me-

jorar sus productos, de empacarlos para que soporten las

travesías algunas veces muy largas, y la de abaratar los

costos de producción.

(4)—La experiencia nos enseña la absoluta necesidad de prote-
ger laa vías férreas, como medio eficaz para mantener la paz y co-
«10 medida adecuada quizá daría buen resultado la creación de pe-
queñas fincas a uno y otro lado de las grandes líneas troncales,
rincaa que pueda cultivar una familia y cuyos productos por la
faeilids^ de ponerlos en el mercado, sean aliciente bastante para
el cultivo. Pero esta medida debe veree como un expediente esen-
cialnM>nt« político y no de rendimientos conómicos.
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El problema agiario, se reduce, pues, en mi concepto,

a volver a los pueblos los ejidos que se les han usurpado,

estudiando una legislación conveniente sobre la materia;

a haeer grandes obras de regadío, previo el estudio de-

tenido de las diversas regiones del País ; a evitar la explo-

tación del peón por medio de las tiendas de raya
; y sobre

todo en buscar el medio de que el capital de explotación

agrícola no tenga los precios que hoy tiene y que hacen

imposible todo adelanto en la materia. La división de la

propiedad, será consecuencia forzosa de la resolución de-

bida a los anteriores problemas, y la inmigración hará el

resto.

La cuestión de los ejidos, principalmente como hecho

tradicional, servirá en ciertos lugares para calmar la agi-

tación que, con escritos y proclamas, muchos de ellos con

fines exclusivamente políticos, se ha producido en la po-

blación rural.

He estudiado en el presente capítulo el problema

agrario en su conjunto y he hecho las indicaciones

que en mi concepto son pertinentes al caso, pero segura-

mente que en determinadas regiones del País, habrá cir-

cunstancias o hechos que no es posible tener en cuenta

en una obra de conjunto. No son ciertamente iguales las

condiciones en que se encuentran los habitantes de Chi-

huahua y Coahuila, que las que tienen los de Morelos y
Tlaxcala, y por tanto, al hacerse el estudio detenido en

cada región, deberán modificarse las disposiciones sobre

la materia; pero seguramente que todas ellas tienen que

rolar sobre \a« bases que dejo apuntadas.
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Nota para la página 284, seguiulo párrafo:

(1)—En Chihuahua, eegurainonte que una de las causas del des-

contento, y tal vez la prin<;ipal, era que el Gobierno del Estaulo

había vuelto a manos de la familia Terrazas, que poseía exten-

Bas propiedades de tierra y cujeas riquezas se hacían pesar en la

mayor parte de loe negocios. El cacicazgo del señor Terrazas da-

taba de la guerra con los franceses; pero el General Díaz lo ha-

bía destruido o cuando menos debilitado en 1877 enviando de Go-
bernador a don Carlos Pacheco.

El sucesor de éste, don Lauro Carrillo, había sucumbido, no
obstante que tode lo debía al señor Pacheco, a la influencia dd
señor Terrazas y el General Díaz lo separó, enviando de Gober-
nador a don Miguel Ahumada, quien logró mantener su indepen-
dencia. Pero a los ocho años el señor Ahumada fué enviado a
Jalisco y don Enrique C, Creel, yerno del señor Terrazas, desig-

nado para Gobernador de Chihuahua, previa una elección en fa-

vor del propio General Terrazas.
El cacicazgo volvía a imponerse consagrando el jefe como sa

ucesor, precisamente al más impopular de la familia.

Cuando el señor Creel fué nombrado Embajador en Washing-
ton^ quedó en su lugar el licenciado Cortázar, consejero del se-

ñor Creel y cuando nuevamente dejó el puesto de Gobernador,

para encargarse de la Cartera de Relaciones, fué designado don
José María Sánchez, quien a poco dejó el puesto a don Alberto

TeiTazas, hijo del General don Lais y Yerno del señor Creel.

El cacicazgo quedaba por tanto definitivamente constituido

con el carácter de hereditario, esto ee, perpetuo, y en una fami-

lia que por sus riquezas despertaba envidias y que no había sa-

bido conquistarse afectos.

Un incidente, al parecer sin importancia, fué sin embargo, lo

que hizo brotar la agitación en Chihuahua, el famoso robo al

Banco Minero, en el que la imaginación popular, más que on
robo, se empeñó en ver una cuantiosa estafa. Los hechos no han
«ido depurados de tal manera que el historiador pueda decir $i

la voz públiea se engañó o no; pero sí que los procedimiento* em-
pleados para el desenbrimiento d« loa culpables, fueron crueles
e ilegales.
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